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    AMARTE EN MARTE


     


    -I-


     


    En la cabina de mando de la nave espacial MNC2, Eva se recostó en su poltrona. Su cabello negro, corto y ensortijado, su frente ancha, su gruesa nariz, sus prominentes pómulos, sus labios gruesos que muy raras veces dejaban ver grandes dientes de color crema, sus ojos castaños, vivaces, desconfiados, y su cuerpo, bien formado después de varios años de intensos ejercicios y entrenamiento, apenas lograban esconder los horrores por los que había pasado antes de llegar a ser la primera comandante de la nave; horrores los cuales, no obstante, habían dejado profundas cicatrices en su morena piel y en su alma. Después de días apagando y encendiendo, telepática y manualmente contactos e interruptores con extraordinaria rapidez, precisión y seguridad, y pasando de un tablero a otro del gigantesco panel de la ultracomputadora UC5, lleno de luces multicolores y titilantes, y de centenares de indicadores, la nave había entrado en una calma sorprendente. En la otra poltrona, a su derecha, Rebeca, la segunda comandante, también agotada por el intenso trabajo, se había dormido y su dorada cabellera, liberada del casco de protección, se derramaba como una ondulante cascada de oro sobre el apoyabrazos de Eva. Rebeca respiraba tranquila, suave y rítmicamente, como una quinceañera feliz soñando con su enamorado. Eva pensó: —Una niña consentida, mimada, de la alta sociedad, sin duda: grandes ojos azules con un toque de sorprendida mirada, nariz delgada y respingona; labios carnosos, húmedos, anhelantes; blanquísimos dientes, mejillas tersas y rosadas, manos finas y delicadas, cuidado cutis; hermoso y proporcionado cuerpo, con suaves y sensuales curvas. Todos los hombres de la nave se vuelven locos por ella, ninguno puede resistirse al encanto de su singular belleza... No debe haber sabido jamás, lo que es pasar hambre, ni dormir en la calle... ¿Qué necesidad tenía una mujer tan frágil y bella de embarcarse en este horrible viaje sin retorno? ¡No parece triste ni amargada como yo, sino más bien alegre, aunque a veces percibo en ella que el miedo la invade y la desconcierta! ¡Habría preferido que en esa poltrona estuviera otra persona, más decidida, que tuviera algo en común conmigo, así fueran mi fealdad, mi desconfianza y mi malhumor! 


     


    






  

    -II- 


     


    Después de haber apagado sus motores, y gracias a los vientos solares que impulsaban a sus enormes velas, el más prodigioso y bello artefacto creado por el hombre a principios del siglo XXII, la nave espacial MNC2 (por las siglas en inglés de Nueva Comunidad Marciana Nro. 2), con su refulgente velamen extendido de ambos lados, avanzaba por el espacio hacia Marte, como una blanca y gigantesca gaviota, a una velocidad de crucero impresionante para los habitantes de la Tierra, pero casi imperceptible para quienes estaban dentro de la nave.


    En teoría, la distancia media entre la Tierra y Marte, en línea recta, era de unos 225 millones de kilómetros, pero esa distancia en la realidad sería mucho mayor y variaría constantemente, pues dependía de las posiciones relativas de ambos planetas, cada uno de los cuales estaría girando independientemente alrededor del Sol. Además, esa distancia media no incluía el gran rodeo que la MNC2, mientras perseguía a Marte, tendría que hacer para no acercarse demasiado al Sol, ni el trayecto hasta la base de la Luna, de donde realmente partió la MNC2; trayecto que sería hecho por los astronautas en una nave de menores dimensiones. La nave Phoenix de la NASA, que amartizó el 25 de mayo de 2008, no obstante su pequeño tamaño, necesitó 10 meses para recorrer 781,5 millones de kilómetros. Los proyectistas del viaje estimaban que la duración de la misión podría acortarse gracias a los novísimos sistemas de propulsión. De acuerdo con la fecha de salida, la trayectoria y la también variable velocidad de la MNC2, los organizadores habían calculado que el viaje duraría unos 182 días terrestres, salvo que surgiesen imprevistos. Los días y las noches los determinaban las computadoras de la nave, pues dentro de esta no había manera de diferenciarlos por la luz del Sol. Hasta ese momento, la nave inicialmente impulsada por sus motores principales, y luego con el apoyo del velamen solar, había recorrido unos 167 millones de kilómetros. En esa parte del trayecto la velocidad de la nave se mantenía estable, a unos 29.000 kilómetros por hora; pero iría en ascenso a medida que la MNC2 se acercara a Marte y fuese atraída por la gravedad marciana. 


    El Tribunal Mundial solo había permitido a Control X-1, el organismo encargado de la misión por el Consejo Mundial, llevar 14 tripulantes en la nave, no obstante el gran tamaño de esta, y expresamente le prohibió aceptar pasajeros que no fuesen esos tripulantes, dado el alto riesgo de la misión y la trágica experiencia anterior, la de la MNC1.


    La mayor parte de la MNC2 estaba integrada por los compartimientos de robots, computadoras, víveres, medicina, cargas refrigeradas, viveros y criaderos; así como por los de las plantas de producción de agua y de oxígeno, vehículos, telescopios y otras sofisticadas máquinas e instrumentos que sus ocupantes requerirían no solo durante su viaje a Marte, sino para vivir permanentemente en ese planeta.


    En efecto, la finalidad primordial de la misión internacional era fundar la primera colonia permanente en el planeta rojo, como un plan alternativo para la supervivencia de la vida humana, caso de ocurrir una catástrofe en la Tierra por el cambio climático, las guerras u otras razones.


    Desde la época de la sonda Curiosity, la topografía y geología marcianas habían sido estudiadas por numerosas sondas y vehículos no tripulados que prosiguieron y profundizaron ese trabajo. Por fallas humanas y técnicas, hasta entonces todas las misiones tripuladas anteriores habían fracasado: ningún ser humano había llegado vivo al planeta rojo. Se pensó entonces que en lugar de enviar un pequeño número de tripulantes con una nave de reducido tamaño, debían enviarse a ese planeta misiones con mayor número de personas que al mismo tiempo sirviesen para establecer la primera colonia humana. Como un primer paso, entre los años 2080 y 2090 tres grandes naves no tripuladashabían dejado caer pesadas cargas en el suelo marciano, cerca de Tharsis, el lugar donde se produciría el amartizaje; y los tripulantes de la MNC2 contaban con esos predespachos para el caso de que sus reservas se agotasen antes de poder crear un hábitat autosuficiente.


    La última de esas misiones tripuladas había sido la MNC1, una nave espacial tripulada similar a la MNC2, que se perdió en el espacio, y tuvo que ser destruida desde la Tierra por Control X-1 para evitar que los astronautas y más de 150 pasajeros murieran de hambre y sed, o asfixiados por la falta de oxígeno. Aunque Control X-1 negó que hubiese sido intencional la destrucción de esa nave, y la consecuente muerte de sus pasajeros, en la opinión pública quedó sembrada la duda, y tuvo que suspender por más de 20 años todos los vuelos, lo que permitió construir una nueva nave mucho más avanzada, la MNC2, que entre otras mejoras había incorporado novísimos sistemas de seguridad y de ultracomputación, y que era mucho más veloz y económica en combustible que la anterior. Aunque pareció acatar la orden del Tribunal de disminuir el número de personas que tendría la MNC2, que era mucho menor que el de la MNC1, Control X-1, en lugar de reducir el tamaño de la nave, aprovechó para incluir en la nueva nave espacial varios robots, altamente especializados en las respectivas áreas de la misión.


    La MNC2 había sido ensamblada en el espacio, cerca de la Luna terrestre y estaba diseñada modularmente para ser desarmada y convertida, una vez que hubiere llegado a suelo marciano, en un complejo de módulos de viviendas, clínicas y laboratorios para los colonos (los paneles solares del velamen además de servir techo, garantizarían permanente energía eléctrica para toda la colonia); por lo que era obvio que sus ocupantes no podían tener esperanza alguna de regresar a la Tierra. Si la experiencia tenía éxito, cada 50 años enviarían a Marte un "Viaje sin retorno" similar; y ello implicaba que los astronautas y sus descendientes deberían sobrevivir en Marte por lo menos medio siglo sin otra compañía humana ni ayuda desde la Tierra. 


    Con motivo de las acciones judiciales que los deudos de los astronautas de la misión de 2090 habían intentado contra el organismo internacional promotor, y para que no quedara la menor duda de que sus promotores no garantizaban en forma alguna el retorno de los viajeros, ni siquiera en el caso de un eventual fracaso de la expedición, el Tribunal Mundial obligó a los organizadores a denominar la nueva misión "Viaje sin retorno"; y estableció que sus participantes para ser admitidos, tenían que aceptar expresamente y por escrito que jamás regresarían al planeta Tierra. En la víspera del viaje, todos debieron ratificar públicamente, ante periodistas y cámaras de televisión, que no tenían interés, ni causa ni motivo alguno para regresar al planeta Tierra; y que estaban al tanto de los altos riesgos que la misión implicaba, incluido el de la muerte.


    Como los astronautas no estaban sujetos al tiempo terrestre, les pareció que en los últimos meses la MNC2 había estado prácticamente inmóvil, flotando en el espacio, aunque al principio tuvieron una débil señal de avance: la lenta reducción del diámetro de la Tierra, a medida que ascendían los números del reloj digital de la computadora. Después, ese disco azul verdoso solo se veía en muy raras ocasiones por las ventanillas de la nave.


     


    


  

  

    -III-


     


    La pesada monotonía que reinaba en la MNC2 se rompió con un terrible golpe, un fogonazo y una fuerte sacudida que por varios minutos la hizo bambolear con brusquedad, zigzaguear sin control en diversas direcciones y girar varias veces sobre su eje, con el consiguiente parpadear de centenares de luces y timbres en el tablero principal de la cabina de mando del gran velero espacial, y el ensordecedor aullido de las sirenas de las alarmas en todos los pasillos y dependencias de la enorme nave.


    —¿Algún herido en la MNC2? ¡Algo la impactó; pudo ser un fragmento de asteroide! ¡Parece que rompió el casco en el módulo 2 de tripulantes! Exclamó Eva, quien había reasumido el control de la nave, pues poco antes había cambiado de turno con Rebeca.


    —¡Verifiquen los compartimientos de tripulantes! Hay que evaluar los posibles daños personales y materiales. ¡Frank, haz una inspección general, incluidas las áreas de dormitorios, comedores, baños y sanitarios; y en los compartimientos de máquinas y de tanques de oxígeno y combustibles líquidos y sólidos! ¡Rebeca, verifica si las computadoras, programas e instrumentos fueron afectados; y muy especialmente revisa el rumbo y la velocidad! Una demora de segundos, podría ser fatal. ¡Bryan, revisa si los escudos contra la radiación están activados e inspecciona las áreas de suministros de alimentos y agua potable! ¡Adam, manda a tus robots bomberos a bañar con espuma el área entre la sección afectada y la del combustible sólido; si hay llamas podríamos volar todos!


    Las luces se apagaron y los tripulantes quedaron por segundos sumidos en la más absoluta oscuridad, hasta que se encendieron las débiles lámparas de emergencia de la nave.


    Eva nunca había acatado la norma del Reglamento que le ordenaba utilizar el lenguaje técnico y le prohibía llamar a los tripulantes por sus nombres de pila, pero a pesar del trato informal, su enérgica voz de mando se destacaba en la cabina y tenía un indiscutible aire de autoridad:


    —Rebeca, todas las computadoras y subcomputadoras de la nave fueron afectadas, usa tu computador personal, determina posición, velocidad y rumbo exactos.


    —¡Adam, apaga todas las luces cenitales de emergencia, menos las de la cabina de mando! ¡Tus robots no necesitan iluminación, ven en la oscuridad! Solo John, mientras realice la inspección, podrá utilizar su linterna personal en el interior de la nave


    —¡Frank, no actives las baterías de emergencia de las computadoras, ni de las principales ni de las auxiliares, hasta que te lo ordene!


    —Para las comunicaciones tenemos una batería independiente: ¡Theresa, informa a Control X-1!


    —¡Bryan, cierra las compuertas y las válvulas de oxígeno y agua de todas las áreas, menos de la cabina!


    —¡Frank, averigua si puedes activar las cámaras externas para revisar daños exteriores de la nave y, muy especialmente si el velamen solar fue afectado.


    Pronto le llegaron los primeros reportes de los daños: 


    —Eva, lamento informarte que tenemos una gran pérdida: En el sector 2 de tripulantes del módulo 2, hubo despresurización y Paulo y otros 4 que estaban reposando en ese sector fallecieron instantáneamente. En los sectores 1 y 3 de ese mismo módulo, no hubo despresurización y no pasó mayor cosa gracias a los cinturones electrónicos de seguridad que todos usamos de manera permanente, aunque Anne Lise, la noruega, entró en crisis, por el ruido y las alarmas de alerta. Pedí a Janice, la joven sicóloga francesa, que la calmara. La planta central de oxígeno dejó de funcionar en el módulo 4, pero las cámaras de emergencia están operando con el mínimo desperdicio.


    —¿Cinco tripulantes muertos y me lo dices así, como si no fuera nada? ¡Quedamos apenas nueve! Perdimos gran parte de la tripulación, entre ellos valiosos compañeros, incluyendo a Paulo, que era un excelente piloto auxiliar. Adam, ordena a tus robots que hagan las autopsias en el sector 2 del módulo 2 y que se encarguen de elaborar los expedientes que se enviarán a Control X-1 y al Tribunal Mundial. Ningún tripulante debe entrar a ese sector, mientras los robots hagan las experticias e indagaciones y rindan su informe técnico forense. Apenas los robots terminen su labor, la sección 2 deberá ser clausurada definitivamente y no podrá abrirse sin mi autorización.


    —Mi computador personal no puede calcular lo que me pediste, Eva. ¡No tiene capacidad para tanta información! Además, es muy lento y la nave puede estar avanzando en dirección errada a miles de kilómetros por...


    —¡Calma, Rebeca! ¡John, activa la batería de emergencia de la computadora auxiliar AxC2, solo hasta que Rebeca informe posición, velocidad y rumbo!


    —Comandante, no tenemos comunicación alguna con Control X-1. Parece que los daños son muy graves y afectaron las antenas. El velamen solar no se ve roto ni perforado, aunque quedó irregularmente desplegado. Eso podremos corregirlo con las guayas y equipos hidráulicos manuales.


    —Control X-1 tiene que haber observado que perdimos el rumbo, Theresa. La MNC2 tiene varios sensores y transmisores que le envían una señal permanente cada 2 segundos. Espero que no se hayan dañado, pero sigue intentando comunicarte con Control X-1 o con el alterno.


    —Rebeca, ¿podrías determinar el rumbo por medio de observación astral?


    —Eso es precisamente lo que estaba haciendo, comandante. Creo que estamos bastante desviados, muy lejos del radiovector MM6593K. Me parece que el golpe nos proyectó con mayor velocidad en dirección hacia el sector 6, aunque también podría ser el 7.


    —Eva, las cámaras externas no se mueven, pero siguen transmitiendo. A pesar del reducido rango de las cámaras, pude observar grandes daños en la parte posterior izquierda de la MNC2, especialmente en el sector 2 del módulo 2, donde el casco de la nave tiene un gran boquete, y en el módulo 5 de carga. Menos mal que la nave fue construida con compartimientos estancos, completamente aislados unos de los otros y separados por dobles compuertas. La cámara exterior del otro lado, aunque también está inmóvil, no revela daño alguno. No hay descompresión en ninguno de los demás sectores habitados, porque las máquinas presurizadoras están funcionando con sus propias baterías de reserva. Pero esas baterías no durarán mucho. 


    —Desaloja los cubículos del área izquierda, John, y mientras tanto, despresuriza y aísla todos los demás compartimientos de carga, con excepción de las cargas refrigeradas. Algunos de los tanques móviles de oxígeno y agua se desprendieron con el impacto y están rodando por el pasillo central, guárdalos provisionalmente, bien sujetos, en el módulo derecho... Que te ayude Frank. 


    —Rebeca, trata de encender los motores laterales en reversa, solo por unos 20 o 30 segundos, para disminuir algo la velocidad de la MNC2, mientras averiguamos hacia dónde vamos y cómo corregimos el rumbo. Pero antes de esa maniobra tenemos que destensar el velamen solar, podría desprenderse. La reducción de velocidad nos dará mayor tiempo para obtener las informaciones necesarias.


    —Los sistemas hidráulicos manuales de las velas solares están funcionando perfectamente. Pero retraerlo totalmente llevaría más de 48 horas de intenso trabajo.


    —Solo te he pedido que lo destenses, Frank, no disponemos de tiempo para replegarlo. A los 10 minutos encenderemos los motores laterales. Para ese momento las velas, aunque desplegadas, estarán algo menos tensas. Esperemos que no se rompan o dañen con la súbita reducción de la velocidad de la MNC2.


    —¡Comandante, los motores laterales no encienden!


    —¡Tranquila, Rebeca! Recuerda la Sección "D" del Manual de Encendido de los Motores. Haz un puente eléctrico con alguna de las baterías del motor principal. Avisa comienzo de la cuenta regresiva, porque la nave puede sacudirse y no sabemos cuánta potencia tendrán los motores ni a qué velocidad vamos. ¡Máscaras de oxígeno!


    Eva observó que el personal de la nave estaba utilizando de nuevo la expresión "comandante" para referirse a ella; lo que interpretó como un reconocimiento de su mermada jerarquía, pues la situación crítica de MNC2 exigía una férrea e inequívoca dirección. En los meses anteriores de convivencia en la nave, el personal había intimado, quizás demasiado, incluso habían surgido varias parejas, con las consecuentes preferencias, rivalidades y celos; y los astronautas, empezando por ella, contra lo dispuesto en el reglamento habían comenzado a utilizar los respectivos “nombres de pila” para referirse unos a otros. En varias oportunidades la segunda comandante, Rebeca, había desafiado su autoridad, aunque en asuntos de menor importancia, posiblemente molesta, porque los organizadores no la habían designado primera comandante. Al principio Eva temió que a Rebeca le resultase difícil aceptar a una mujer de piel oscura como comandante. No obstante, con el paso de los meses se dio cuenta de que la rivalidad de Rebeca nada tenía que ver con racismo, sino con la forma como Bryan la miraba. El Tribunal Mundial había prohibido terminantemente toda forma de racismo o discriminación en la MNC2 y en la futura colonia; y Eva estaba segura de que jamás dejaría ingresar ese mal a la nueva sociedad. Lo había sufrido en carne propia.


    Ante la gravedad de la situación, los demás tripulantes disciplinadamente se sometieron a las órdenes de Eva, pues aparte de que como primera comandante de la MNC2 era la máxima autoridad, sabían que era una brillante ingeniera, que nadie había podido superarla en cálculos de navegación espacial; y que había obtenido las más altas calificaciones del grupo en todas las pruebas de situaciones de emergencia, incluyendo la de reparación de las dos ultracomputadoras de la nave. 


    —Activado puente de la batería AxC2 del motor principal con la subcomputadora CC2. Testigo iluminado. Prepárense: Cuenta regresiva de tres: ¡Tres... Dos… Uno... Cero!


    La nave crujió, se cimbró y pareció que iba a romperse en pedazos cuando se encendieron los poderosos motores laterales, y empezó a girar violentamente y  a toda velocidad, hacia su izquierda, sobre su eje, batiendo sus enormes velas como un gigantesco murciélago espacial, pero recuperó su estabilidad pocos minutos después. Los astronautas habían sido suficientemente entrenados para enfrentar y soportar situaciones similares, y aunque algunos se marearon por la violenta maniobra, muy pronto se recuperaron, y prosiguieron sus tareas:


    —Fue positiva la reducción de velocidad, comandante, aunque no puedo informarle cuál es la velocidad actual. Pudo haber una pequeña rectificación del rumbo, pues programé el encendido de los motores laterales del lado derecho con unos instantes de anticipación a los del lado izquierdo, para disminuir también la gran desviación hacia la derecha; de allí el movimiento rotatorio. 


    —Entendido, Rebeca, gracias. Excelente trabajo. ¿Podrías utilizar ese mismo puente para encender también la subcomputadora central CC3, que es de mayor capacidad que la que estás usando? Recuerda que es posible que haya ocurrido una fuga de oxígeno, y cualquier chispa... ¿Adam, están preparados tus robots contra incendio en el área de las baterías auxiliares? ¡Vamos a hacer otro puente eléctrico y hay mucho oxígeno en el interior de la nave!


    —Positivo, comandante, pero el puente eléctrico llevará algunos minutos, porque implica retirar las cubiertas de las baterías de ese lado y colocar los conectores.


    —Frank y John, ayuden a Rebeca a retirar las cubiertas del módulo de baterías; y a buscar las conexiones. Eso tiene prioridad.


    —¡Hay un derrame de combustible en la tubería del tanque FT-2, comandante!


    —Cierra la válvula de ese tanque, y que los robots rieguen pronto la espuma sobre el líquido derramado. ¡Cuidado: Además de inflamable, ese líquido es tóxico!


    —Puente eléctrico, OK. Inicio encendido de la subcomputadora CC3, comandante.


    —Bien, Rebeca. Tenemos que saber pronto dónde estamos y cómo salir a salvo de esta zona: otro meteorito, o lo que haya sido, podría impactarnos.


    —Subcomputadora CC3 está operativa, comandante, con muchos programas afectados, pero el de posicionamiento está activado. Estamos en el sector 7 y con dirección al radiovector MA2124... ¡La dirección correcta debería ser el radiovector MM6523! ¡Nos dirigimos a Marte por el lado más peligroso! UC1 nos advirtió al inicio del vuelo que solo los sectores 9 y 14 serían seguros. De continuar en esa dirección seguiríamos de largo y no seríamos atraídos por la órbita marciana. Pasaríamos a gran velocidad lejos de Marte.


    —Todavía falta mucho tiempo para eso, Rebeca. Yo me encargaré de corregir el rumbo. Es difícil, pero no imposible. El resto del personal, debe tratar de activar los equipos auxiliares que nos permitirán encender las ultracomputadoras centrales UC1 y UC5. ¡Las necesitaremos dentro de muy poco! Las subcomputadoras se activarán solas, si no hay daños. Theresa, sigue tratando de comunicarte con Control X-1; si no, recurre a Control X-3, que tiene habilitación alterna.


    Durante varias horas seguidas, Eva trabajó en las dos únicas subcomputadoras centrales activas, la CC2 y la CC3, pues muchos de los programas resultaron afectados y ella tuvo que reconstruirlos o reinstalarlos y, en algunos casos, crearlos. Simultáneamente Rebeca veía en sus pantallas lo que Eva estaba haciendo. ¡Es impresionante, esa mujer tiene una mente matemática: piensa y actúa como una ultracomputadora! A pesar de la rapidez con que trabaja, no se equivoca ni en los cálculos más complejos. ¡Con razón nos ganaba a todos en el curso: No es un ser humano, es una máquina sin sentimientos! 


     


     


     


    


  

  

    -IV-


     


    El trabajo le pareció interminable a Eva. Hacerlo con solo las subcomputadoras CC2 y CC3 era una proeza, porque aunque eran extraordinariamente rápidas para los estándares normales, eran excesivamente lentas comparadas con las sofisticadas y poderosas ultracomputadoras UC1 y UC5, diseñadas y programadas especialmente para esa nave. A cualquier otra persona, le habría sido imposible recalcular el vuelo de la MNC2 con unas computadoras de tecnología distinta, pues la nave había sido diseñada con los portentosos avances cibernéticos que la Humanidad había logrado a partir de 2090. Eva estaba esencialmente preocupada por restituir y controlar el suministro energético de la nave, que era imprescindible para llegar al planeta Marte y para la supervivencia de los colonos en ese planeta. Esta no es una zona de asteroides, y de haber habido alguno que representara una amenaza para la MNC2, por más pequeña que fuera, las ultracomputadoras UC1 y UC5, y los robots de inteligencia artificial, nos habrían advertido oportunamente. Pudo ser algo distinto. Hay que investigar a fondo lo que pasó. Ya tenemos 5 muertes y estamos a poco menos de la mitad del trayecto. Hablaré con Bryan para que esté pendiente de cualquier intento de motín en la nave. Lo peor está por venir. Además, no es técnicamente posible un desvío tan grande. Control X-1 también nos habría avisado. Es raro que no funcione ninguno de los sistemas de comunicaciones de la MNC2 con Control X-1 ni con Control X-3. Algo no está bien y estamos solos e incomunicados en el espacio. Y entonces una duda, la peor de todas, surgió en su mente: ¿Y si fue Control X-1?  


    Cansada de observar a Eva trabajar y hablar sola, sin explicarle ni pedirle ayuda, Rebeca se había quedado profundamente dormida. Estaba agotada por la tensión y el trabajo previo. Despertó justo a tiempo para asumir su turno del control de la nave, y cuando se reactivaron por unas horas las luces cenitales principales; lo que la tranquilizó, al igual que a todos los demás, porque les dio la sensación de que la emergencia estaba pasando y podrían reanudar su histórico viaje. 


    Reclinada en su poltrona, Eva trató de aprovechar su turno de descanso para dormir, mientras Rebeca reasumía provisionalmente el control de la MNC2, pero el incidente hizo que las angustias que habían motivado su inscripción en el programa “Viaje sin retorno" se le presentaran una vez más y con mayor fuerza. Recordó su infancia, con una madre a quien solo veía en las madrugadas, cuando llegaba embriagada y drogada, golpeándola para que "atendiera" a sus amigos de turno, y para que ingiriera alcohol y narcóticos con ellos; con un padre a quien nunca conoció (Pudo ser el policía que me violó en la patrulla... ¡No sé, Eva, qué se yo cuál de tantos fue, no me preguntes más! ¡Lo único que sé es que fuiste un castigo del destino, desgraciaste mi vida!); y con varios medio hermanos que también la odiaban y maltrataban. Más tarde, un amor adolescente, en la escuela, prematuramente truncado por las balas de la policía; seguido de otro, que se fue como el humo de las drogas; y de otro, que se fue con otra. La muerte de la madre, en una cruenta pelea callejera. El refugio, donde la trataron casi tan mal como en su casa. Su huida. El frío, la desnudez, el hambre, la vergüenza, la miseria, pero sobre todo ¡el miedo! Su deambular por las calles, luchando por sobrevivir, a veces a punta de armas blancas. El zumbido y los rayos de las armas láser. Hasta ahí, nada bueno, todo malo. Después, sus recuerdos pasaron a ser grises, menos malos: El viejo empresario asiático que la recogió una noche lluviosa, que la hizo su amante; y que la explotó colocándola al frente del departamento de investigaciones cibernéticas de su compañía de computación, una de las principales contratistas del programa (la que construyó las ultracomputadoras UC1 y UC5 de la MNC2), haciéndola estudiar y trabajar día y noche, sin descanso ni vacaciones, durante muchos años, a cambio de techo, comida y sexo. La nueva amante del viejo, que la amenazaba y la insultaba a diario, y que al fin logró su objetivo de echarla a la calle, sin alimentos ni dinero. Luego, sus recuerdos volvieron a ser negros, como el carbón, mucho más que su oscura piel; y después se tornaron rojos, muy rojos, sangrientos. Su captura, los golpes. La cárcel. El sadismo de sus carceleros. Las violentas peleas. Su trabajo en la administración del centro penal, para escapar de sus recuerdos, de los vigilantes y de sus compañeras de prisión. Con gran fuerza de voluntad logró salir del foso de las drogas, que a principios del siglo XXII todavía existían, especialmente en los penales, no obstante la invención de las máquinas que simulaban sus efectos. Conseguí una droga más fuerte que la cocaína: la computación. El vacío en el alma. El cura de la prisión: —Refúgiate en Dios, Eva. Para Él nada es imposible. —Padre, dígale a su Dios, que yo no lo he visto nunca; que si existe, me saque de aquí y tome mi lugar, porque hasta ahora solo he visto al diablo. Dos días más tarde, la sorpresiva visita de Kurt, uno de los directivos más importantes de Control X-1: —Necesitamos una experta en ultracomputadoras, Eva. Tendrás dos años de cursos intensivos. Si ingresas al programa “Viaje sin retorno”, obtendrás tu libertad. Ya fue conversado y aceptado en el más alto nivel —¿Me está proponiendo cambiar mi cadena perpetua por una sentencia de muerte? Eva recordó también su conversación con el siquiatra del penal: —¿Y qué puedes perder, Eva? ¿La vida? ¡Te la ibas a quitar! La libertad. Su inscripción en el curso. Su admisión. Los dos años de duro entrenamiento en programas de ultracomputación. Su respuesta al funcionario de la misión sobre si ella creía en un Dios: —¿Cómo no voy a creer en Dios? Tomó mi lugar en la cárcel, para que yo fuera testigo de Él en Marte, y no le fallaré. Su nombramiento como primera comandante de la MNC2, no obstante su violento pasado de expresidiaria, quizás porque había contribuido a diseñar las ultracomputadoras UC1 y UC5 de la nave... Luego, Bryan... Bryan... ¡Bryan! Al principio, no le caían bien su arrogancia y suficiencia. Pero tenía tantas noches sola... En ese momento cuando pensó en él, la noche se le hizo menos ingrata, y por primera vez desde que iniciaron el vuelo, una ligera sonrisa se esbozó en su rostro, desarmó su natural agresividad, y la hizo rendirse a Bryan, pero solo en su sueño...


     


    


  

  

    -V-


     


    Rebeca era muy bella, simpática, extrovertida, hiperactiva. Provenía de una muy acaudalada familia hebrea. Conocía a fondo todas las computadoras de la nave, con excepción de las UC1 y UC5, pues esa tecnología era secreta y en la nave solo Eva la dominaba. Ordenada, metódica, vegetariana, amante de los deportes y de la vida sana. Había estudiado en las mejores y más caras universidades de Europa, y siempre estuvo entre los más destacados alumnos. En Londres, se enamoró locamente de Bryan, a quien había conocido en un homenaje que le hicieron en la universidad; y con quien se comprometió en matrimonio a los dos meses, pero ese matrimonio no llegó a celebrarse porque los padres de Rebeca la disuadieron y la convencieron de contraer nupcias con Samuel,un rico comerciante hebreo. A los pocos meses quedó embarazada de Samuel, pero este pensó que el hijo que esperaba no era de él sino de Bryan, y en una violenta discusión la golpeó y la hizo abortar. Samuel la acusó entonces de haber abortado intencionalmente, y la repudió. Divorciada, buscó de nuevo a su exprometido, pero este había encontrado otros amores. Al enterarse de que Bryan se había inscrito en el programa "Viaje sin retorno". Rebeca logró ser admitida y seleccionada, porque aparte de que era una excelente profesional, descubrió cuál era el programa que sus organizadores utilizaban para la selección, y logró conocer con anticipación todas las preguntas que le haría la computadora y las respuestas que los promotores esperaban de ella. Mintió a los funcionarios del programa sobre el verdadero motivo de su inscripción. Les dijo que estaba desencantada del mundo y que ya no aguantaba seguir viviendo en él; pero la verdad es que ninguno de los demás aspirantes recibió con mayor alegría la noticia de su aceptación: Rebeca tenía el más poderoso, justificado y efectivo de todos los motivos para abandonar al planeta Tierra: un gran amor. ¡Si es necesario ir a Marte o a Júpiter para recuperar a Bryan, allá iré! Durante los dos años del curso preparatorio tendré tiempo para reconquistarlo; y si de verdad se va a Marte, me iré con él. El programa es la única forma que tengo de probarle que sí lo amo, que lo de Samuel fue un error.


     


    


  

  

    -VI-


     


    A partir del accidente, Bryan intensificó su presencia en la cabina, con el pretexto de saludar a Rebeca, pero se quedaba más tiempo hablando con Eva que con su exprometida; y después su interés por Eva se hizo aún más evidente, porque Bryan aprovechaba para acudir al puesto de mando cuando Rebeca no estaba de turno.


    Eva empezó a esperar ansiosamente que Bryan se acercara al puesto de mando, porque cada día se sentía más atraída por él. Había dejado de considerar a Bryan como machista, prepotente y arrogante, y empezado a valorar su amabilidad, sus continuas atenciones con ella; y comenzó a perfumarse y acicalarse; aunque su instinto de expresidiaria le advertía que debía tener cuidado, que no era lo suficientemente simpática y atractiva para competir con la bella y sensual Rebeca. ¿Que otro interés, además del placer de seducirme, podría tener Bryan en mí? ¿Seré otra de sus presas? Un peligroso depredador me está rondando, acechando. Y lo peor es que quiero caer en su trampa.


    El interés de Bryan por Eva, y de esta por él, fue notado por toda la tripulación y el rumor de un romance se extendió por la nave. Desde luego, ese rumor no pasó inadvertido para Rebeca. Las relaciones entre ambas mujeres se hicieron más tensas y eran frecuentes las discusiones en la cabina, a puerta cerrada. Aunque ninguna aludía directamente a Bryan en esas discusiones, ambas sabían que era la causa principal de sus desavenencias. Además, cada una adjudicaba a la otra la responsabilidad por la colisión con el meteorito y por las muertes ocurridas.


     


  




  

    -VII-


     


    Bryan era un piloto de la Real Fuerza Espacial Británica. A los 25 años de edad ya era una celebridad en su país, en gran parte debido a que había sido elegido como imagen de una campaña publicitaria oficial para crear un “héroe nacional”, y para la fecha del aviso de la Misión “Viaje sin retorno” trabajaba en los más altos departamentos estratégicos del Reino Unido. Era alegre, atlético, amante de los deportes extremos y de los grandes desafíos; pero también era mujeriego, egocéntrico y arrogante. Aunque el matrimonio de Rebeca lo afectó por algún tiempo, la verdadera razón de su inscripción en el programa “Viaje sin retorno", no fue ese desencanto amoroso, como ella pensaba y aspiraba, sino una cuestión de simple orgullo personal: Cuando todos creían que había llegado al tope de su popularidad, él había sacado el as que tenía escondido en la manga para llegar todavía más alto: ¡Ser también el héroe de Marte! Con eso eliminaba de plano a cualquier posible competidor en lo que a fama y gloria concernía, ya que el próximo viaje a Marte tendría lugar, si acaso, 50 años más tarde. En otras palabras: sus futuros competidores todavía no habían sido concebidos. Hijo de irlandeses, había nacido en Londres. Se educó en los mejores colegios privados del Reino Unido. Seguía sintiendo una gran atracción física por Rebeca, pero estaba seguro de que había dejado de amarla. No solo no sentía amor por ella, sino un gran deseo de humillarla, porque ella había sido la única mujer en su vida que lo había dejado por otro. Los directores de Control X-1 lo seleccionaron como miembro del programa, porque su inmensa popularidad contribuyó a borrar de la mente del público la tragedia de la MNC1, los ayudó a obtener gran parte de los enormes recursos que la nueva misión requería y porque podría serles útil para imponer el orden en la nave, en caso de un amotinamiento. 


    La inscripción de Rebeca en el programa sorprendió a Bryan, pero después no le desagradó del todo, pues le aseguraba una sumisa y apasionada compañera sexual en tan largo y arriesgado viaje. Durante los dos años del curso preparatorio fueron escasas las veces que pudieron escabullirse para estar juntos, porque la mayor parte del tiempo el entrenamiento de Bryan tuvo lugar en Inglaterra; mientras que a Rebeca le tocó prepararse en Texas, en los Estados Unidos de América, pero ella siempre buscó oportunidades para ir a Londres a fin de verlo. Los pocos pero muy intensos encuentros que tuvieron hicieron pensar a Rebeca que había reconquistado a Bryan definitivamente. Sin embargo, Bryan había asumido un nuevo reto: conquistar a la poco arisca Eva, quien social, física y anímicamente era el polo opuesto de su exprometida, pero que representaba el poder en la MNC2 y en Marte. Quien conquiste a Eva, será el más poderoso de la misión. Con ella, seré invencible, el amo de Marte. Será difícil, porque tiene muy fuerte carácter, pero lo lograré. Por muy arriesgado que sea este vuelo, con varias mujeres será más agradable y menos peligroso que cualquiera de las misiones en las que intervine en las guerras de nuestro planeta. Para disfrutar, además de Rebeca, también tendré a Anne Lise, a Theresa y a la dulce y simpática Janice... 


     


     


    


  

  

    -VIII-


     


    A primeras horas del día que siguió al accidente y comoquiera que no había habido forma alguna de restablecer la comunicación de la MNC2 con la Tierra. Eva ordenó a Frank y a Adam hacer una caminata especial para determinar la causa y magnitud de los daños. Cada vez le parecía menos probable la teoría del meteorito. A pesar de los conocimientos de Eva sobre las ultracomputadoras UC1 y UC5, no había podido encenderlas, porque su funcionamiento dependía a su vez de una cantidad de paneles de control, equipos auxiliares y baterías especiales que habían sido seriamente afectados por el accidente. Los robots, bajo la dirección de Adam estaban tratando de repararlos, pero ese trabajo llevaría muchos días, más de los que faltaban para llegar a la órbita de Marte; y tampoco había sido posible restablecer las comunicaciones con Control X-1, ni con Control X-3.


    Los temores de Eva se confirmaron cuando los dos astronautas regresaron y le informaron que las áreas de la bodega trasera habían sido afectadas por lo que parecía una explosión interna, y no por factores externos.


    —¿Quieren decirme que la causa fue una explosión en la bodega? ¿Que alguien llevaba oculta una bomba allí, y que explotó por accidente o porque alguien intencionalmente la detonó? 


    —Sí, comandante.


    —¿Revisaron dentro de la bodega?


    — Efectivamente, comandante.


    —¿Saben a quién pertenecía la carga que explotó?


    —Sí.


    —¿Pueden decirme todo de una vez? ¡Me están ocultando algo...!


    —Comandante, la bomba que explotó... ¡estaba en su equipaje! Respondió Adam.


    Hubo una pausa de algunos segundos, que utilizó Eva para analizar la sorpresiva información.


    —Revisen toda la nave, no vaya a ser que hayan colocado más bombas. Con mucho cuidado, pueden detonar al tocarlas o al acercárseles. Usen un escáner térmico y espectográfico. Que alguno de los robots los ayuden. 


    —Además, tú, Adam, con el mayor secreto, averigua los componentes químicos del explosivo, quiénes pudieron tener acceso a ellos y quiénes pudieron introducirlos en la MNC2. Además, investiga quiénes, y cuándo y con qué motivo o pretexto, han ingresado al departamento de carga de la MNC2 desde aun antes del inicio del viaje, cuando se aprovisionaron los módulos que integran ese departamento. La MNC2 tiene un registro computarizado de todas sus puertas y compuertas, las de ese departamento solo pueden abrirse mediante órdenes computarizadas de Control X-1 o de una de las dos comandantes de la nave, y quien ingrese allí, es registrado biométrica y genéticamente. Puedes acceder a ese programa desde cualquiera de las dos subcomputadoras CC2 y CC3, quiero verificar personalmente esa información.


     


    


  

  

    -IX-


     


    Eva arrugó el ceño, incrédula, cuando Adam le informó que según las subcomputadoras CC2 y CC3, ella y Bryan habían ingresado juntos en 6 ocasiones al módulo de Eva, y permanecido ambos en ese lugar, en cada oportunidad, por más de una hora. En varias ocasiones Bryan le había insinuado que buscaran en la nave un lugar donde pudieran estar solos, sin la “interferencia” de Rebeca, pero Eva había resistido para que él no pensara que sería una presa fácil. Además, no confiaba del todo en Bryan.


    —¡Jamás he ido con Bryan, ni con ninguna otra persona a ese módulo! Tiene que haber un error, Adam. 


                   —Lo mismo pensé yo, comandante; y por eso me permití contrastar esa información con las que mis robots me suministraron sobre su presencia en el puesto de mando. Los robots detectaron alientos, fluidos y calores corporales distintos a los suyos, aunque para conocer exactamente de quiénes fueron, necesitarían a la ultracomputadora UC5. Las 6 visitas tuvieron lugar cuando usted estaba piloteando la nave. Hay evidencia indiscutible de ello. Usted no podía estar en los dos sitios a la vez y su presencia en el puesto de mando no admite la menor duda, ya que aparte de las informaciones biométricas sobre sus ingresos y egresos de la cabina de mando, está el registro minuto a minuto de las operaciones de la nave, que solo usted podía realizar. Pero nadie, excepto yo, le creerá si dice que no estuvo allí con Bryan, usted sabe, los rumores sobre usted y Bryan... 


    —Entiendo, Adam -lo cortó tajante Eva-. Alguien suplantó mi identidad al ingresar a mi módulo. Bryan no tiene los conocimientos electrónicos para suplantarme virtualmente. Y la única persona que se me ocurre que podría hacerlo, es la segunda comandante, Rebeca. ¿Pero por qué? ¿También habrán suplantado la presencia de Bryan? ¿Si no, que hacía la falsa Eva con Bryan en mi módulo de equipaje? ¿Por qué colocaría una bomba? ¿Celos?


    —Podría ser una artimaña de alguien para esconder sus encuentros románticos con Bryan, comandante.


    —¿Haciendo el amor sobre una bomba de alto poder, Adam? No me parece. Pero nada comentes y sigue investigando en secreto. Verifica en las computadoras los registros de todos los movimientos de Rebeca y de Bryan desde que salimos. Especialmente en los que aparezcan juntos, aunque sea por pocos momentos. Verifica también los pasos de todos los demás tripulantes durante mis supuestos encuentros con Bryan en el departamento de carga. Repórtame cualquier ausencia o movimiento sospechoso, sin excepción.


    —Comandante, una cosa más: el profesor Albert Einstein opina que con los daños causados, la nave no podrá amartizar; que la explosión dañó el sistema de aterrizaje y los giróscopos de estabilidad de la MNC2.


    —Trata de convencer a tu amigo, el profesor Albert Einstein, de que sí podremos amartizar, Adam. No tenemos otra opción: este es el “Viaje sin retorno”. 


    El “profesor Albert Einstein” era el robot de inteligencia artificial más avanzado de la MNC2 y del universo...


     


    


  

  

    -X- 


     


    Si en alguien podía confiar Eva, era en Adam, el jefe del departamento de ingeniería robótica de la MNC2, integrado por una legión de sofisticados robots, dotados de inteligencia artificial en grado AI4, coordinados por las ultracomputadoras UC1 y UC5 de la nave. Los robots, aunque podían hacerlo, no actuaban aislados, sino que estaban relacionados entre sí y formaban una especie de asociación robótica dirigida por Adam. Ese departamento estaba subdividido en varias secciones, tales como las de medicina espacial (con unidades robóticas de diagnóstico de enfermedades, de intervenciones quirúrgicas, de análisis sicosomáticos, etc.), de geología lunar y marciana; de ingeniería espacial (mantenimiento y reparación de las naves), robots forenses, de vigilancia... Incluso, la MNC2 contaba con “tribunales robóticos”, para decidir de manera automática, con la doctrina y la jurisprudencia mundial almacenadas en su gigantesca base de datos, los más complicados casos jurídicos que se presentasen en el “Viaje sin retorno” y en Marte, aunque las decisiones sobre determinados asuntos estaban sujetas a la previa aprobación de Control X-1 y de la comandante, pero una vez conocida por ellos la “opinión” de los robots.


    Adam era un hombre de edad mediana, católico, de cabellos desordenados, una mal afeitada barba y una fea cicatriz en la quijada, que nunca quiso ocultar y que le daba un falso aire de agresividad. Claro está que Adam, si quería, podía lucir mejor, porque la tecnología del siglo XXII tenía sorprendentes recursos estéticos, pero se resistía a utilizarlos. Sus grandes ojos castaños raramente se cruzaban con la mirada de sus interlocutores. En la prisión, Eva había aprendido que muchos hombres tímidos se escudan detrás de una desagradable apariencia física, para evitar tener contacto con otras personas, a quienes temían; pero que quien lograra traspasar esa barrera, podría encontrar un alma bondadosa y cariñosa. Adam era hijo de padres mejicanos que trabajaban en un centro espacial de Estados Unidos de América. En Houston se graduó de Ingeniero diseñador y constructor de robots inteligentes Fase AF14 (la más alta). Era un hombre de muy pocas palabras, salvo cuando conversaba con Eva, pues estaba acostumbrado a “dialogar” solo con sus robots, especialmente con dos de inteligencia artificial muy avanzada, a los cuales denominó “profesor Albert Einstein” y “madame Marie Curie”, respectivamente. Trataba a sus robots, les hablaba y los cuidaba como si fueran seres humanos. Adam ingresó al programa “Viaje sin retorno” porque su “familia robótica” se iría en la MNC2 y él no podía abandonarla. ¿Qué voy a hacer yo, solo aquí en la Tierra, sin mi “familia”? Allá en el espacio, y en Marte, estaré con ella. Además, si yo no voy ¿Quién cuidaría de mis robots? ¿Qué harán los cosmonautas si alguno de ellos se daña o enferma? Fue el primero en ser admitido por el organismo internacional promotor, pues arregló en tan solo 5 minutos, mientras esperaba que lo atendieran los entrevistadores, una de las más complejas computadoras del programa, que en años nadie había sido capaz de reparar. Su voto fue otro de los factores que influyeron en el nombramiento de Eva como comandante de la nave, pues quien ocupara ese cargo tenía que mantener una buena relación con él, porque de lo contrario, sus robots no lo obedecerían; y Adam se entendía muy bien con Eva, ya que era la única persona en la MNC2 que no lo rechazaba por su feo aspecto, y porque ella realmente dominaba la tecnología de las UC1 y UC5, con la que operaban sus queridos robots. Sin esas ultracomputadoras, sus robots serían simples esculturas de metal.


    Eva sabía que Adam no podría ser quien colocó la bomba, pues dos de sus robots fueron seriamente afectados por la explosión, y él jamás habría perjudicado a su “familia”. Además, Adam no necesitaría utilizar una bomba para destruir la MNC2: le bastaría con dar una orden a sus robots, para destruirla totalmente y en pocos minutos.


    


  

  

    -XI-


     


    Supuestamente uno de los criterios de selección del programa era el de la aptitud de los candidatos para ser padres o madres; por lo que las personas estériles o infértiles serían descartadas de inmediato, ya que uno de los principales objetivos de la misión era asegurar la reproducción de la especie humana en Marte. Los promotores también informaban que el programa no llevaría ni seleccionaría de antemano a ninguna pareja; y que la naturaleza se encargaría de establecer las uniones en la nueva sociedad marciana, pues los colonos tendrían absoluta libertad para ello.


    Sin embargo, eso era totalmente falso: el objetivo primordial de Control X-1 era crear en Marte una nueva raza humana, genéticamente desvinculada de los tripulantes. Desde luego, quienes emprendieron el histórico viaje de la MNC2 a Marte ignoraban totalmente el horroroso objetivo de la misión. Control X-1 se había visto obligado a destruir la MNC1 haciendo detonar los explosivos que previamente había ocultado dentro de esa primera nave, porque la tripulación se había amotinado al descubrir sus verdaderos planes. Fue una gran pérdida económica y de prestigio para los promotores, pero si los astronautas de esa misión hubiesen  logrado comunicarse con alguien más en la Tierra o si alguno de ellos hubiese regresado vivo, los directivos de Control X-1 habrían sido juzgados por los implacables robots y funcionarios del Tribunal Mundial. En pocos años los promotores se recuperaron y por la superpoblación de la Tierra, lograron convencer a los demás países de la necesidad del “plan B”. ¿Se imaginan cómo estaría de superpoblada hoy Inglaterra, si los 102 peregrinos del “Mayflower” nunca hubiesen salido de Plymouth en 1620 y fundado una colonia en América? —Decía a sus críticos Alfred, el poderoso banquero y genial científico que lideraba al grupo promotor del “Vuelo sin retorno”. —El “Mayflower” tampoco tuvo éxito en su primer intento, ni siquiera en el segundo: fue en el tercer viaje que logró su objetivo. 


    La posibilidad de que uno de los tripulantes de la nueva MNC2 engendrara una nueva vida en Marte era imposible. Como consecuencia de la explosión demográfica en la Tierra, la píldora anticonceptiva había sido sustituida por un chip anticonceptivo que el gobierno mundial insertaba a todos los seres humanos apenas nacían, sin excepción. El chip impedía totalmente y de por vida que su portador o portadora pudiese fertilizar o concebir ser humano alguno, a no ser que Control X-1 autorizara el embarazo y le suministrara una píldora electrónica que se activaría por pocas horas y que solo serviría para unirse a una persona igualmente autorizada por el gobierno. Las cosas habían variado tanto en las últimas décadas que las píldoras anticonceptivas habían sido sustituidas por las píldoras conceptivas, pero estas no podían adquirirse libremente sino que eran asignadas después de un largo y complejo trámite administrativo, y estudio de ADN; estudio normalmente dirigido hacia la formación de una “raza humana ideal”. Además, los óvulos y espermatozoides eran considerados bienes de utilidad pública y el gobierno se reservaba expresamente el derecho de extraerlos y de usarlos, modificarlos o eliminarlos; funciones que había delegado en Control X-1; lo que le permitió a este ir seleccionando los óvulos y espermatozoides adecuados para crear esa supuesta nueva raza ideal de la humanidad con la cual esperaba someter a todas las razas “impuras” del universo.


    Como si todas esas precauciones fueran pocas, a todo evento, Control X-1 hizo que los astronautas, antes de ingresar a la nave MNC2, pasaran a través de un portal radioactivo, que los había dejado absolutamente estériles, de modo que los viajeros y viajeras no pudiesen fecundar ni ser fecundadas.


    Por eso, Control X-1 había sido tan flexible con el historial médico de los candidatos al “Viaje sin retorno”, sin prestar mayor atención a las enfermedades o vicios genéticos que pudiesen transmitir a la nueva comunidad marciana. Serían seres humanos desechables y no tendrían descendencia en Marte.


    Sin embargo, Eva no había creído del todo en la idílica vida que Control X-1 les había ofrecido:


    —Hay algo aquí que no me cuadra, Frank: Control X-1 se ha convertido en una especie de Dios, que dirige no solo la misión, sino también todos los aspectos de nuestras vidas, incluso los estrictamente personales, y los morales y religiosos. ¿Cuál es el papel de Dios en este proyecto? ¿Cómo van a construir en Marte una nueva comunidad feliz, sin Dios y con nosotros, que somos la escoria de la raza humana? Aparte de ti, Frank, y de Adam, y de la misma Rebeca, yo jamás habría escogido a esta tripulación para crear una nueva sociedad; no habría aceptado como candidato a ninguno de los astronautas de la MNC2, incluyéndome a mí que soy la peor de todos, una expresidiaria.


    —No digas eso, Eva. Muchos quisieran tener tus principios y valores. De tu vida pasada no tuviste culpa alguna. Quienes debieron enseñarte valores, más bien te inculcaron antivalores; pero lograste salir del foso gracias a tu increíble fuerza de voluntad, coraje y deseos de superación. Lo único que no le critico a Control X-1 es que te haya seleccionado y nombrado primera comandante de la MNC2. Nadie domina y conoce mejor que tú la sofisticada tecnología de la nave y de sus ultracomputadoras, especialmente de las UC1 y UC5. Y por lo que respecta a los demás astronautas, la tripulación de las naves de Cristóbal Colón tampoco fue escogida entre lo mejor de las sociedades europeas.


    —Desgraciadamente así fue, Frank. Los hispanoamericanos todavía estamos lamentando que parte de los primeros pobladores de América Española hubiesen sido aventureros y expresidiarios como yo. Nunca hemos podido librarnos por entero de nuestro pasado. De haber sido entonces esos pasajeros españoles debidamente seleccionados, seríamos una sociedad modelo.


    —Temo que estamos siendo manipulados, Eva. Me gustaría saber qué sorpresas nos guarda Control X-1 en las secciones refrigeradas R-16, R-17, R-18 y R-19. Tenemos derecho a saberlo, porque esas secciones están consumiendo gran parte de la poca energía que nos queda en las baterías de emergencia de la nave, obtenida gracias a los paneles solares del velamen; y no sabemos cuánta reserva nos queda, ni cuándo lograremos reactivar completamente las plantas eléctricas de la MNC2.


     


    


  

  

    -XII-


     


    Tres mujeres, Anne Lise, Rebeca y Janice, fueron especialmente seleccionadas por Control X-1, no solo por sus conocimientos, sino también por su extraordinaria belleza. Ese organismo consideró que la natural competencia masculina por la posesión de las mujeres bellas, aunque podría causar algunos problemas menores, dividiría a los integrantes del grupo, y dificultaría la celebración de acuerdos para amotinarse contra los promotores, como había sucedido con la anterior expedición. En el siglo XXII, por los avances de la tecnología estética, cualquier mujer podía lucir tan bella y sensual como quisiera, proyectando una imagen holográfica de sí misma, la cual difícilmente podía diferenciarse de la real; pero en un largo viaje como el de la MNC2, las tripulantes no podrían ocultar su verdadera apariencia física, pues uno de los requisitos de los organizadores fue que no se utilizase esa tecnología, porque podría afectar otros instrumentos de la nave. 


    De esas tres bellas mujeres, la más encantadora era la simpática y servicial Janice, quien había nacido en Rouen, Francia.  De negros cabellos que le llegaban a los hombros, ojos castaños, boca fina, siempre sonriente, hoyuelos en las mejillas, largas y torneadas piernas, curvilínea. Estudió sicología para ayudar a su hermanito menor. Después de la muerte de su hermano prestó sus servicios a otros niños de un orfanato, pues para ella amar al prójimo era algo tan natural y espontáneo como su sonrisa. Se decía que antes de estudiar sicología había sido una famosa modelo. Todos los tripulantes la querían y apreciaban, pues además de hermosa, era extraordinariamente dulce y cariñosa. 


    La noruega Anne Lise, era la encargada del departamento de producción de fluidos de la misión, y vaya que los producía. Su larga cabellera anaranjada, sus grandes ojos verdes y sus carnosos y provocativos labios rojos, y sus curvas y redondeces, eran el prototipo de la belleza del siglo XXII. Anne Lise era más bella, incluso, que la segunda comandante de la nave, Rebeca, y que Janice.


    Una mujer tan bella no podía pasar desapercibida para el machista Bryan, quien creía que no existía en el universo mujer alguna que pudiese resistírsele. Sin embargo, todas las artes seductoras de Bryan se estrellaron contra el impenetrable muro de Anne Lise. Esta desde los cursos preparatorios para el viaje, había establecido un vínculo sentimental con John, el encargado del departamento de energía de la MNC2.


    Bryan ignoraba que años atrás Anne Lise había sido una de las tantas mujeres que tuvo, dejó y olvidó totalmente. Solo que entonces Anne Lise acababa de cumplir 14 años y era virgen, flaca, de trenzas largas y con un uniforme escolar. La adolescente Anne Lise recibió a Bryan cuando él llegó a Oslo; y había apostado con sus compañeras de curso que se acostaría con el  famoso héroe. Invitó a sus amigas a que ingresaran subrepticiamente a primera hora de la mañana a la suite del lujoso Grand Hotel de Oslo, donde ambos pasaron la noche, para que constataran que había alcanzado su objetivo. Poco antes había entregado a sus amigas la clave electrónica de la puerta auxiliar; pero cuando ellas entraron al cuarto, encontraron a Anne Lise sola, desnuda y llorando. Antes de irse, sobre la cama sin arreglar, y sin siquiera despedirse de ella, el héroe le había dejado una nota, con una tarjeta electrónica de pago, como contraprestación por sus “servicios”. Desde entonces, todos se burlaban de Anne Lise en su colegio. De ahora en adelante viviré para vengarme ¡Bryan, jamás te librarás de mí, lo juro!


    Pero no solo Bryan estaba pendiente de la belleza de Anne Lise: Eva y Rebeca también habían observado cómo él trataba de acercarse a la atractiva pelirroja; lo que las hizo calificar a tan peligrosa y bella rival, como una enemiga común.


    Los celos hicieron despertar en Eva un sentimiento de odio que creía olvidado desde que recobró la libertad. Mentalmente estaba dejando de ser la pacífica y controlada comandante de la MNC2, su pasado de expresidiaria, luchando a muerte en la prisión con las otras mujeres por el amor carnal de un carcelero, estaba resucitando. Por su parte, Rebeca siempre había sido dulce y cariñosa, en tanto y en cuanto las demás mujeres respetaran el derecho exclusivo de “propiedad” que consideraba que tenía sobre Bryan, en su condición de exprometida. Y sentía doblemente amenazado ese derecho de propiedad, por Eva y por Anne Lise.


    Aunque John secretamente era el amante de Anne Lise, y aunque ignoraba el episodio en el Grand Hotel de Oslo, tampoco veía con buenos ojos los intentos de Bryan de conquistar a su amada. ¿Cómo puedo competir yo, que solo sé de plantas de energía, con un seductor profesional como Bryan, un héroe de guerra por el que todas las mujeres se desviven? ¡Tarde o temprano me la quitará! 
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    —En toda misión, es conveniente tener un “tonto útil”, que se crea el más importante, pero a quien podamos achacarle todas las culpas, si algo sale mal. Y en la MNC2 ese tonto, sin duda, es Bryan, señaló a sus compañeros de junta un hombre flaco, enjuto, de piel medio transparente que no podía ocultar sus protuberantes y verdosos vasos sanguíneos; de ojos grises, pero muy vivaces, penetrantes, desconfiados, bajo unas pobladas cejas, con una boca ancha y de labios extremadamente delgados. Aunque de aspecto insignificante, era Alfred, el poderoso presidente ejecutivo de Control X-1, considerado por muchos como un verdadero genio de la naciente industria de la navegación espacial.


    —Todos piensan que la explosión accidental del explosivo que introdujimos en el equipaje de Eva tuvo que ver con Bryan, ¡Ese monigote es tan engreído que hasta él mismo se lo creyó! Pero él nos sirvió para obtener los fondos y permisos para la misión. Necesitábamos a alguna personalidad que hiciera borrar la imagen negativa del fracaso de la primera expedición. Por lo demás, es un cero a la izquierda. No hallamos qué actividad encomendarle dentro de la nave. Solo piensa en mujeres, y lo peor es que parece no haber tenido éxito con ninguna, excepto con Rebeca, que está loca por él.


    —Sí, Alfred, pero esa explosión casi nos hizo perder la nave. Si no hubiera sido porque la primera comandante es Eva, lo más probable es que la MNC2 en este momento estuviera rumbo al Sol, a punto de achicharrarse con todos sus tripulantes.


    —Es increíble que sin las ultracomputadoras esa mujer haya podido retomar el rumbo. Se han perdido muchos días de navegación y combustible y energía, pero ahora la MNC2 va a entrar a la órbita marciana por un radiovector mejor que el que habían seleccionado nuestros expertos. Y pensar que la bomba era para eliminarla a ella, tan pronto llegase la nave a Marte. Creo que deberíamos darle unos días más de vida, Walter; los suficientes como para que termine de arreglar las ultracomputadoras UC1 y UC5 y para instalar los módulos de las cargas refrigeradas. Nada haremos con esa carga si no tenemos esas computadoras.


    —Creo que exageraste lo de crearles situaciones de celos, Walter. Esa nave si no explota por las demás bombas que lleva, explotará por los líos amorosos. Parece más bien un crucero romántico para conseguir pareja. Todos están como animales en celo.


    —Para arreglar las ultracomputadoras Eva tendrá que crear nuevos accesos a sus programas centrales, y es posible que descubra las claves para los programas secretos de las secciones refrigeradas. Sería nuestro fin. Esa mujer es un peligro, Alfred. Igual llegaría a Marte con una computadora de bolsillo. Con ella no valdrán amenazas. Recuerda que es una expresidiaria. Mejor la eliminamos ahora y dejamos la nave bajo el control de Rebeca, que es más manejable. 


     —No seas ingenuo, Walter. Necesitamos a Eva. Sin ella, no podremos arreglar desde aquí las ultracomputadoras. Creo que perdimos la UC1, pero parece que Eva podrá arreglar la UC5, y si no las arreglamos, mejor volamos la nave o gran parte de ella, como hicimos con la anterior. No fue fácil conseguir a tantas personas para un viaje sin retorno, después del fracaso de la misión anterior. Además, Eva nos servirá para defendernos de quienes nos acusan de racistas: nada menos que la primera comandante de la nave es afrodescendiente. Por lo que respecta al galán, si prescindimos de él, podríamos encontrarle sustituto entre los demás hombres de la nave. Allá, en la cabina de la MNC2 creen que no los oímos y que no tenemos comunicación alguna con la nave, pero los seguimos paso a paso, segundo a segundo; y, lo más importante, en los tanques FT-2 tenemos combustible para fabricar bombas suficientes para volar, si queremos, a toda la nave...


    —Recuerda que las secciones refrigeradas siempre deberán quedar protegidas... 


    —Kurt, si llegamos a tener problemas en el viaje, una vez que entren en la órbita marciana, desde aquí separaríamos las secciones de los tripulantes, de las secciones de carga, incluyendo las secciones refrigeradas, y las haríamos amartizar. La cabina la impulsaríamos directamente al Sol, con Eva, Rebeca, su héroe y demás monigotes.


    —Uno de ellos está metiendo las narices donde no debe, Alfred. El llamado Frank, el ingeniero que controlaba el sistema hidráulico auxiliar del velamen solar. ¡Se la pasa rondando el área de refrigeración! Creo que tiene un romance con la sicóloga francesa, que duerme cerca de su dormitorio; pero nada me gusta. Los sensores de la compuerta varias veces han captado su ADN...


    —Sabes lo que tienes que hacer, Kurt...
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    Pocos días después ocurrió la segunda explosión, esta vez en el dormitorio B, en el turno que correspondía a Anne Lise, donde se encontró el cadáver de Frank. Los robots forenses determinaron que Frank no había muerto por la explosión, sino que había sido asesinado con un rayo láser, en el pasillo que conducía a las secciones refrigeradas, y que después fue llevado al dormitorio de la pelirroja. —¿Sería que Frank supo algo sobre las secciones refrigeradas?-— Se preguntó Eva. En nuestra última conversación me dio la impresión de que estaba dispuesto a investigarlas. El asesinato tiene que haber sido obra de Control X-1. Entonces, sí hay comunicación de la MNC2 con ellos... ¿Pero cómo? ¿Llevarían el cuerpo de Frank al dormitorio, en el turno de Anne Lise, para despistar? ¿Tendría Anna Lise algo con Frank?, ¿Querrían incriminarla para que no revele algo que posiblemente le dijo Frank? ¿O es a mí a quien quieren atemorizar? Conmigo se equivocan, porque cosas mucho peores viví en la prisión, pero Anne Lise no puede ocultar su preocupación. Aunque no hubo otras pérdidas humanas, la muerte de Frank comprometía el futuro de la misión. Además la explosión destruyó algunos equipos que les serían de utilidad en Marte, y algunos bienes personales de la pelirroja. Los dos ataques han sido contra mujeres en las que Bryan ha mostrado interés, incluyéndome. Si es así, Janice también está en riesgo, ¿celos, terrorismo? 


    —Hace cuatro días te pedí revisar toda la nave para detectar si había otra bomba, Adam. ¿Cómo pudo escapar ese explosivo a tus robots investigadores? ¿Por qué contra Frank y no contra otra persona? ¿Cómo podré tener la seguridad de que no existen otras bombas? ¡Todos estamos en peligro!


    —Tiene razón, mi comandante, pero recuerde que mis robots trabajan en parte con la nueva tecnología de las ultracomputadoras UC1 y UC5, que no están operativas; y que hay áreas de la nave donde Control X-1 no me permite ingresar, como son las secciones R-16, R-17, R-18 y R-19. Mis robots detectaron rastros del ADN de Frank hasta el borde mismo de la puerta del área de esas secciones refrigeradas; por lo que se deduce que logró penetrar allí. Aunque no pudieron entrar, mis robots con sus rayos infrarrojos descubrieron una muy alta intensidad de fluidos y vapores de la sangre de Frank del otro lado de la puerta, de modo que lo asesinaron allí.


    —Entonces fue Control X-1. La explosión en el dormitorio fue para desviar la atención.


    —Tengo que informarle algo muy grave, comandante: temo que alguien haya manipulado alguno o algunos de mis robots. El explosivo encontrado en el dormitorio es de una tecnología obsoleta, pero podría fabricarse con la descomposición de algunos de los residuos de los combustibles de la nave. Eso no podría hacerlo Control X-1 desde la Tierra, tiene que tener alguien aquí. Recuerdo que en el primer accidente el Tanque FT-2 tuvo un derrame de combustible tóxico que entonces atribuimos a la colisión. Ese combustible es la principal materia prima de las dos bombas que han explotado. Estoy tratando de averiguar si el cerebro de alguno de mis robots fue modificado para obligarlo a crear las bombas, y cuánto falta de ese combustible. Creía que solo yo podría hacer tal cosa. Voy a pedirle al profesor Albert Einstein que me ayude en esa labor, estoy seguro que él no pudo ser manipulado, porque siempre ha estado conmigo.


    —Tienes razón, Adam, si no tenemos comunicación alguna con la Tierra, quien haya manipulado a tus robots está en este momento dentro de la MNC2. Ya perdí a Frank, uno de mis más leales amigos y colaboradores, ¡Cuídate, Adam, tú eres el único amigo que me queda en esta nave!


    —No te preocupes, Eva. Dios me cuida y me protege. Además, el profesor Albert Einstein siempre está a mi lado, y no hay peligro ni amenaza que mi querido hijo no pueda detectar y eliminar a tiempo.


     


    -XV-


     


    Janice estaba aterrada y no se atrevía a salir del dormitorio A, cuya puerta daba al mismo pasillo que conducía a las secciones refrigeradas, de ingreso prohibido. Toda la nave llevaba días en casi absoluta oscuridad, porque Eva para economizar las baterías de emergencia solo permitía utilizarlas para encender las subcomputadoras CC2 y CC3, con las cuales trataba de mantener el rumbo de la nave y de arreglar los daños sufridos por los equipos auxiliares de las ultracomputadoras. La noche anterior, poco antes de la segunda explosión, Janice, a pesar de la oscuridad había podido ver una misteriosa sombra en el pasillo, y pensó que probablemente se trataría de Bryan. No sería la primera vez que el piloto se le aproximaba intentando dormir con ella, pero a quien amaba y esperaba Janice era a Frank. Aparentemente la sombra había salido de la compuerta supuestamente sellada del área prohibida, la de las secciones R-16, R-17, R-18 y R-19, y se había encaminado en dirección a la sección de los robots. Otra sombra interceptó a la primera, casi en frente del dormitorio A: era la de Frank. Hubo un forcejeo, una lucha silenciosa. Luego salieron otras dos sombras y se llevaron a Frank al interior del área refrigerada. Siguieron un zumbido, un rayo de luz y un ahogado grito. Varios minutos después, las tres sombras regresaron arrastrando un pesado bulto. 15 minutos más tarde, ocurrió la segunda explosión, y el hallazgo del cuerpo de Frank en el dormitorio B, durante el turno de dormir de Anne Lise. ¿Me habrán visto? ¿Sabrían que Frank venía a reunirse conmigo? Se suponía que en la nave no había otras personas, ¿Quiénes son?


    Janice se había enamorado de Frank en el curso preparatorio, pero temiendo que el romance pudiese ser un factor negativo para su selección final, habían acordado mantenerlo en secreto hasta la llegada a Marte. Frank odiaba a Bryan porque estaba en conocimiento de que este asediaba constantemente a Janice, y de que en más de una ocasión había querido propasarse con ella. Esa noche había estado montando guardia, para sorprender y atacar a su rival. Janice como sicóloga sabía que Frank era un hombre pacífico, pero que en determinadas situaciones podía reaccionar con gran violencia, especialmente si estaba movido por los celos. La muerte de Frank fue el golpe más terrible de su vida. Ni siquiera sus profundos conocimientos de sicología podían calmarle tan intenso dolor. Como un ave aterida por el frío se refugió en su escondite y no salía ni para comer. Hasta que empezó a recitar sus oraciones de niña y recuperó su sentido de responsabilidad. 


    Tengo que decirle a alguien lo que vi; de lo contrario, habrá otra víctima. Esta nave, es el caldo de cultivo para uno de los peores defectos de la raza humana: los celos. Todo parece diseñado para provocarlos intencionalmente. El “plan B” de la raza humana está destinado al fracaso más absoluto: un grupo de desadaptados luchando unos contra otros en un espacio cerrado, oscuro, con racionamiento de alimentos, con un futuro incierto; y no obstante, luchando por la posesión de sus respectivas parejas... Y ahora, unos polizontes que solo yo he visto, que no sé cuántos ni quiénes son, ni qué persiguen. Solo sé que son unos asesinos: mataron a Frank.
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    —¿Eva, podría hablar un momento contigo, en privado?


    —¿Eres tú, Janice? ¿Dónde estabas? Estaba preocupada por ti. ¿Es importante lo que tienes que decirme? ¡Tengo mucho trabajo aquí!


    —Es por lo de Frank, Eva... Tengo que contarte algo...


    —¡Entonces sí es muy importante, Janice!


    —Tengo miedo de que alguien me oiga, ¡Corro peligro, Eva!


    —Estamos solas en esta cabina y el profesor Albert Einstein la revisó. Nadie, ni Control X-1 podrá escucharnos, Janice...


    —Hay varios pasajeros, además de los tripulantes que nos registramos, Eva ¡y ellos mataron a Frank, los vi!


    Janice contó a Eva con todo detalle lo ocurrido la noche anterior, sin omitir ni siquiera su relación amorosa con Frank, ni los acosos de Bryan.


    —No comentes con nadie más lo que me has contado, Janice. Creo que tendremos que pasar a la acción, porque cada día estamos más cerca de la órbita marciana, y es obvio que quienes están dentro de esa sección quieren llegar allí, con nuestra ayuda; pero que después tratarán de eliminarnos, como hicieron con Frank. Siempre tuve confianza en Frank y si él la tuvo contigo, yo también tengo confianza en ti.
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    Después de la conversación Eva y Janice se reunieron con Adam en la sección robótica y lo pusieron en conocimiento de los hechos ocurridos durante la noche anterior.


                   —Eso es muy grave, Eva. Si hay otras personas en la MNC2 tuvieron que haber ingresado con el conocimiento y la autorización de Control X-1. Esas unidades de refrigeración fueron montadas previamente a todos los demás componentes de la nave. Todos supusimos que contenían elementos vitales para nuestra vida en Marte y que esas unidades habían sido revisadas exhaustivamente, al igual que nosotros y todo el resto de la carga.


    —¿Podremos confiar en tus robots, Adam?


    —Como te dije, sospechaba que alguno de mis robots hubiesen sido manipulados para fabricar explosivos, pero no sabía quién ni cómo. He encontrado evidencias de que a madame Marie Curie la manipularon para que hiciera explosivos con el combustible del Tanque FT-2. Hizo 5 explosivos, de los cuales solo 1 ha estallado. En el tanque FT-2 queda material para 3 más. El primero que explotó en la nave y mató a varios tripulantes, el que estaba en tu equipaje, era de una composición química diferente, de gran potencia; de allí la magnitud de los daños. No fue hecho por madame Marie Curie. Probablemente fue introducido en tu equipaje por Control X-1 antes de que abordaras. Sabían que el equipaje de la primera comandante no sería revisado, o simplemente, dieron la orden de que no fuera revisado. Aunque los demás robots no fueron manipulados, les instalé a todos un programa que me avisa de inmediato sobre cualquier persona que se acerque a ellos. Es más, al profesor Einstein le coloqué un arma que destruirá instantáneamente a quien sin mi autorización ingrese a sus programas. Podemos confiar en todos ellos, incluso en madame Marie Curie, a quien restituí sus programas originales y le puse el nuevo programa de protección. 


    —Entonces, Adam, quedan 4 bombas en la nave, cualquiera de ellas podrá destruirnos. No creo que debamos esperar a que eso suceda. Vamos a tener que ingresar a las secciones refrigeradas, como sea. 


    —El profesor Albert Einstein es una fortaleza. Tiene un poder destructivo superior al de cualquiera de esas bombas, Eva. Eso no lo sabe Control X-1. El profesor podrá derretir esa compuerta de titanio como si fuera de mantequilla, pero no sabemos si destruyéndola, también destruimos la nave.


    —En secreto, he logrado reactivar totalmente la UC1 y parcialmente la UC5. Dentro de poco sabremos si verdaderamente Control C-1 está involucrado, quiénes son los polizontes y que órdenes les están impartiendo desde la Tierra, si ese es el caso. Incluso, podríamos normalizar la energía de la nave; pero no me he atrevido a hacerlo, porque cuando me meta en los programas ultrasecretos de Control X-1 sabrán que logramos encenderlas, ya no les haremos falta, y nos matarán a todos.


    —Todo debe hacerse casi simultáneamente, Eva, para que no tengan tiempo de reaccionar. Nos quedan todavía unos 10 días antes de llegar a la órbita marciana. No creo que nos destruyan a todos antes de eso; pero estoy seguro de que algunos de nosotros, que no somos tan útiles para ellos como tú, ya estamos sentenciados a muerte.


    —¿Y yo qué hago, Eva? Solo sé de sicología.


    —Tu misión es proteger a Rebeca y traerla de nuestro lado, Janice. Es una mujer muy valiosa y estoy segura de que Bryan es la única razón de su presencia en esta nave. Nunca lo ha ocultado. Su fuerza es la más poderosa de todas: el amor. Creía que esa palabra sonaría cursi, vaga y obsoleta en el espacio, pero yo, que nunca tuve ni he tenido un amor verdadero, permanente, salvo el que descubrí en la cárcel, el de Dios, ahora la admiro y envidio, porque aprecio lo que vale ese sentimiento. Además, en caso de que yo falle, Rebeca sería la más capacitada para asumir el mando de la MNC2. Por algo la eligieron segunda comandante.


    —¿Y cómo lo hago, Eva? ¡Rebeca te odia y creo que a mí también, y por la misma razón!


    —Rebeca irá donde vaya Bryan, Janice; y hará todo lo que sea bueno para él. Dile la verdad, que tu amor era Frank, no Bryan; y que yo tampoco quiero quitárselo, porque no sabría conservarlo y ella tarde o temprano me lo quitaría. No soy mujer que pueda estar persiguiendo toda la vida a un hombre. El hombre que me quiera tiene que estar al lado mío sin que yo se lo pida, y sin buscarse a otras. Convéncela de que no somos ni seremos sus rivales, y de que si no se une a nosotros, lo más probable es que ellos lo maten y nos maten a todos. Si realmente ama a Bryan, y estoy segura de que eso es así, aunque él no se merezca ese amor, pronto la tendremos de nuestro lado.


    —¿Contactaremos a alguien más? Contándote a ti, a Adam, a mí, y a Bryan y a Rebeca como de nuestro lado, seríamos solo 5. Nos quedan 3 astronautas más: Anne Lise, Theresa y John. Mientras más gente, mejor.


    —Por ahora no, Janice, debemos actuar con mucha cautela, puede haber algún espía de Control X-1. Además, en tu cuenta olvidas que tenemos al profesor Albert Einstein, que vale por 20 y a los demás “familiares” de Adam.


    Una voz aguda, metálica, se escuchó en la sala de Robots:


    —¡Es la primera conversación sensata que he escuchado en esta pocilga desde que salimos!— Dijo el profesor Albert Einstein.


     


    


  

  

    -XVIII-


     


    Esa noche, el microcomputador de Theresa se encendió solo. Kurt, de Control X-1 se comunicó con Theresa, como solía hacerlo cuando estaba seguro de que nadie estaba con ella. Control X-1 siempre sabía cuándo estaba sola. 


    —Theresa, ¿Cómo están las cosas por allá?


    —Muy tensas, Kurt. La muerte de Frank fue un error.


    —No me quedó más remedio, Theresa. Fue una orden de Alfred.


    —Creo que Eva sospecha de mí, Kurt. Ya ni siquiera me pide que intente comunicarme con Control X-1. Es demasiado inteligente y tiene una mirada penetrante, es imposible esconderle algo... Los problemas de la nave en nada la afectan, recuerda que estuvo varios años presa en una de las cárceles más violentas...


    —No te preocupes, Theresa. En muy pocos días serás la primera comandante de la nave. Te entrenamos en secreto para ello. Tan pronto como Eva termine de arreglar las ultracomputadoras UC1 y UC5, ya no nos será necesaria, y prescindiremos de ella y de todos los demás...


    —¿Es necesario, Kurt? Frank era un hombre bueno, al igual que todos en la nave; y han realizado bien su trabajo, especialmente Eva. Ninguno representa un peligro para ustedes. Bajo esas condiciones no me interesa ser la comandante de la nave. No entiendo por qué Control X-1 desea prescindir de Eva y de los demás.


    —No te metas en líos, Theresa, y podrás seguir viva. Recuerda que Control X-1 te insertó un “biochip” antes del viaje y que bastará una orden desde aquí, para que mueras de inmediato.


    —¿Por qué yo? ¿Por qué no escogieron a otro tripulante o a un pasajero?


    —Porque los demás no tienen familia, ni le tienen miedo a la muerte, Theresa.


     


    


  

  

    -XIX-


     


    Bryan estaba arrepentido de haber emprendido el “Viaje sin retorno”: ¿Qué necesidad tenía yo de ir a Marte para buscar fama y gloria? En la Tierra era conocido y respetado. Estaba en el tope de mi popularidad. Ninguna mujer se me resistía. Todos se desvelaban por hablar conmigo; me ofrecían los mejores licores y los más ricos manjares. Para ellos era un honor que yo les dirigiera la palabra. Aquí nada hago y nada valgo; soy un estorbo. Salvo Rebeca, nadie me quiere ni me habla. Ya ni siquiera Eva, ni Janice ni Theresa, y más amable no he podido ser con ellas. Perdí la cuenta de los días que llevamos encerrados en esta nave, a oscuras, sucios, alimentándonos con insípidas raciones de píldoras y desagradable comida seca, tomando solo unas pocas gotas de agua al día, peleando unos contra otros... ¿De qué vale ser un héroe de guerra en esta nave, un mísero punto en el universo? ¿A quién le importa? De todos ellos, soy el de menor utilidad aquí. Todas las mujeres creen que las quiero violar y todos los hombres que les quiero quitar las mujeres que desean, que no son sus novias ni sus esposas. Hasta los robots de Adam me espían. Ya no soporto este encierro. 


    Tengo que reconocer que si no fuera por Rebeca, no habría resistido. Ella ha sido mi oasis. Estoy dándome cuenta de cuánto ella me ha amado; y ahora estoy convencido de que yo también siempre la he amado, aunque la haya tratado muy mal. Un tonto e infundado deseo de venganza me cegó. La pobre se vino a la MNC2 sin pensarlo, solo para estar a mi lado, dispuesta a dar su vida por mí. ¿Qué más puedo pedirle a una mujer? ¿Cuál de tantas que he tenido, habría hecho lo mismo? Cuando nos prometimos era casi una adolescente y se dejó convencer por sus padres. Frank era la única persona con quien podía hablar en esta nave, además de Rebeca, pero al final, con toda razón, él también se puso celoso y violento, y ahora está muerto... 


    Esa explosión no fue accidental. Tenemos a uno o a varios asesinos entre nosotros, o de afuera, y todos los del “Viaje sin retorno” corremos gran peligro. La noche que murió Frank, cuando me dirigía al dormitorio para acercarme a Janice, solo porque me hacía falta hablar con alguien, vi una sombra en el pasillo que se encaminaba hacia el dormitorio, y otra sombra que iba en sentido contrario. Se encontraron casi al frente del dormitorio donde estaba Janice. Escuché ruido de golpes, y después otras dos sombras acudieron en ayuda de la que vi en primer lugar. Retrocedí por el mismo pasillo para que no me vieran y esperé escondido al final del pasillo, esperando que todos pasaran frente a mí para ver quiénes eran, pero no regresaron. Minutos después escuche la explosión, y cuando fui al sitio encontré muerto a Frank. Todos los tripulantes acudimos al lugar, y todos, excepto Janice, lo hicimos en el mismo sentido: de la cabina yendo hacia el lugar de la explosión. Janice lo hizo en sentido opuesto, del dormitorio, cerca del fondo del pasillo bloqueado por las compuertas de las unidades de refrigeración, hacia el lugar de la explosión. Pero no pudo ser ella quien explotara la bomba, porque estaba aterrorizada y muy triste. Además, es una mujer dulce, cariñosa y que nada tiene de violenta; y me consta que amaba a Frank, porque me lo dijo. Jamás lo habría matado. Y aunque así fuera, suponiendo que una de las sombras fuera la de ella, y otra la de Frank, ¿de quiénes eran las otras dos? No podían ser de ninguno de los demás de la nave, ya que todos acudimos allí del lado de la cabina, y no faltaba ninguno. 


    Voy a hablar con Rebeca, y también con Janice, porque esta tiene que saber algo sobre esas sombras. Aquí el único que sabe de guerras soy yo, y estoy deseoso de entrar en una, aunque no sé contra quiénes, ni a favor de quiénes, pero yo, en una guerra, me sentiré como pez en el agua.


     


    


  

  

    -XX-


     


    Theresa estaba muy preocupada. No estoy de acuerdo con lo que me están obligando a hacer; pero si no lo hago, Control X-1 me ejecutará. Me siento mal traicionando a mis compañeros. Todos han sido amables conmigo. Ninguno me ha hecho nada malo. Quizás soy la única aquí que no ingresó voluntariamente al “Vuelo sin retorno”. 


    Theresa había conocido a Kurt en Siria, en un congreso internacional de técnicos de comunicación espacial, y le agradó. Esa noche después de la cena de despedida, me invitó a su habitación. Nunca había conocido a alguien más romántico y educado, quizás fue el licor. En la habitación, me brindó una copa de champaña. Solo recuerdo que amanecí mareada y con un agudo dolor en el muslo izquierdo, donde tenía una venda. En la orilla de la cama, estaba un Kurt muy distinto del que había conocido la noche anterior. Sin rodeos, me dijo: —Mi organización te insertó anoche un chip explosivo. Eres una bomba viviente, o mejor dicho, ‘muriente’. Si no haces lo que te ordenemos, volarás en mil pedazos. Desde ese día soy su esclava, física y mentalmente. Ha hecho con mi cuerpo y con mi alma todo lo que ha querido; y me obliga a hacer cosas que jamás habría hecho, como abandonar a mi familia, renunciar a mi trabajo, inscribirme en este programa, traicionar a mis amigos, esconder a Eva que ya restablecí la comunicación con Control X-1, que me comunico a cada rato con ellos.... Kurt estaba en lo cierto cuando dijo que yo era la única que estaba en este vuelo porque quería vivir; pero lo que no sabe es que ya no tengo apego alguno por la vida: morí cuando me insertaron ese chip; hoy no tengo vida. Nunca pensé que a principios del siglo XXII todavía existiría la esclavitud y menos aún, de una forma tan abyecta. Vigilan todos mis pasos, no puedo acercarme a ningún tripulante, pero encontraré una forma de advertirles, aunque me destruyan.


     


  




  

    -XXI-


     


    Theresa se acercó a la sección de robots. Tenía la esperanza de que a esa hora Kurt estuviese durmiendo su borrachera con alguna víctima en Munich y que eso le daría algunos minutos para realizar su plan. Adam estaba en ese momento en la otra parte de la nave, en la cabina, reunido con Eva y Rebeca. 


    —Creo que sospechan algo. Ojalá.


    El profesor Albert Einstein estaba vigilante y con sus sensores había detectado el peligro aún antes de que ella hubiese entrado al pasillo:


    —¡Detente Theresa! ¡Ni un paso más! ¡Estoy armado!


    Theresa se detuvo a distancia y le dijo:


    —Profesor, no me acercaré. Control X-1 me insertó un explosivo en la pierna. 


    —¡Acaban de activar el explosivo, vas a explotar, Theresa!


    —Lo sé, profesor. Lamento las cosas que hice, pero actué en contra de mi voluntad. Entréguele esto a Adam tan pronto regrese, y arrojó un microcomputador al piso.


    —Así lo haré. Gracias, Theresa. 


    Una fuerte explosión retumbó en el pasillo y los restos de Theresa quedaron esparcidos por pisos y paredes.


    Cuando todos llegaron alarmados por la explosión, ya el profesor Albert Einstein había recogido y escaneado el dispositivo. 


    Los robots forenses inmediatamente acordonaron el área, levantaron su informe, tomaron muestras para determinar la naturaleza del explosivo, evaluaron los daños y limpiaron el área.


    Poco después el profesor Albert Einstein entregó a Adam el microcomputador.


     


    


  

  

    -XXII-


     


    —Espero que tengas una razón muy justificada para despertarme a estas horas, Kurt...


    —Lo siento, Alfred, pero se presentó una emergencia: Tuve que liquidar a Theresa: se encaminaba al área de Adam. Creo que nos iba a delatar. 


    —¿Mataste a Theresa? ¿Estás loco? Eso es muy grave. La muerte de Theresa va a poner a los demás sobre aviso. Vamos a tener que acelerar la estrategia. Además, ella era muy importante para nosotros. ¿Crees que tuvo oportunidad de informar algo a alguien?


    —No, creo. Adam no estaba y ella llevaba tiempo sin hablar ni tratar con nadie. Afortunadamente yo estaba despierto cuando sonó la alarma y activé el dispositivo a los pocos segundos. Revisé sus computadoras y no existe indicio alguno de que les haya informado algo, ni de que haya grabado o enviado mensaje alguno.


    —¿Y los robots?


    —El único que estaba activo era el profesor Albert Einstein, y estaba muy lejos. A Theresa no le dio tiempo ni de acercársele.


    —Lástima que la explosión no destruyó a ese maldito robot. ¡Es una pesadilla electrónica!


    —Tengo otra ayudante, más atemorizada y dócil que Theresa.


    —Pero no está en la MNC2. Además, Theresa era brillante en comunicaciones y era nuestra piloto de emergencia. Es una gran pérdida para nosotros. Llevábamos años adiestrándola. No debiste hacerlo sin consultármelo. Habría preferido eliminar a Bryan, si ella llegaba a hablar con él.


     


    


  

  

    -XXIII-


     


    En su microcomputador, Theresa informaba a Adam que las secciones refrigeradas R-16 y R-17, respectivamente estaban principalmente ocupadas por embriones de seres humanos, fertilizados “in vitro” y mantenidos por úteros artificiales, cuyos tejidos, temperatura y fluidos eran muy similares a los de las embarazadas humanas; que quienes iban en la nave pensaban que serían los padres de la nueva sociedad marciana, pero en realidad serían solo los transportistas de los embriones de quienes serían los verdaderos padres marcianos; que la verdadera intención de Control X-1 era prescindir totalmente de todos los astronautas, una vez que hubiesen ensamblado los módulos en suelo marciano. Según Theresa, del mantenimiento y nutrición de los embriones, del nacimiento, crecimiento y desarrollo de los niños y jóvenes; e incluso de la educación y formación política de estos, se encargarían los robots, dirigidos por Control X. Era más fácil y menos costoso para los promotores del “Viaje sin retorno” enviar a Marte un solo ejército invasor de embriones humanos, que enviar miles de seres humanos adultos, en numerosos vuelos a ese planeta. 


    La nave llevaba, además, en las secciones, también refrigeradas R-18 y R-19, sendos bancos de semen y de óvulos humanos, que serían fertilizados por la primera generación de seres humanos nacidos en Marte; de modo que en pocos siglos, centenares de miles de seres humanos podrían haber conquistado el planeta rojo, sin los obstáculos morales, religiosos y políticos que ese mismo proyecto habría tenido que confrontar de haber sido desarrollado en la Tierra. Sería un formidable ejército de hombres físicamente perfectos. En el futuro, esa nueva raza podría conquistar la Tierra, y los demás planetas. Por eso, ninguno de los tripulantes de la MNC2 podía entrar a las secciones refrigeradas R-16, R-17, R-18 y R-19, que estaban selladas por Control X-1 desde la Tierra.


    —¡Es horroroso! ¡Seres humanos sin padres, como era yo! Exclamó Eva cuando analizó el contenido del microcomputador. Theresa realmente era una experta en comunicaciones avanzadas. Por eso fue que la capturaron y esclavizaron. Sin que Control X-1 pudiese enterarse, usó algunos elementos de su computador personal y con ellos y otros que obtuvo de otras piezas de la nave, logró construir un microcomputador, con un minidisco que puede almacenar una enorme cantidad de información, y que no pudo ser detectado por Control X-1. En ese minidisco no solamente nos advirtió sobre las secciones refrigeradas y sobre su contenido, y nos dio una clave para que podamos enterarnos de las comunicaciones de Control X-1 con la unidad de refrigeración R-19; sino que también nos indicó los principales puntos débiles de la nave. Nos dejó información detallada sobre el rumbo, velocidad y, lo más importante, sobre los planes de Control X-1 de asesinarnos tan pronto ubiquemos en posición la nave en órbita marciana. Nos aclaró que la nave fue diseñada con varios módulos autónomos, cada uno de los cuales podría amartizar sin los otros, y constituir un centro de vivienda en el planeta rojo; pero que otros, fueron deliberadamente diseñados para que sus ocupantes jamás pudiesen llegar vivos a suelo marciano, entre ellos, la cabina de mando donde nos encontramos. Tenemos, según Theresa, 4 poderosos explosivos más, que Control X-1 puede hacer explotar a su conveniencia desde la Tierra, ubicados uno, bajo mi poltrona en la cabina de mando; otro, en el techo de la sección 3 de tripulantes; otro, en un lugar desconocido para ella y para nosotros; y el último, en la pared izquierda de esta sección de robots, Adam. 


    —Corrección: Hubo un explosivo aquí, en nuestra sección de robótica. Lo detecté hace varios días con mi escáner infrarrojo; y siguiendo instrucciones de Adam, lo sustituí por un explosivo virtual, para que los de Control X-1 no pudiesen darse cuenta del cambio. Hace dos días expulsé ese explosivo utilizando el torpedo de la basura y en este momento va rumbo al sol. Puedo hacer lo mismo con los otros dos cuya ubicación conocemos, si ustedes quieren; pero falta otro explosivo que no he podido ubicar, debe ser de una composición distinta. 


    —Profesor Einstein, le respondió Adam: Desactive los 2 explosivos que conocemos y sustitúyalos por explosivos virtuales para que no se den cuenta de que los encontramos; pero no los bote. Para una guerra necesitaremos armas, y esas, y las que usted tiene instaladas, son las únicas con las que contamos hasta ahora. Sabemos que ellos tienen armas de rayos láser; pero no qué otras armas tienen. 


    —Y todavía queda en la nave otro explosivo que puede matar a cualquiera de nosotros en cualquier momento, opinó Eva.


    —O a todos, comentó el profesor Albert Einstein.


     


    


  

  

    -XXIV-


     


    Eva no se equivocó cuando expresó que Rebeca se pondría de su lado, para proteger a Bryan si sabía que él estaba en peligro. Las dos conversaron largamente e hicieron las paces. Rebeca agradeció a Eva que la hubiera incorporado a su equipo, y no tuvo mayores problemas para añadir también a Bryan, quien ya estaba convencido del inminente peligro. 


    —Nuestros enemigos están en las unidades refrigeradas. Ellos mataron a Frank, a Theresa y posiblemente a los 5 que murieron en la primera explosión. No entiendo por qué, cuál es el objetivo de arriesgar la misión, la vida de inocentes tripulantes y hasta sus propias vidas, pero están saboteando la nave. Esas explosiones no fueron accidentales. Como no hay comunicación con la Tierra, no tienen temor alguno de que el Tribunal Mundial se entere de lo que hacen, y están actuando con increíble torpeza. Posiblemente quieren apoderarse de la MNC2, porque nos atacan con explosiones aisladas, que aunque causan grandes daños no destruyen ni inutilizan totalmente a la nave.


    —Sí tienen y han tenido comunicación con la Tierra, Bryan. Los incomunicados somos nosotros, así nos lo reveló Theresa. Tenemos que hacer un frente común. Crear un comando de defensa y de ataque. No podemos esperar que nos sigan matando uno a uno. Los de la sección R-19 son muy crueles, Bryan; lo han demostrado, y es Control X-1 quien los dirige. Eres tú, Bryan, el más indicado para dirigir ese comando. Rebeca y yo, tenemos suficientes problemas con mantener el rumbo; y Adam tiene que adaptar sus robots para que nos sirvan de soldados. Los de Control X-1 están esperando que les llevemos la nave a la órbita marciana, y después nos matarán.


    —Estamos encerrados en un espacio con muy poca libertad de movimiento, con un enemigo escondido y escudado en las propias entrañas de nuestra nave, en una sección de la cual dependemos para nuestra subsistencia en Marte. Los suministros están en las unidades de refrigeración o detrás de ellas; de modo que no nos queda otro recurso que tomar por la fuerza las unidades R-16, R-17, R-18 y R-19; aunque no sabemos lo que encontraremos allí. No será una lucha pareja y como toda guerra, asumiremos grandes riesgos, habrá pérdida de vidas humanas y de equipos que jamás podremos reponer en Marte; pero no tenemos nada que perder excepto la vida, y la vida, Eva, la perdimos cuando cometimos la locura de abordar esta nave.


    —Si estoy contigo, Bryan. La vida no me importa; y si muero contigo, a tu lado, aunque no me ames, valdrá la pena...


    —La única batalla que perdí, y por mi culpa, Rebeca, fue la más importante de todas; la del verdadero amor, la de tu amor... Tus padres tenían toda la razón al aconsejarte que no te casaras conmigo. No les guardo ningún rencor. Ellos trataron de protegerte de mi arrogancia, vanidad y egoísmo. Sabían que yo no te merecía e hicieron lo correcto, yo habría hecho lo mismo en el lugar de ellos. Lo de Samuel fue porque eras muy joven y estabas confundida. Tuviste que elegir entre tus padres y yo, e hiciste lo correcto, porque yo no te ofrecía ninguna estabilidad sentimental. Te casaste con Samuel no por su dinero, sino para alejarte de mí, pensando que al poco tiempo te dejaría por otra, y no te equivocabas. Soy el culpable de tus desgracias, y de que estés aquí. Tu matrimonio fracasó porque seguiste amándome, y eso lo sabía Samuel. Si tu Dios, que también es mi Dios, dispone que muera en esta nave o en Marte, no quiero irme sin lo único que me importa del universo: tu amor... Eva, eres la máxima autoridad en la MNC2, ¿verdad?


    —Así es, Bryan; y Rebeca es la segunda...


    —Como máxima autoridad de la MNC2, Eva, ¿Podrías casarnos a Rebeca y a mí? Digo, si Rebeca me perdona y me acepta de nuevo...


    —Soy yo, quien te debe pedir perdón, Bryan.


    Y se fundieron en un largo beso...


    La ceremonia se efectuó con la mayor privacidad en la cabina, con Janice y Adam como padrinos de honor, y el profesor Albert Einstein y Madame Marie Curie como únicos invitados. El acta de matrimonio fue formalmente inscrita en la bitácora de vuelos. 


    El profesor Albert Einstein exclamó:


    —Es la boda que se ha celebrado a mayor distancia del planeta Tierra. ¡Felicitaciones! Además, será la primera pareja que celebrará su luna de miel en Marte, si es que llegamos, lo que dudo que hagamos...


     


    


  

  

    -XXV-


     


    Rebeca llamó aparte a Anne Lise, y le dio la noticia de su boda secreta con Bryan. En las últimas semanas Anne Lise se había acercado mucho a Rebeca, buscando una forma de vengarse de Bryan. Pero la simpatía e inocencia de Rebeca y su genuino amor por Bryan, la habían cautivado y desarmado. Nunca le contó lo del Grand Hotel de Oslo. Cuando supo lo de la boda de Rebeca con Bryan, Anne Lise muy sinceramente la felicitó. Pero después sintió un gran vacío. Fueron el odio, la sed de venganza, los que me trajeron a esta nave. Allá en la Tierra dejé mi vida, para quitársela a Bryan. Sin embargo, ese odio se ha ido esfumando, a tal punto que hoy compartí la alegría de mi amiga por su matrimonio con quien hasta hoy consideré mi enemigo. Ahora, no podría hacerle daño a Bryan, sin hacérselo a ella; y peor aún, sin hacérmelo yo misma. Por otra parte, Bryan siempre fue atento conmigo, no me hizo ningún mal. Fui yo quien lo busqué, lo provoqué, lo invité a llevarme a su habitación. Fue mi presa, porque mi tonto amor de adolescente creía que sin amarlo podría conquistar su amor para exhibirlo como un trofeo sexual a mis compañeras. Miles de mujeres podían haberle dado también una noche de placer, y ninguna lo habría odiado ¿Por qué habría un héroe de fijarse en una estúpida jovencita como yo? Le oculté mi verdadera edad y tampoco fue noble de mi parte que le diera la clave electrónica de la puerta auxiliar del cuarto a mis amigas. Eso no estuvo bien. Bryan no me sedujo, fui yo quien lo sedujo a él. Desde aquí, desde el espacio, veo a la Tierra como un simple punto de luz, entre millares o trillones de puntos similares, y me pregunto, ¿Cómo dentro de ese punto, que apenas se distingue de los otros, hay seres tan vanos que se creen superiores o mejores que los otros que están en ese mismo punto? ¿Cómo pude yo, albergar tanto odio y durante tantos años contra Bryan, quien ni siquiera supo quién era ni sabe quién soy? 


    Yo misma arruiné mi vida y elegí mi castigo: esta nave... Si en lugar de venganza hubiese buscado amor, me habría casado en la Tierra con John y estaría feliz, compartiendo mi vida con él y con mis hijos. John me gustaba, pero tampoco fui sincera con él. No lo amaba, yo solo buscaba vengarme de Bryan. Aquí la mala soy yo, ahora lo entiendo. Si todos los seres humanos pudiesen viajar al espacio, y ver, aunque fuera por un momento, como yo ahora, la insignificancia de su planeta, que no obstante su pequeñez está lleno de egoísmo, rivalidades, odios y guerras; y compararla con la grandeza e imponencia del universo, de toda la Creación, ninguno se sentiría superior a los demás: se darían cuenta de la belleza, poder, encanto y alegría del amor... De ese amor que no he tenido, ni tuve ni tengo, porque el orgullo y el odio me cegaron.
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    Eva se sintió aliviada después de la boda de Rebeca. Era lo único bueno, realmente humano, que había pasado hasta ese momento en la MNC2. Ya no tenía que temer caer en la red de Bryan. Sin quererlo, los celos la habían arrastrado a una competencia similar a las de la prisión. La soledad, los celos, el odio y la venganza, son malos consejeros, si vuelvo a caer en ellos, estaré regresando sicológicamente a mi celda, aunque esté a millones de kilómetros de ella. Bryan había cambiado mucho durante el viaje, pasó a ser un hombre modesto, sencillo, cariñoso con todos; pero Eva sabía que no habría soportado ni un día de matrimonio con Bryan; así como él tampoco la habría soportado a ella. Quien sí amaba a Bryan y quien se lo merecía, era Rebeca. Pruebas suficientes había dado de su gran amor. Además, Rebeca había sido muy útil como segunda comandante y en el futuro sería aún más útil. Nadie podría convencerla de hacer mal alguno a sus compañeros de viaje, ni de hacer intencionalmente algo que pudiese hacer fracasar la misión, porque Rebeca es buena y noble de corazón, y porque, además, hará todo lo posible para llegar a Marte y fundar un hogar allá, con su nuevo esposo.


    Eva no había querido revelar a los demás que Theresa, en su microcomputador, le había informado que Control C-1 se había asegurado de que ninguno de los tripulantes pudiese tener hijos, que los había esterilizado a todos, sin su permiso ni su conocimiento. Es muy duro decirle eso a otra persona, especialmente a una recién casada, como Rebeca. A mí me dolió, porque siempre anhelé tener hijos, para darles el amor maternal que yo nunca tuve; pero si informo de eso a mis compañeros, se resignarán a morir en el espacio, sin luchar, y nunca pondrán un pie en Marte.


     


    


  

  

    -XXVII-


     


    Anne Lise despertó sudando frío. Dentro de su cerebro, una voz nuevamente le hablaba:


    —Anne Lise, soy Alfred, de Control X-1.


    —¿Qué quieren? ¿Por qué no me dejan en paz? ¿Qué les he hecho?


    —A nosotros, nada. Anne Lise. Pero tendrás que cumplir la orden que te dimos de matar a Bryan, a Rebeca, a Eva y a Adam. No sabemos cómo has logrado desobedecernos hasta ahora, pero si no lo haces antes de que lleguemos a la órbita marciana, mataremos a tu John. Sabemos que lo amas. Recuerda que leemos tu cerebro.
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    —¿Madame Curie, puedo hablar un momento a solas contigo? No puedo hacerlo con nadie más en esta nave.


    —Adelante, Anne Lise. Habla.


    —Madame, ¿sabes quién fue la persona que cambió tus programas la otra noche para que fabricaras explosivos...?


    —Sí.


    —Ellos me obligaron a hacerlo, madame. 


    —Lo sabía. Cuando estabas cambiando mis programas te analicé con mis escáneres y detecté el chip en tu cerebro. 


     —Es horroroso, madame. Esa gente explora mi cerebro e incrementa mis odios hasta límites increíbles, les basta apretar un botón. No te imaginas lo que quieren que haga...


    —Quieren que mates a Bryan, a Rebeca, a Eva y a Adam... y que nos destruyas al profesor Albert Einstein y a mí...; y que cuando lleguemos a Marte mates también a John y a Janice. Mientras me cambiabas los programas, logré instalar en tu chip un transmisor que me notifica todo lo que te ordenan. No pude quitártelo, porque habrías explotado. Adam también lo sabe.


    —Puedo explotar en cualquier momento; en este momento Alfred y Kurt ya deben haber leído mi cerebro.


    —No, Anne Lise. Desde que sentí que te acercabas, amplié el radio de mi campana protectora. Aquí estás a salvo. 


    —¿Cómo puedo vencerlos, madame? Es un odio muy grande el que inyectan, enfermizo, irresistible, me hace temblar... superior a mí. A veces logro resistirlo, como en este instante; pero temo que en un momento de debilidad...


    —No sé lo que es el odio, porque no tengo sentimientos, Anne Lise; pero el profesor Albert Einstein, que es de una tecnología mucho más avanzada que la mía, sí tiene algunos; y me ha dicho que lo único que puede vencer al odio es el amor...


    —Madame, si algo me pasa, podrías decirle a John que al principio yo no lo amaba, que solo me agradaba y buscaba su compañía, para consumar mi venganza, pero que hoy lo amo más que a nadie, más que a mi vida, y que pronto se lo demostraré.


    —Así lo haré. Anne Lise. Sé lo que vas a hacer. Yo no solo desconozco lo que es el odio, tampoco sé lo que es el amor, pero creo que lo que estoy leyendo ahora en tu mente es eso. El profesor tenía razón: es un bello sentimiento humano. Me gustaría tenerlo. Suerte.
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    —Cuando estemos cerca de Marte, tendremos que colocarnos en una órbita estacionaria para iniciar las maniobras para el amartizaje. Como ustedes saben, esas maniobras pueden requerir varios días, porque la MNC2 se dividirá en 6 grandes partes o módulos en el espacio, y cada unidad descenderá y llegará a suelo marciano con total independencia de las otras... Cada módulo tiene sus propios motores y mecanismos para ello. No sé si la sección 2 del módulo 2, la que resultó dañada por la primera explosión, que tiene un enorme boquete en su casco de titanio, podrá llegar exitosamente; pero como no tiene pasajeros y yo ordené que todo lo utilizable de esa sección fuese reubicado en las otras, lo intentaremos de todas maneras. Todas esas operaciones serán coordinadas desde la cabina de mando, que está en la Sección 1 del módulo 1. Aunque ya rehabilité la UC5, no he querido utilizarla para que Control X-1 no se entere.


    —¿Y las unidades de refrigeración, con sus polizontes, Eva? ¿Por qué no las mandamos a que se estrellen en Marte? Así nos libraremos de ellos.


    —No podemos, porque están atrás, en la sección de carga del módulo 3, y perderíamos todo cuanto tenemos allí. No podríamos sobrevivir en Marte sin los alimentos, víveres, maquinarias, equipos y plantas de oxígeno y de agua que tenemos almacenados allí, Bryan.


    —Entonces no tenemos otra salida que atacarlos antes de iniciar la maniobra de descenso, Eva. ¿Qué esperamos? En las secciones refrigeradas, aparentemente solo hay 3 polizontes. Contando a Janice, a Anna Lise y a ti, John, seríamos 7 y los duplicaríamos en número, además contaríamos con los robots. Nuestros enemigos están armados, es verdad, pero podemos atacarlos por sorpresa.


    —Sí, Bryan, es cierto; sin embargo ellos están apoyados desde la Tierra por Control X-1 y conocen todos nuestros movimientos. Si ven que tomamos la MNC2 nos destruirán a todos. No sería la primera vez.


    —Corrección, intervino el profesor Albert Einstein: Lamento informarles, y en particular a ti John, que hace 42 segundos, ustedes dejaron de ser 7; ahora son solo 6: Eva, Rebeca, Bryan, Adam, Janice y John. Anne Lise voluntariamente se introdujo en el torpedo de la basura y se autoexpulsó de la MNC2 para escapar de Control X-1. Murió instantáneamente. Control X-1 trató de obligarla a matarnos a todos en este momento y ella tomó esa decisión para salvar a John, porque lo amaba. Más pudo el amor que el odio. Previamente había informado lo que haría a madame Curie. Sentido pésame.


    El dolor de John fue indescriptible. Cuando logró recuperarse, exclamó:


    —¡Bryan, quiero ser el primero de nosotros que entre en las unidades refrigeradas! ¡Te lo ruego! Sin Anne Lise, ya no quiero vivir...


    —No, John. Ese es mi oficio... ¡Primero entraré yo; luego seguirás tú! 
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    —Eva, hay algo que me está dando vueltas en la cabeza: Como sabes, en el chip que Control X-1 colocó en el cerebro de Anne Lise, madame Curie le instaló un programa que nos retransmitió a partir de entonces todas las comunicaciones de Control X-1 con ella. Supuestamente esas instrucciones se las impartían desde la Tierra los tres directores de Control X-1: Alfred, Kurt y Walter. Theresa nos informó que esa comunicación era diaria y frecuente, a pesar de que creíamos que ni nosotros podíamos comunicarnos con la Tierra, ni ellos con nosotros. Pero los tiempos no encajan.


                   —Sigue, Adam. Te escucho con mucha atención.


    —Estamos a millones de kilómetros de la Tierra, Eva. Aun con los grandes avances tecnológicos actuales, cualquier mensaje en uno u otro sentido debería tardar varios minutos en llegar a su destino. Según los manuales de la MNC2 la información que las cajas negras de la nave envían a la Tierra demorarían por lo menos 9 minutos en llegar allá... pero los mensajes de Control X-1 a Anne Lise tardaron fracciones de segundos en llegar a ella...y lo mismo con las respuestas de Anne Lise. Eso, Eva, quiere decir que...


    —¡Que Control X-1 está aquí, dentro de la MNC2; que Alfred, Kurt y Walter son quienes están en la sección R-19! Concluyó Eva.
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    Cuando Eva informó a Rebeca y a Bryan sobre el descubrimiento de Adam, recibió una sorpresiva respuesta:


    —Si ellos están aquí, dentro de la MNC2 es porque tienen un medio de escape, que les permitirá retornar a salvo a la Tierra ante cualquier emergencia. No van a ser tan tontos de sacrificarse ellos mismos.


    —Ahora que lo dices, en los planos que le dejó Theresa a Adam en el microcomputador, observé una extraña conformación en la parte de atrás de las secciones de refrigeración, que no recordaba haber visto en los planos que estudiamos antes de partir; algo así como si las paredes fuesen dobles, o tuviesen internamente otras cosas. Esa parte de las secciones de refrigeración cuenta además con algunos de los motores de la MNC2. Para regresar a la tierra con solo 3 o 4 pasajeros no necesitarían una nave tan grande como la MNC2, porque la mayor parte de esta está ocupada por las secciones que servirán de viviendas, laboratorios, por los robots, plantas de producción de agua, de energía y de alimentos, por los viveros y criaderos, entre otras. Las provisiones para poco más de seis meses de consumo les serían suficientes, y nosotros, en cambio, las tenemos que tener por varios años. A una nave pequeña le sería mucho más fácil salir de la gravedad marciana y más todavía si ya se encuentra en el espacio. Además, esa pequeña nave podría viajar a mayor velocidad que la gigantesca MNC2; incluso podría hacer una escala en la base de la Luna... Es posible que esa nave de emergencia sea una versión más pequeña de la nave que Alfred diseñó para los vuelos de la Tierra a la Luna.


                   —Lo que dices tiene mucha lógica, Rebeca. El viaje era sin retorno para nosotros, pero con retorno garantizado para ellos. Por eso se atrevieron a venir. 


    —¡Tenemos que apoderarnos a toda costa de esa segunda nave! ¡No podemos dejar que se escapen en ella y queden impunes! ¡Mientras más pronto, mejor!


    —Recuerden que hay un explosivo que no hemos localizado, y que no sabemos lo que hay dentro de las unidades de refrigeración, advirtió el profesor Einstein, podrían desaparecernos a todos antes de que entremos a la secciones refrigeradas, y ya sabemos que sus instrucciones pueden llegar en milisegundos, si es que no están ya programadas. 
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    Esa misma tarde, los sensores del profesor Einstein detectaron movimientos de personas y de materiales en la parte trasera de las unidades de refrigeración R-18 y R-19.


    —Malas noticias. Mis escáneres revelan que adentro de las unidades refrigeradas hay en total 13 seres humanos adultos: 3 en la R-19 y 10 en la R-18, aparte de embriones y células. En las unidades R-16 y R-17 no hay en este momento seres humanos. Hay un gran consumo de energía en la R-19. Creo que los 3 de esa unidad están preparando su nave de emergencia para amartizar antes que nosotros o para abandonar la MNC2 en caso de que algo falle.


    —Ignoran que sabemos que están aquí y que ya tenemos listas las ultracomputadoras —opinó Bryan—. La sorpresa es el arma más efectiva. Es nuestra oportunidad de atacarlos. Los de la R-19 tienen que ser Alfred. Kurt y Walter. De allí salieron los mensajes a Theresa. Si atacamos primero la R-19 destruiríamos la plana mayor de Control X-1 y los demás quedarían sin comando. No pueden destruirnos a todos: necesitan a Eva o a Rebeca para amartizar. Si los de la R-19 están preparándose para abandonar la MNC2 sin incluir en ese escape a los de la R-18, puede ser que estén divididos. Pero antes de atacar, deberíamos saber dónde se encuentra el explosivo que falta. 


    —Creo que lo sé. Está en uno de nosotros. He revisado con todos mis sensores la MNC2 y no he encontrado ningún otro explosivo, salvo los que sustituimos y guardamos para nuestra defensa.


    —¿Esta seguro, profesor? ¿No podría usted escanearnos también?


    —Ya lo hice y ninguno de ustedes lleva explosivo alguno.


    —¿Y entonces, quién lo tiene?


    —El único que mi escáner no podría detectar, es el mismo escáner. No está diseñado para escanearse a sí mismo.


    —¿Eres tú, profesor?


    —Sí, Adam. Tengo que ser yo. Lo siento. Si entramos, me harán volar y conmigo volarán también ustedes: las bombas cuando explotan pueden destruir tanto a amigos como a enemigos.


    —¿No puedes sustituir ese explosivo por uno virtual, como hiciste con los otros, profesor?


    —No tendríamos tiempo, Adam, antes de que podamos sustituirlo, ya me habrán volado. Gracias, fuiste un verdadero padre para mí. Voy a entrar solo, si me destruyen después de entrar, se destruirán también ellos...


    —¡No lo hagas, Albert! ¡No podría vivir sin ti...! ¡Si entras, entraremos tú y yo juntos! Era la voz metálica y femenina de madame Curie. 


                                              —¿Cuánto tiempo requeriría para sustituir el explosivo, profesor Einstein?


    —Por lo menos 3 minutos, Bryan, y ellos podrían destruirnos en solo una milésima de segundo.


    —¿Y si no tuvieran energía, profesor? Yo soy el encargado de la energía de la MCN2 y sé cómo dejar esa sección completamente sin energía... 


    —No podrían activar el detonador, John; pero apenas recuperen la energía, enviarían la orden, y sería lo mismo. No vale la pena que se arriesguen por mí. Solo soy una máquina.              


    —Eres mucho más que eso, profesor Einstein. ¡Eres mi hijo!, tú mismo dijiste que había sido tu padre...


    —Eva, si en lugar de ser el profesor Albert Einstein quien hiciera la sustitución del explosivo por uno virtual, fuese una de las ultracomputadoras, ¿cuánto tiempo necesitaría para hacerlo? —Preguntó Bryan.


    —La UC5 trabaja casi con la velocidad de la luz, podría hacerlo en una fracción de segundo, una fracción tan insignificante que ningún instrumento fabricado hasta hoy por el hombre podría medirla, salvo ella misma. No existe en el universo otra computadora igual a la UC5, ni siquiera la UC1; pero tendríamos que encenderla previamente y programarla para que haga el trabajo; y ellos se darían cuenta, porque requerirá más de la energía que hemos utilizado todos estos meses.


    —Pero los de Control X-1 también son seres humanos, Eva, —intervino Janice, aportando a la reunión sus conocimientos profesionales— no son ultracomputadoras. Como nosotros, están llenos de dudas y de miedo. Jamás podrían reaccionar con la velocidad de la UC5. Mientras los de Control X-1 verifican si es verdad que arreglaste esa ultracomputadora, ya ella habría realizado la sustitución. Tenemos a nuestro favor la curiosidad y la incredulidad humanas. Les costará reconocer que hiciste algo que ellos no pudieron ni podrán hacer jamás. Si la enciendes, ellos podrían dudar unos segundos en matarnos, porque tú les serías útil en Marte y tratarían de esclavizarte, como hicieron con Theresa y trataron de hacer con Anne Lise. Incluso, como seres humanos podrían equivocarse y tratar de apagar la UC5, lo que nos daría un tiempo extra... 


    —John, ¿podrías privar totalmente a la nave de energía, excepto a la UC5?


    —Sí, Rebeca, pero recuerda que esa computadora para arrancar necesita de una serie de accesorios y dispositivos en diferentes partes de la MNC2 que también requieren gran cantidad de energía, al menos en los primeros minutos. El arranque privaría casi totalmente a la nave de energía y podría hacernos perder el rumbo. Es posible que si apagamos totalmente la planta nunca podamos encenderlas nuevamente. Además, ¿Y si no es necesaria una decisión humana? ¿Si ya la orden de destrucción está programada y se produce automáticamente...?


    —Como primera comandante de la nave creo que debemos correr ese riesgo, Adam, aunque en ello vayan nuestras vidas. No dejaremos que destruyan al profesor Albert Einstein, dijo Eva.


    —Como segunda comandante, estoy totalmente de acuerdo, dijo Rebeca.


    —Como encargado de la defensa y seguridad de la nave, también estoy de acuerdo, manifestó Bryan.


    —Como encargado del departamento de energía de la nave, también estoy de acuerdo, añadió John. Además, tengo una cuenta personal con los de Control X-1. Sabemos que nos matarán al llegar a Marte. Ellos son los culpables de la muerte de Anne Lise. Si ella y Theresa dieron su vida por nosotros, no podemos dejar que su sacrificio sea en vano. ¡Lucharemos!


    —Como jefe de personal de la nave, también estoy de acuerdo, agregó Janice.


    —Me adhiero a esa decisión como Jefe del departamento de robótica de la misión. —Agregó Adam—. Daré gustoso mi vida por ustedes y por mi familia de robots.


    —Que quede constancia expresa en la bitácora electrónica de la MNC2, y en las cajas negras de la nave, que todos los 6 únicos sobrevivientes de la Misión “Vuelo sin Retorno”, aprobamos por unanimidad reactivar la UC5, sustituir y desactivar el explosivo que Control X-1 colocó al profesor Albert Einstein, y tomar hoy mismo por asalto, con apoyo de las unidades robóticas, las secciones refrigeradas R-18 y R-19 de la MNC2, donde se encuentran por lo menos 13 enemigos infiltrados que pretenden sabotear la Misión; y que todos estamos conscientes, y aceptamos sin reserva alguna, el alto riesgo que ello implicará para nosotros, incluido el riesgo de muerte; estimado en este momento por la subcomputadora CC2 en un 69,77%.


    —Asentado y registrado en la bitácora y demás documentos secretos de la nave.               


    —¿Están locos?, exclamó el profesor Einstein ¿6 seres humanos están dispuestos a dar su vida por un robot? Hasta ahora creía que eran seres egoístas, crueles, llenos de odio, de vanidad y de maldad...


    —No todos los seres humanos somos iguales, profesor Einstein. Algunos de esos calificativos justamente me fueron aplicables hasta hace muy poco, pero entonces yo no era un ser humano, sino un despreciable ególatra. Sin embargo, esos calificativos son muy apropiados y útiles para describir a los que están detrás de la compuerta de las unidades de refrigeración, a los de Control X-1. Respondió Bryan.


    —Control X-1 los escogió entre los peores seres humanos, pensando que no tendrían principios ni valores, que nadie lamentaría su ausencia, que eran seres desechables, egoístas, incapaces de llegar a acuerdos y menos aún de sacrificarse por los demás... pero se equivocó: No pudo escoger un mejor equipo. Como dice el profesor Einstein: No hay arma más efectiva para destruir al odio que el amor... ¡Que Dios los proteja! 


    —Gracias, mi querida madame Marie Curie. Me alegra ver que tú también tienes esos sentimientos... Le respondió Adam, emocionado.
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    —Sospechan algo, Fred. Cada vez son más frecuentes las reuniones entre los 6. Es raro que se reúnan por tanto tiempo sin decir una palabra. Es posible que cuenten con algún sistema de insonorización, si lo están usando es porque saben que los oímos... Algo traman, deberíamos adelantar la estrategia.


     —Puede que sospechen que algo no está bien... ¿pero qué podrían hacer a millones de kilómetros de la Tierra? Recuerda que se inscribieron en un viaje sin retorno. No tienen ni la intención ni las posibilidades que tenemos nosotros, de regresar a salvo a nuestro planeta, si acaso algo sale mal. Tienen que amartizar, no les queda otro remedio. Nada harán que ponga en peligro ese amartizaje. Ni siquiera saben que estamos aquí, dentro de la MNC2. Lo más probable es que teman que los escuchamos desde la Tierra.


    —Si se enteran de que estamos aquí, nos matarán. Recuerda que ellos no tienen, como nosotros, apego a la vida. No les importará morir si nos matan también. De haberse quedado en la Tierra, ya se habrían suicidado.


    —Es verdad Kurt, el “Viaje sin retorno” fue para ellos una salida, aunque ignoran que no solo planificamos su viaje, sino también su muerte. La primera explosión, la accidental, fue buena para nosotros, porque eliminó a 5 de una sola vez; aunque si no hubiera sido por Eva tampoco nosotros habríamos sobrevivido. La nave de emergencia no estaba lista. Solo nos quedaron 9 tripulantes; después tuvimos que suprimir a Frank y a Theresa, y la tonta de Anne Lise se lanzó al espacio. Ahora quedan 6. Pero no creo que estén conspirando, se odian unos a otros.


    —Sí, pero entre esos 6 están Eva y Bryan. Y además, está Adam con sus robots, algunos de los cuales podrían ser peligrosos. Solo él sabe lo que pueden hacer.


    —Los robots están programados únicamente para ejecutar actividades relacionadas con la MNC2, en su mayor parte científicas...


    —Pero Adam está constantemente trabajando en ellos, podría haber modificado sus programas. Si nosotros modificamos el de madame Curie, con mayor razón él podrá también modificar los de los demás, pues fue quien los diseñó. Ese hombre es un genio, aunque parezca un loco...


    —Tenemos los explosivos que colocamos en sitios estratégicos de la nave antes de salir. Uno de ellos está colocado en el profesor Albert Einstein. Con ellos podríamos destruirlos en cualquier momento.


    —Sí, Walter, pero haciéndolos explotar ahora también nosotros correríamos riesgo de muerte. Desde hace unas dos semanas, por la atracción de la gravedad marciana, la velocidad de la nave ha ido incrementando progresivamente. Eva recogió totalmente el velamen solar y prendió de nuevo, en varias ocasiones, los motores de frenado para disminuir la velocidad y hacer que la MNC2 entre tangencialmente a la órbita marciana, sin seguir de largo. Estaremos por unos 6 o 7 días acercándonos paulatinamente a Marte, cada vez en una órbita más baja, prendiendo de vez en cuando los motores de frenado. Esas maniobras son delicadas; un error de milisegundos, podría lanzarnos incontroladamente al espacio o hacer que nos estrellemos en el suelo marciano. Después del violento frenado que ordenó Eva para corregir el rumbo, por causa de la primera explosión, los motores consumieron demasiado combustible. Queda muy poco para esas maniobras; y en la nave solo hay 2 personas capaces de hacerlas: Eva y Rebeca, aunque de esta última no estoy tan seguro. Ni siquiera nosotros podríamos hacer amartizar la MNC2. Recuerda que la UC5 está inactiva y es la que tiene el programa principal para ello y que, como si fuera poco, tenemos un boquete en la sección 2 que pudo haber afectado el desempeño de la nave. Amartizar con solo 6 tripulantes, cuando para ello la MNC2 requería 14, será toda una proeza. Pero estoy seguro que Eva lo logrará. Si logró corregir el rumbo después del accidente, cuando la nave estaba totalmente a la deriva, dando tumbos, sin control y con una enorme velocidad, ahora también podrá hacerlo. Por eso la sacamos del presidio. No había en el mundo nadie como ella.


    —¿Y no podríamos eliminar ahora mismo a los demás? ¿A Bryan, por ejemplo?


    —¿Al monigote? ¿Para qué? Su desaparición podría alertar a los otros. Además, recuerda que es un experimentado piloto espacial y que podríamos utilizarlo para conducir nuestra nave de emergencia, en caso de que nos veamos obligados a retornar en ella a la base lunar, y de que Walter por cualquier causa no pudiese hacerlo. De todas maneras lo eliminaríamos poco antes de llegar a la base. No pueden decir que los engañamos: ¡Les prometimos un viaje sin retorno, y todos lo tendrán...!


    —¿Y los otros pasajeros? Los diez que tenemos en la sección R-18.


    —El viaje solo tendrá retorno para nosotros, Walter... Tampoco ellos tienen los genes de la raza elegida. Cuidarán de los embriones hasta que nuestros robots se encarguen de su mantenimiento y educación. Ignoran que no se reproducirán en suelo marciano y que tendrán el mismo destino que los tripulantes, pero saben que serán los encargados de exterminarlos.


    —¿Y nosotros tres, Alfred? ¿Qué papel tendremos los de Control X-1 en esta misión?


    —¡El papel de Dios, Walter: Seremos los dioses de Marte!
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    John estaba furioso, indignado. Quería entrar inmediatamente y por la fuerza en las secciones refrigeradas para vengar a su amada Anne Lise. Quienes obligaron a Anne Lise a quitarse la vida, no merecen vivir. Pedí a Bryan ser el primero en entrar, pero él, como veterano militar, elegantemente rechazó mi propuesta. Sin embargo, sé que Bryan tiene razón. Al tratar de abrir nosotros la compuerta de la R-19, si es que logramos hacerlo, perderemos el elemento sorpresa, y estamos desarmados, salvo por unos explosivos que sería un suicidio utilizar. Tendríamos todas las de perder, porque ellos son trece y están fuertemente armados, y nosotros para enfrentarlos tendríamos que pasar uno por uno por un angosto agujero. Nos cazarían como a indefensos conejos. Anne Lise me probó que me amaba, hasta el sacrificio, y demostró una gran inteligencia al evitar que la indujeran a matarnos. Soy un ingeniero capacitado para desarrollar estrategias y planes, especialmente energéticos; pero en este momento estoy confundido, no sé qué hacer ni qué estrategia utilizará Bryan para entrar a esas secciones. 


    Como si le hubiese leído el pensamiento, Bryan entró a la cabina.


    —John, ¿podrías ayudarme?


    —Claro, Bryan. Estoy deseoso de hacer algo.


    —Manejas la energía de toda la nave ¿cierto?


    —Así es, Bryan.


    —¿Podrías provocar un incendio en la parte interior de la R-19 que no cause mayores daños, pero que produzca mucho humo?


    —Desde luego, Bryan. Allá dentro hay unas baterías de emergencia, me bastaría con recargarlas más de lo debido para que se incendien y produzcan mucho humo tóxico; pero allí hay unos extractores que arrojarían el humo al espacio y en muy poco tiempo despejarían el área.


    —Y esos extractores ¿de dónde obtienen la energía para funcionar?


    —De un tablero auxiliar de la secciones refrigeradas, que se encuentra al fondo de la sección 5.


    —Entonces podríamos desde afuera dejar esos extractores sin energía para que no puedan sacar el humo de la R-19.


    —Entiendo: Los conejos serían ellos, tendrían que salir de su madriguera. Pero podrían tener sus propias baterías. No sabemos todo lo que metieron allí.


    —No creo, las baterías son pesadas. Además, tendremos que arriesgarnos, John. Lo único que podemos hacer es minimizar los riesgos, jamás podremos eliminarlos del todo. No tenemos otra salida: o los enfrentamos o esperamos que nos maten en cualquier momento. 


    —Adam, sabemos que ellos siguen todos nuestros pasos y conocen con precisión dónde estamos y qué hacemos en cualquier momento; menos cuando estamos aquí protegidos por tu campana de insonorización. ¿Cómo obtienen ellos esa información?


    —Con un programa que funciona en una de las subcomputadoras centrales, la CC2, creo, pero quien mejor podría decírtelo es Eva.


    —Cierto, Bryan. Ese programa depende de la CC2.


    —¿Crees que el profesor Albert Einstein pueda hacer un programa que nos haga aparecer en sus pantallas como si estuviéramos en la cabina de mando, cuando en realidad estemos en otra parte? Frente a la compuerta de las unidades de refrigeración, por ejemplo.


    —No creo que el profesor Einstein tenga problemas para hacerlo, Bryan. Sería un programa similar al que hizo para los explosivos virtuales que sustituyeron a los reales que colocó Control X-1.


    —Y tú Rebeca, ¿podrías poner en modo de piloto automático a la MNC2 mientras todos estemos tomando la R-19?


    —Desde luego, Bryan; pero pronto tendremos unas maniobras muy delicadas, y no sabemos en qué medida los problemas han afectado el piloto automático. Lo ideal sería hacer esas maniobras antes o después del ataque. 


    —¿Y las armas, Bryan? Una vez que los de Control X-1 salgan de la R-19, ¿cómo los vamos a detener o a neutralizar? Ellos sí están armados. Nosotros solo tenemos los explosivos que desactivó el profesor, y no podemos hacerlos explotar en un pasillo cerrado donde también estaremos nosotros...


    —Somos seis y ellos son tres en la R-19, aunque tenemos diez enemigos más escondidos en la R-18. No podemos permitir que se unan, John. Estaríamos perdidos. Madame Curie podría encargarse de soldar la compuerta de la R-18 para que no pueda abrirse desde adentro. Después veríamos cómo controlar a los de la R-18.


    —¿Y si hacemos lo mismo con la R-19? Dejaríamos presos también a los tres de Control X-1?


    —Recuerda, John, que ellos podrían escaparse en la nave de emergencia y hacernos volar a todos, ya lo hicieron con la MNC1.


    —¿Y el poderoso explosivo que lleva el profesor Albert Einstein? 


    —En el mejor de los casos, tendremos cinco segundos para desactivarlo. Es el tiempo que estimamos que tardarán en reaccionar. Si no desactivamos la bomba en ese tiempo... También existe la posibilidad de que primero traten de encender los demás explosivos, no saben que solo el que colocaron en el profesor está activado... Eso podría hacerles perder otros segundos.


    —¡Volaremos todos, y es lo que va a suceder según mis cálculos! —Concluyó el profesor Einstein.


    —Ellos no son como tú, profesor. Intervino Janice —Los seres humanos vacilamos, dudamos y nos equivocamos, no podemos tomar decisiones con tanta velocidad y frialdad. Pensarán que somos más fuertes de lo que aparentamos, que jamás nos habríamos arriesgado a enfrentarlos si no teníamos un plan secreto. Tenemos a nuestro favor que ellos valoran sus vidas, en tanto que nosotros sabemos que ya las perdimos; por eso emprendimos este “Viaje sin retorno”...


    —Todo eso es cierto, Janice, pero no respondieron mi pregunta ¿Cómo los atraparemos? ¿Con las manos? ¡Son trece!


    —Dejemos eso en manos de Dios, John. Es curioso, mientras más nos alejamos de la Tierra, más convencida estoy de su existencia... 


    —Quizás porque estamos más cerca de la muerte, Eva. Añadió Rebeca.


     


    


  

  

    -XXXV-


     


    Bryan, Rebeca, Janice y John se retiraron de la cabina de mando para descansar en la sección de dormitorios, mientras Eva y Adam quedaban a cargo de la dirección de la nave. En el pasillo, el profesor Albert Einstein montaba guardia, pero a cierta distancia, por si acaso los de Control X-1 hacían que explotara la bomba que llevaba adentro. Madame Curie protegía a los demás, al final del mismo pasillo, desde donde al mismo tiempo podía vigilar las compuertas de las unidades R-18 y R-19. El más profundo silencio reinaba en la cabina de mando, mientras los dos astronautas meditaban sobre la conversación que acababan de tener.


    —Estaba pensando, Eva, que estamos partiendo de la premisa errada de que todos estamos deseosos de morir en la MNC2, pero Rebeca vino y está aquí por amor a Bryan; Bryan vino buscando más gloria, más vida, no la muerte; y revivió su antiguo amor por ella; Anne Lise vino para vengarse de Bryan y dio su vida por John, de quien se enamoró en el viaje; John, amaba a Anne Lise y lo menos que quería entonces era morir, aunque ahora está lleno de odio contra quienes la hicieron suicidarse. Frank se inscribió en el programa porque amaba a Janice; la dulce Janice, porque amaba a Frank, lo que trató de ocultar, pero todos sabíamos; Theresa, porque fue obligada a venir por Control X-1, pero lo que quería era vivir con su familia a la que amaba y no quiso perjudicarnos... Hay una especie de común denominador... el amor. No sé las razones por las que abordaron la MNC2 los primeros que fallecieron, los cinco de la explosión inicial, pero estoy seguro de que tuvieron una razón similar. Hasta el profesor Albert Einstein y madame Marie Curie parecen haber desarrollado sentimientos amorosos. Solo tú no entraste en esta nave por amor, viniste comprando tu libertad.


    —Te faltó alguien en esa lista. Adam. Tú, que viniste por tu familia robótica.


    —Es cierto que vine por amor a ellos, Eva; pero son mis hijos, no mis parejas. Aquí en esta nave también me enamoré de alguien. Y como sé que lo más probable es que en muy pocas horas esté muerto, no me gustaría llevarme ese secreto a la otra vida.


    —¿Tú enamorado, Adam? ¿De quién? No queda nadie más en la lista... 


    —De ti, Eva.


    —¿De mí, Adam? ¿Te has enamorado de una expresidiaria, de una mujer de los más bajos estratos sociales y económicos? ¿De una mujer a la que sus propios padres no quisieron, que creció en las calles, violada, maltratada y vejada? ¿De una asesina? ¿Estás loco, Adam? ¡Te mereces a alguien mejor que yo, no te merezco!


    —Te alteraron tus programas, pero eres una mujer buena, Eva. Tú misma lograste salir del foso, gracias a tu fuerza de voluntad. Llevo dos años analizándote y cada día me gustas más. Nunca me he guiado por las apariencias. Sé lo que vales. Te amo y sé que tú también me amas, Eva.


    —¿Yo enamorada de ti, Adam? ¿Y cómo lo sabes?


    —Porque se lo comentaste en una oportunidad a madame Marie Curie... y ella no tiene secretos para mí: leo su mente todos los días, para asegurarme de que Control X-1 no le altere de nuevo sus programas... 


    —¡Esa chismosa robot! Pero es cierto, Adam. Nunca pensé que te fijarías en mí. Te confieso que para esconderte mi amor, traté de simular un romance con Bryan, pero eso...


  


  

    —Lo sé, Eva. Pero ahora somos tú y yo, y estamos en peligro. Solo lograremos mantener nuestro amor y ser felices si salimos vivos de esta nave.


    —Yo ya soy feliz, Adam, desde que me dijiste que me amabas. Dios no me falló. No solo me dio la libertad, sino también el amor. Me dio la felicidad aunque haya sido en los últimos momentos de nuestras vidas...


    —No serán nuestros últimos momentos, Eva. Te lo juro. Los de Control X-1 nos duplican en número y tienen armas, pero no tienen principios ni ideales. En cambio, los seis sobrevivientes de la tripulación, juntos seremos invencibles. Nadie puede superarte en tecnología de ultracomputadoras; Bryan es un militar profesional, un buen estratega; John un experto en energía; Rebeca una excelente piloto, Janice una experta sicóloga, y, por lo que respecta a mí, en estos meses, dentro de esta nave he trabajado incansablemente en perfeccionar a dos de mis mejores robots: al profesor Albert Einstein y a madame Marie Curie. No hay en el universo robots más avanzados que ellos. Los de Control X-1 se equivocaron dos veces si querían una tripulación desechable: la primera, cuando sin quererlo, eligieron un verdadero equipo profesional capaz de enfrentarlos y de derrotarlos; y la segunda, cuando creyeron haber integrado la tripulación con la peor basura humana, que nos odiaríamos y destruiríamos mutuamente, y resultó que en el fondo todos teníamos lo mejor del alma humana: el amor.


    —Será la lucha de siempre: la del bien contra el mal, Adam.


    —No debemos permitir que el mal llegue a Marte, Eva. Nuestros hijos serán los primeros seres humanos que nazcan en Marte, y llevarán nuestra fe en Dios, nuestros ideales y...


    —Hay algo que no sabes y que debo decirte al respecto, Adam...


    Pero en ese momento el profesor Albert Einstein entró en la cabina:


    —Lamento interrumpirlos, pero debo darles una mala noticia: mis sensores captaron que las diez personas que estaban en la R-17 se unieron a los tres jefes de Control X-1 que están en la R-18. Aparentemente tenían una comunicación interna. Van a atacarnos en bloque de un momento a otro. Serán trece contra seis.


    —Llama a Bryan. Eso implicará un cambio de estrategia.


    —¿Puedo decirles algo más?


    —Claro, profesor Einstein, habla.


    —¡Nunca los olvidaré! 


    —Nosotros a ti tampoco te olvidaremos, profesor.


    —Gracias ¡Que sean muy felices! ¡Hacen buena pareja! Aunque mis cálculos me dicen que les quedan pocas horas de vida...


    —¡Guarda tus cálculos, profesor Albert Einstein, te lo ordeno!


    —Está bien, Adam.
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    —Si ahora están en la R-19 todos los de Control X-1, incluyendo los que estaban en la R-18, y no han abierto las compuertas principales, las que dan al pasillo, es porque ambas secciones están comunicadas internamente. 


    —Hay mucho movimiento allá. Mis sensores captan desplazamientos de personas y de grandes volúmenes de cargas metálicas, algunas con magnetismo y calor.


    —¿La nave de emergencia?


    —Podría ser...


    —Temo que en cualquier momento se abrirá la compuerta de la R-19 y salgan a matarnos.


    —Creo que encontré un lugar seguro para nosotros...


    —¿Cuál, Bryan?


    —La sección R-18. No esperarán encontrarnos allí. Sabemos que ahora está vacía. Si logramos entrar a la R-18 antes de que ellos salgan de la R-19 podríamos evitar un ataque frontal. Recuerden que ambas secciones se comunican por la parte trasera. Tiene que haber allí un pasillo o una compuerta. Creerán que estamos en la cabina de mando. Recuerda que el profesor Einstein creará una imagen virtual de nosotros en esa cabina. Irán a buscarnos allá, sin saber que estamos donde ellos se encontraban pocos momentos antes. El humo del incendio de las baterías auxiliares, que provocará John, nos ayudará a pasar desapercibidos...


    —¿Y qué ganaremos con eso, Bryan? Inmediatamente se darán cuenta y nos buscarán en la R-18.


    —Ganaremos segundos, Adam, muy valiosos segundos. Justo el tiempo necesario para encender la ultracomputadora UC5, inhabilitar el explosivo que instalaron en el profesor Einstein y atacarlos, sin que antes ellos nos maten a todos.


    —¿Y cómo los atacaremos? No tenemos armas.


    —Con nuestras neuronas, John. Ellos tendrán la fuerza; nosotros, la razón...


    —Y el miedo a morir... Añadió Janice.


    —Y el deseo de vivir... Corrigió Eva.


    —¿Ese es el gran plan? ¡Estamos perdidos! Exclamó el profesor Einstein. 
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    Como en la R-19 se sentía una constante y ruidosa actividad, temiendo que los de Control X-1 estuviesen preparando su plan de escape en la nave de emergencia, por si acaso el ataque a los tripulantes les salía mal, Bryan ordenó a John desactivar los extractores de aire de dicha unidad y provocar inmediatamente el recalentamiento e incendio de las baterías de emergencia que alimentaban esa sección; lo cual John hizo desde los tableros exteriores. John, además, privó totalmente a la unidad R-19 de la energía, para que pareciera que los extractores no funcionaban como consecuencia del incendio de las baterías.


    Previamente Bryan, Rebeca, John y Janice, acompañados por madame Marie Curie, se habían escondido en la oscuridad, muy cerca de la compuerta de la R-18; mientras Eva se encontraba al frente del panel principal de la ultracomputadora UC5; y Adam esperaba para remover y desactivar el explosivo del cuerpo del profesor, una vez que esa ultracomputadora hubiese bloqueado la detonación del explosivo, caso de haber sido este activado por los de Control X-1.


    Bryan tuvo razón: la densa humareda que produjo el incendio de las baterías de emergencia, obligó a los de Control X-1 a iniciar la apertura de la compuerta de la R-19, sin advertir el zumbido que produjo el encendido de la gran ultracomputadora UC5 y de sus módulos accesorios; zumbido que quedó opacado por el intenso ulular de las sirenas de alarma del pasillo central.


    —¡Cuidado! Puede ser una trampa!, gritó Kurt, pero los diez hombres que habían estado en la unidad R-18 se precipitaron hacia la puerta, luchando entre ellos por salir de primeros e impidiendo la salida a los tres directivos de Control X-1 que estaban al fondo de la unidad. 


    —Disparen y maten a quien vean en el pasillo, sea quien sea... Si es un robot, destrúyanlo también, ordenó Alfred.


    —Cuidado con el robot que llaman el profesor Einstein, recuerden que lleva un explosivo que puede destruir a quien se encuentre cerca de él, advirtió Walter.


    —¿Y cómo lo distinguimos?


    En ese estrecho y oscuro pasillo reinó por momentos el caos. Los dos primeros que salieron se encontraron de frente con Bryan, que estaba dirigiéndose a la compuerta de la vecina unidad R-18, pero Bryan se hizo pasar por uno de los de Control X-1 y con gran sangre fría les reclamó el desorden y ordenó a uno de ellos, que llevaba un arma en la mano, que se la entregara, con el argumento de que podría disparársele y herir a sus compañeros, o dañar la nave. Lo dijo con tanta autoridad y aplomo que el hombre más preocupado por el incendio que por un ataque, se la entregó. Seguidamente les ordenó concentrarse en el área de dormitorio, más segura para ellos. Una vez que los dos hombres entraron en el dormitorio B, les cerró la compuerta de seguridad y los dejó encerrados allí.


    —¡Dos menos! pensó Bryan. Y ya han transcurrido más de 10 segundos. No se ha oído explosión alguna. Ojalá que Eva haya tenido tiempo de desactivar el explosivo.


    Mientras tanto, Eva ya había logrado desactivar el explosivo y Adam lo sustituyó por un programa virtual, que lo hacía aparecer como si todavía lo llevase el profesor Albert Einstein.


    Adam recibió una llamada de madame Curie, informándole que no había podido abrir la compuerta de la unidad R-18 y que pronto de la R-19 saldrían más adversarios, porque ya Alfred había ordenado a todos regresar a la R-19.


    —Eva, ¿Antes de apagar la UC5 podrías desbloquear la compuerta de la R-18 y bloquear la del dormitorio B?


    —SÍ claro. ¡Ya está desbloqueada la R-18 y bloqueado el dormitorio B!


    —Ok, entonces apaga la UC5 ahora, antes de que los de Control X-1 se den cuenta de que la activamos.


                 Madame Curie abrió la compuerta de la R-18 y con ella, sigilosamente entraron en esa unidad refrigerada Bryan, John y Janice. En el dormitorio B, encerrados y con la compuerta bloqueada, quedaron los dos hombres de la R-18 que fueron engañados por Bryan.
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    —¿Qué pasó, Kurt? ¿Dónde están los dos hombres que salieron? ¡No han regresado!


    —Esos estúpidos deben estar perdidos dentro de la nave, menos mal que todos los tripulantes están en la cabina de mando, si no, ya los habrían descubierto.


    —¿Estás seguro?


    —Sí lo verifiqué con mi computadora auxiliar, porque la principal no tiene energía.


    —¿Quieres que salga a buscar a ese par?


    —No, ya tenemos suficiente problema con los que salieron... Esos cobardes apenas olieron el humo casi nos arrollan. Esperaremos unos cuatro minutos más. Si no aparecen, enviaremos a alguien a buscarlos. Ojalá que no se les ocurra entrar a la cabina de mando. Allí están todos.


    —Es raro que ninguno de los seis tripulantes haya venido a averiguar de dónde proviene el humo o a apagar el incendio. Las alarmas hicieron gran ruido...Ya el humo se está disipando, pero seguimos sin energía... 


    —Y lo peor es que no podemos pedirles que nos la reinstalen, porque nos descubrirían.


    —Recuerda que la nave de emergencia tiene sus propias fuentes de energía, podríamos utilizarlas.


    —Por ahora no, Walter. Dependemos de esa nave para regresar. 


    —Los otros hombres de la R-18 están muy nerviosos, porque sus compañeros no han regresado.


    —Los dos que salieron están armados. Si los descubren usarán sus armas. No percibo que hasta ahora ninguno haya hecho uso de ellas, por lo que nada debemos temer.


    —Esos torpes son capaces de disparar sus rayos donde sea y destruir la MNC2.


    —Búscalos tú, Walter. Con mucha precaución. Lleva el lanzagranadas, por si acaso. Mata a cualquier tripulante que encuentres, es posible que ya nos hayan descubierto.
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    Escondidos dentro de la R-18, a través de la compuerta que la comunicaba internamente con la R-19, Bryan y sus compañeros escuchaban la conversación de los de Control X-1.


    Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, Bryan pudo observar que la parte de atrás de la R-19 tenía otra compuerta, que daba a un módulo de gran altura. Aprovechando la confusión que reinaba dentro de la nave, se alejó del grupo para acercarse más a esa compuerta, y vio que efectivamente allí se encontraba un gran objeto, que parecía ser la nave de emergencia.


    Con mucho cuidado ingresó a esa sección, mucho más alta que las demás, y buscó cómo subir a la nave de emergencia, pues esta tenía todas sus puertas cerradas. Había un andamio que llegaba a la parte frontal de la nave, lo escaló y se metió por una ventanilla que estaba abierta en esa sección,  logrando ingresar a la cabina de mando. En uno de los cuatro asientos que tenía la cabina, halló un pequeño tablero lleno de luces parpadeantes. Decidió preguntarle a Eva o Rebeca para qué servía y se lo guardó en el bolsillo. 


    Bryan estaba todavía dentro del módulo de mando de la nave de emergencia cuando se oyeron muchos gritos, sirenas, alarmas y explosiones. Los fogonazos rompían la oscuridad e iluminaban por ráfagas la estructura metálica interna de ese sector de la MNC2, llena de arcos metálicos, instrumentos y tubos de diversas medidas y colores. Empuñando el arma que antes había quitado a uno de los de la sección R-18, Bryan descendió de la nave de emergencia por el mismo lugar donde había entrado y corrió hacia la sección R-19 para proteger a los suyos. Tres hombres armados avanzaban hacia la puerta que comunicaba a la sección R-19 con la R-18, donde en la oscuridad estaban Rebeca, John y Janice, y madame Curie. Pero los rayos y explosiones venían del lado de la parte frontal de la R-19, la que conducía al pasillo de los dormitorios.


    Cuando corría hacia ellos, uno de los tres hombres le disparó dos veces, guiándose más por el sonido que por su vista, pues reinaba la oscuridad; los rayos rompieron un tubo cercano a Bryan, haciendo que derramara un líquido espeso que inmediatamente se inflamó.


    —¡Imbéciles!, exclamó Kurt, desde otro lado de la unidad. ¿No ven que él viene de la nave de emergencia? Es uno de los nuestros. Nos están atacando por aquí, por el frente, no por allá. ¡Ustedes, cierren la válvula y apaguen inmediatamente el fuego que provocaron o arderemos todos!


    Los tres hombres se devolvieron a apagar el fuego y Bryan aprovechó para escabullirse e ingresar a la compuerta que daba al lugar donde se encontraban sus amigos.


    —¿Qué pasó? Preguntó a Rebeca, quien lo recibió con un fuerte abrazo.


    —¡No sabemos, algo ocurrió en el pasillo que generó un intenso ataque! ¡Estábamos angustiados! ¿Por qué te demoraste tanto? ¡Ya íbamos a salir a buscarte! Posiblemente Eva y Adam atacaron por el frente, porque no regresamos en el tiempo previsto.


    —Negativo, dijo madame Marie Curie. Eva, Adam y el profesor Einstein están a salvo, en la sección robótica.


    —¿Entonces, quién los atacó?
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    Cumpliendo la orden de Alfred, Walter había salido de la sección R-19, fuertemente armado con un lanzagranadas y se encaminaba por el pasillo que daba hacia los dormitorios, cuando oyó ruidos de fuertes golpes y voces detrás de la compuerta del dormitorio B. 


    Los dos a quienes Bryan había encerrado en ese dormitorio estaban tratando de forzar la compuerta. Usando el arma de rayos de la cual todavía disponían, habían abierto un hueco en la puerta y seguían disparando para romper las bisagras, pues el diámetro del boquete no les permitía salir. Uno de los rayos que disparaban para romper las bisagras hirió en el hombro derecho a Walter, quien creyó que los tripulantes lo atacaban desde esa posición; y les lanzó una granada a través del hueco de la puerta. La explosión dentro del cerrado espacio acabó con los dos hombres que estaban adentro. Walter regresó a la R-19 gritando que le abrieran la compuerta, que estaba herido y que los tripulantes habían matado a quienes él había salido a buscar. Kurt, furioso, pensando que los tripulantes estaban siguiendo a Walter disparó otras granadas al pasillo. La única víctima de esa ofensiva fue Walter, quien todavía no había entrado a la R-19. Murió en el sitio desangrado, pues nadie se ocupó de él, aunque era uno de los más altos directivos de Control X-1. 


    —De todas maneras Walter ya había sido herido. Los otros dos muertos eran unos inútiles, no sé cómo, pero se dejaron dominar. Explicó Kurt a Alfred después de constatar las cinco muertes.


    —No creo, Kurt. Lo más probable es que Walter en la oscuridad se equivocara y haya entrado en combate con quienes buscaba. Los tripulantes no pudieron ser quienes lo hirieron, porque no han salido de la cabina de mando, Y de haberlo sido, ¿con qué armas le habrían disparado? Todos ellos están desarmados, hasta el monigote de Bryan. Es poco probable que los tripulantes desarmados, hayan podido someter a dos hombres armados, y enfrentar y herir a un tercer hombre.


    —Entonces, el tonto de Walter se encontró con nuestros propios hombres, hubo un intercambio de disparos en el cual resultó herido, pero tuvo tiempo de matarlos a todos con su lanzagranadas.


     Alfred quedó muy preocupado por el incidente, a pesar de que fue él mismo quien sugirió la posible explicación: —Kurt remató la faena, disparando y haciendo disparar a sus hombres, a diestra y a siniestra por el pasillo. Mató a Walter. ¿Lo habrá hecho intencionalmente? ¡Siempre quiso el puesto de Walter! Después aspirará al mío. Debimos contratar a verdaderos guerreros, no a esos mentecatos que buscó Kurt. Ninguno de los tripulantes de la MNC2 es un guerrero, excepto Bryan, pero ese sabe más de mujeres que de armas. Nosotros solo tenemos a un matón, a Kurt, para enfrentar a ese monigote, pero no confío en él ni en sus demás hombres. En este momento nada puedo hacer contra él, aunque yo sea el presidente de Control X-1. Además, me parece muy extraño que haya incendios, alarmas, bombas, disparos y graves daños en el dormitorio y en el pasillo de la MNC2, y no haya aparecido siquiera un tripulante a ver qué pasó. Hasta pudieron enviar a uno de sus robots forenses, pero nada. Algo están tramando los tripulantes, y si algo están tramando es porque saben que estamos aquí, en la MNC2, a menos que piensen que todo esto fue ordenado por nosotros desde la Tierra. Esto no está saliendo como lo habíamos previsto: ¿Perdimos a tres de nuestros hombres por un tonto error? ¡Solo quedamos diez! ¿Cómo explicamos eso? ¿Habrá sido realmente un accidente o caímos en una trampa? ¿Con esta gente pensamos conquistar Marte?
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    —Alfred, ¿Por qué no detonamos ahora el explosivo que instalamos en el profesor Albert Einstein? Así eliminamos riesgos. Yo creo que hay algo raro. Ya llevan más de 20 minutos encerrados allí, a pesar de las explosiones y no han dado señales de vida. Si detonamos el explosivo que instalamos al profesor, morirán todos, porque en este momento están juntos.


    —Y si los matamos, ¿quién conduciría la MNC2 a Marte? ¿Tú, Kurt? ¿Yo? ¿Los matones que trajiste como supuestos modelos perfectos de la raza humana? 


    —La misma persona que tendrá que conducir la nave de emergencia para que regresemos a la Tierra, si algo sale mal.


    —Theresa era la persona que habíamos escogido y entrenado para manejar la nave de emergencia, pero tú la mataste...


    —Tuve que hacerlo, Alfred. Nos iba a traicionar. ¡Lo sabes! ¿Pero no teníamos a otra persona que pudiera reemplazarla en caso de necesidad?


    —Sí claro, Kurt. Teníamos a Paulo, el portugués, pero murió en el primer accidente, el que mató a cinco tripulantes; accidente, por cierto, causado por otro error tuyo: colocaste la bomba en el maletero de Eva, sin pensar que al despresurizarse ese sector para ahorrar combustible, como había sido programado, se activaría el detonador de la bomba. Además, llevaste a Theresa a ese depósito. Si hubiesen tenido activa la ultracomputadora UC5, nos habrían descubierto. Menos mal que creyeron que eran Bryan y Eva. Fue una suerte que no voláramos todos...


    —Sabes que fue un accidente, Alfred. Yo no soy experto en vuelos espaciales. Debiste advertirme. 


    —Ya tus accidentes me tienen harto, Kurt. Pero estoy de acuerdo contigo en que debemos hacer explotar al profesor Einstein cuando no esté en la cabina de mando y preferiblemente cuando se encuentre con Adam, Bryan y John. Solo nos interesan Eva y Rebeca, que son muy buenas pilotos e ingenieras. Las necesitamos para amartizar. A la sicóloga te la regalo,  haz con ella lo que quieras. No me gusta que me lean la mente. 


    —Rebeca jamás nos apoyará voluntariamente si le matamos a Bryan: está loca por él, pero nosotros tenemos recursos muy convincentes. Si cree que lo tenemos preso y que lo torturaremos si no nos ayuda, te aseguro que colaborará, aunque se lo hayamos mandado al otro mundo. 
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    La airada discusión entre Alfred y Kurt había tenido lugar muy cerca de la compuerta que comunicaba internamente la sección con la R-19 con la R-18, y por eso pudo ser claramente oída por Rebeca y sus compañeros, desde su escondite.


    Janice se había convertido en una excelente colaboradora y amiga. Con sus profundos conocimientos de sicología, su dulzura y carisma, la bella joven había ayudado a todos los tripulantes no solo a soportar las situaciones extremas por las cuales estaban pasando, sino también a tomar decisiones. Muy especialmente estaba ayudando a John a superar el intenso dolor que le había producido la muerte de Anne Lise, aunque ella no había podido superar la muerte de su amado Frank. 


    —Es evidente que Alfred desconfía de Kurt. Podríamos hacer que pelearan entre sí. Y eso nos ayudaría. Ya solo quedan diez, contando a Alfred y a Kurt. 


    —Es cierto, Janice, pero en esa pelea seguro ganará Kurt, que es más sanguinario que Alfred.


    —Los dos son malos y sanguinarios. De los hombres que estaban en la R-18, quedan ocho. Lo más probable es que varios de ellos obedezcan a Alfred. Los que murieron en el dormitorio, probablemente eran de los de confianza de Kurt, porque perdió la razón, empezó a disparar a ciegas y mató a Walter. No creo que Alfred haya sido tan ingenuo como para dejar a Kurt elegir a todos los hombres que tendrían en la MNC2. Y gane quien sea, en esa lucha caerán varios, pues ninguno de ellos guardará prisioneros o heridos.


    —Y tampoco nos retendrán como prisioneros a nosotros, si nos capturan. Tenemos que hacer algo y muy pronto. Hay mucha gente en ese pequeño cuarto y este está vacío y al lado del suyo. Pronto regresarán a este lugar y si nos descubren nos matarán. Además, Eva y Adam están esperando instrucciones. Llevan mucho tiempo escondidos en la sección de robótica. Ya Alfred y Kurt están sospechando porque supuestamente ninguno de nosotros ha salido de la cabina de mando.


    —Ellos dijeron que los dos que murieron en el dormitorio B estaban armados. Tú le quitaste el arma a uno, luego, quedaba otro armado. Si los dos murieron, es posible que esa arma esté todavía en el dormitorio B. Puedo ir a buscarla, dijo John. 


    —No, John. Es demasiado riesgoso. Además, no sabemos si podrás entrar al dormitorio B. 


    —Yo podría hacerlo, dijo madame Curie. Tengo un taladro láser que me instaló Adam. Despertaría menos sospechas si me dedico a la limpieza del pasillo. Me confundirán con uno de los robots sin inteligencia que hacen diariamente esa faena.


    —Madame Curie está en lo cierto, Bryan. Esa arma es importante para nosotros y en todo caso es mejor que esté en nuestras manos que en las de ellos.


    —Madame Curie podría aprovechar la oscuridad para disparar desde el dormitorio B contra la compuerta de la R-19 apenas recoja el arma, e irse inmediatamente a la sección de robótica, a reunirse con Eva y Adam. Con esa arma, si es que funciona, y la tuya, los atacaríamos simultáneamente y por sorpresa en dos frentes. Ya Eva y Adam desactivaron el explosivo que los de Control X-1 colocaron en el profesor Einstein, y suponemos que estos ignoran que ya no tienen ni un solo explosivo en la MNC2 que puedan hacer explotar, en caso de que quieran destruirnos. 


    —Pero todavía tienen lanzagranadas y pistolas de rayos, Bryan.


    —No tenemos alternativa, Rebeca, si no los atacamos, en muy pocos minutos estaremos todos muertos.


    —No me importará, si muero contigo, Bryan.


    —A mí tampoco me importará, si muero contigo, Rebeca, pero moriré luchando, lo llevo en la sangre. Más ahora cuando sé lo que quieren hacerte.


    —Creo que Eva podría ayudarnos a incrementar la confusión de los de Control X-1 con un simulacro de grave accidente en la nave. El pánico del enemigo será tranquilidad para nosotros. Ese “grave accidente” podría ocurrir en el mismo momento en que iniciemos el ataque contra la R-19.


    —¿Y si los de Control X-1, en lugar de pelear con nosotros, creyendo que la nave se estrellará en Marte, se escapan en la nave de emergencia?, preguntó John.


    —Es mejor que se vayan sin matarnos a que nos maten antes. Pero no podrán escaparse. Estamos entre ellos y esa nave, y tenemos un arma. No dejaremos que la aborden. Además, cuando entré en la nave de emergencia vi que en ella solo caben cuatro personas; no tienen piloto y no saben manejar las computadoras para un vuelo automático. ¡Dependen de Eva y de Rebeca!


    —Me temo que eso quiere decir que a toda costa tratarán de secuestrar a una de ellas. Ya los oímos. En eso les va la vida, pues perdieron sus pilotos. 


    —Eva es una mujer dura, que ha pasado por cosas terribles, y a quien no podrán obligar a conducir la nave; y yo, ya los oí, antes me dejaré matar que ayudarlos; pero me agradó saber que los tripulantes no somos los únicos que estamos arriesgando nuestras vidas, que los de Control X-1 también tienen miedo a perder las suyas, opinó Rebeca. 
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    Era muy alto el riesgo de que los hombres de Control X-1 regresaran a la sección R-18 donde, aprovechando la oscuridad, estaban escondidos los tripulantes; razón por la cual Bryan ordenó a madame Marie Curie que saliera silenciosamente de esa sección y comenzara a hacer lo que parecía una limpieza rutinaria del pasillo. La decisión fue oportuna, porque justo cuando Alfred estaba ordenando a los ocho hombres regresar a la R-18 se escuchó el gran ruido que hacía madame Curie con su aspiradora; ruido con el cual disimulaba el del taladro con el cual estaba fundiendo el cerrojo de la compuerta del dormitorio B.


    —¿Qué hacen, Kurt?


    —Parece que uno de los robots está limpiando el pasillo Alfred. Entonces, saben lo que pasó.


    —Es posible que no nos hayan descubierto. Todos siguen en la cabina de mando, según mi computador personal. Esos robots están programados para limpiar automáticamente cualquier basura o residuo y para arreglar desperfectos menores. Solo dos de ellos tienen inteligencia artificial y podrían darse cuenta de un daño mayor y reportarlo, pero ambos están en la cabina de mando con los tripulantes.


    Madame Marie Curie logró abrir la compuerta del dormitorio y encontró rápidamente la pistola de rayos, sin que hasta ese momento hubiese reacción alguna de los de Control X-1. 


    —Objetivo conseguido. Reportó telepáticamente madame Curie a Adam y al profesor Albert Einstein.


    —Gracias, madame. Ve ahora hacia la cabina de mando, y cuando estés cerca de la compuerta, espera unos minutos, dispara la pistola hacia la R-19. Entra inmediatamente a la cabina, cierra la compuerta por dentro y espera nuevas instrucciones.


    A los pocos minutos, intensos rayos iluminaron el pasillo e impactaron la compuerta de la R-19.


    —¡Nos atacan Alfred, saben que estamos aquí! ¡Mátalos! ¡Están en este momento con el profesor Albert Einstein, si aprietas ahora el botón, los matamos a todos!


    —¡No seas imbécil, Kurt! ¡Están en la cabina de mando, si destruimos al profesor, volamos toda la nave y morimos nosotros también! Hay algo que no termino de entender: según mi computador, ninguno se ha movido de la cabina, pero si hubo disparos es porque alguno salió y los hizo. ¿Crees que haya sido uno de los nuestros, uno de los dos que salieron? Los tripulantes no pudieron ser, porque siguen en su sitio y están desarmados, ¿quién más?


    —Estoy seguro de que los dos nuestros murieron. Walter dijo que los tripulantes los habían matado.


    —¿Sí? ¿Con qué armas? Ellos le dispararon y él les respondió. Quizás mató a uno y el otro quedó vivo. A menos que...


    —¿A menos que qué?


    —A menos que los tripulantes nos hayan engañado con una proyección virtual y uno de ellos haya salido y disparado...


    —¿Y para qué? ¿Con qué objetivo, Alfred? No nos hicieron ningún daño. 


    —Para que salgamos de nuestra madriguera, Kurt, para atraparnos...


    —Tenemos que tomar decisiones, Alfred. Los ocho hombres que nos quedan están desorientados y desconcertados. La muerte de los otros dos y de Walter los asustó. Si no hacemos algo se nos alzarán. Además, aunque hubiese sido uno de los nuestros el que disparó, lo cierto es que ese ataque debió alertar a los tripulantes. Ahora sí saben que estamos aquí.


    —Ordena a tus hombres que tomen la cabina de mando, Kurt. Tú y yo nos refugiaremos mientras tanto en la nave de emergencia. Los efectos de la explosión no llegarán hasta allá.


    —Nuestros hombres perecerán también ¿Y por qué no nos refugiamos, ellos y nosotros, en la nave de emergencia y volamos la cabina de mando?


    —La vida de tus hombres no me preocupa, Kurt. De todas maneras los íbamos a despachar al llegar a Marte. Pero no pueden entrar a la nave de emergencia porque no cabrían todos, y se matarían o nos matarían por un puesto en ella. Además necesitamos a las mujeres. Sé cómo encender la nave y bastante de su manejo, pues yo mismo la diseñé, pero para regresar a la Tierra, si es que nuestra misión fracasa, necesitaremos a Eva o a Rebeca.


                   —Pero si nuestros hombres atacan la cabina de mando, podrían matar a las dos mujeres.


    —Tengo el presentimiento de que no están allí, Kurt. Pero el ataque a la cabina de mando hará salir a todos los tripulantes, y nosotros estamos armados. Di a tus hombres que a ellas no las maten, que las necesitamos vivas, al menos a una de ellas.


    —Ellos también tienen armas, Alfred. No nos atacaron con piedras.


    —Solo tienen un arma, la que dispararon, nosotros tenemos muchas, además de los explosivos. Esta batalla no la perderemos.


    —¡Entonces ordenamos a nuestros hombres que salgan? 


    —Sí Kurt. Pero dentro de unos minutos, cuando tú y yo estemos a salvo. Y que salgan por parejas. No todos al mismo tiempo.


    —¿Y si los atacan?


    —Que regresen a la R-18, donde estaban antes, y que cierren todas las compuertas. Allí tendrán comida, agua, provisiones y armas suficientes para aguantar por mucho tiempo, mientras yo decido lo que haremos.
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    —¡Vienen dos hombres hacia acá, Bryan! ¿Qué hacemos? Exclamó Janice.


    —Estamos a oscuras, espero que no nos vean. Ocúltate lo mejor que puedas, le susurró Bryan.


    —Traen linternas de mano. ¡Nos verán! Insistió Janice.


    —¡Cálmate, Janice! Ahora no podemos hacer otra cosa que escondernos. Después tendrán que agacharse para entrar y podremos enfrentarlos uno a uno.


    —Podremos dominar a uno, pero los otros nos destruirán.


    —¿Quién está ahí? Oí voces, y vi alguien moverse adentro ¿Quedó alguno en la R-18, Kurt?


    ¡Dispárale, no es de los nuestros, aquí estamos los diez!


    Aterrada, Janice perdió el control y se levantó para ir hacia el lado opuesto, hacia la compuerta de la R-18 por donde habían entrado. 


    Se oyó un poderoso zumbido y un rayo pasó sobre Bryan, que en ese momento estaba arrodillado esperando que entrara el primero de sus atacantes. El mismo rayo rozó la cabeza de John, e hizo diana en la espalda de Janice, quien profirió un impresionante aullido de dolor, antes de que su cuerpo crepitante y humeante cayera sobre Rebeca. Esta no pudo evitar un grito de espanto y de terror. 


    Bryan respondió ferozmente el ataque, disparando a través de la compuerta. Gritos y órdenes se oyeron dentro de la R-19. 


    Sin los extractores funcionando, el olor y el humo de los cuerpos carbonizados eran insoportables.


    —¡Asesinaron a Janice! ¡Mataron a Janice, Bryan! ¿Qué mal les hizo ella? ¡Una mujer tan dulce! ¡Asesinos!, gritaba Rebeca, desesperada, al borde de la histeria tratando de asomarse a la compuerta interna para insultar a los de la R-19.


    —John, lleva inmediatamente a Rebeca a la compuerta de entrada de la R-18 que está abierta. Está histérica. Reúnanse con los demás en la sala de robótica, ambos tienen que salir de aquí. Yo me quedaré para protegerlos. Por esa puerta no podrá entrar ninguno de ellos. Pagarán caro lo que hicieron a Janice.


    —¡No, Bryan, me quedo contigo, moriremos juntos! gritó Rebeca bañada en lágrimas. 


    —Lo siento Rebeca. No puedo dejar que te maten. Te amo demasiado. Lamento lo de Janice, pero los que quedamos tenemos que salir vivos de aquí. Esa muerte la pagarán muy caro los de Control X-1 ¡John, sácala de este infierno, por favor!


    Los gritos de Rebeca y la voz de Bryan fueron oídos por Kurt, aunque el bullicio no le permitió entender claramente lo que decían.


    —Están todos escondidos en la R-18. Si entramos nos dispararán. Tienen pistolas de rayos. 


    —¡Imbécil! ¿Para qué tienes tú un lanzagranadas?, se oyó la voz de Kurt, ¡Úsalo, Philip! Solo tienen una pistola...


    La granada pegó en uno de los arcos metálicos del techo, rebotó, golpeó la pared, y echando humo y dando vueltas en espiral se deslizó por el pasillo, entre el lugar donde estaba Bryan y la compuerta de salida. Los años de entrenamiento militar le sirvieron a Bryan para saltar hacia adelante, atravesar la compuerta que internamente comunicaba a ambas secciones, y caer a los pies de sus enemigos, no sin antes herir de muerte al que le había lanzado la granada, el mismo que antes había matado con su pistola a Janice. Una terrible explosión se oyó dentro de la R-18. Por la portezuela salieron proyectados pedazos de titanio de la tabiquería y, una lluvia de cristales rotos, y los restos de los centenares de embriones que Control X-1 había ocultado en esa unidad para desarrollar en Marte “la nueva raza humana”.


    —¡Malditos, también asesinaron a Rebeca y a John!, pero la pagarán muy caro. Ya no me importa perder la vida. 


    Bryan se levantó, pero había perdido el arma y estaba atontado y mareado por la explosión, por lo que fue fácilmente dominado por el fornido Kurt.


    —¡Mira a quien tengo aquí, Alfred! ¡Nada menos que al monigote! ¿Lo mato? 


    —¡Claro, elimínalo, Kurt! ¡Acaba de matar a Philip! Es más peligroso de lo que parecía...


    Pero justo en ese momento, desde el fondo de la R-19, desde la parte posterior de la nave de emergencia, surgieron varias ráfagas consecutivas de rayos con una potencia jamás vista. Una de esas ráfagas hirió a Kurt en un brazo y lo obligó a soltar a Bryan e hizo que todos los demás corrieran en diferentes direcciones para ponerse a salvo. La extraordinaria violencia e intensidad del ataque sorprendió a todos, incluyendo al mismo Bryan.


    —¿Quién habrá sido? Se preguntó Bryan. El único de los nuestros que entró a esa sección fui yo. Rebeca y John deben estar muertos; Adam, Eva y el profesor Einstein no ingresaron a este módulo, pues de acuerdo con lo convenido tenían que esperarnos en la sección de robótica; y madame Curie debe estar encerrada en la cabina... ¿Quién me salvó? ¿Alguno de los hombres de Control X-1? ¡No puede ser!


    —¡Es uno solo el que dispara, Kurt. Pero ¡cuidado!, parece que tiene una ametralladora de rayos y está detrás de la nave de emergencia. Si la dañan, no podremos regresar!


    Aprovechando el desconcierto de Kurt y de Alfred, y la oscuridad, Bryan logró escabullirse e introducirse de nuevo en la sección R-18, y después de pasar con gran dificultad entre las chamuscadas y humeantes ruinas de lo que había sido ese depósito refrigerado, tropezando con los restos de los embriones, y con pedazos de máquinas, vitrinas, mangueras cables y botellas, logró llegar a la compuerta que daba al pasillo de los dormitorios, que madame Curie había dejado abierta. 


    Apenas salió, una pesada sombra se le abalanzó y lo tumbó al suelo, golpeándolo fuertemente en la cabeza con un objeto. En la oscuridad, cegado, aturdido y desarmado como estaba por la explosión y por el golpe, Bryan solo pudo asir uno de los vidrios rotos para utilizarlo como arma contra su atacante.


    —¿Eres tú, Bryan? —¡Soy John!


    —¡Bryan! ¡Estás vivo, qué alegría!, gritó Rebeca. John logró sacarme de la sección antes de que la granada explotara.


    —Me costó mucho, tuve que arrastrarla, Bryan. No quería dejarte solo. Tu esposa realmente te ama.


    No tuvieron más tiempo para sus recíprocas demostraciones de alegría ni para más explicaciones. Bryan seguía aturdido y mareado y sus enemigos los perseguían. Nuevos rayos y explosiones sacudieron la R-18 y ahora no tenían arma alguna. Cerraron por fuera la compuerta y huyeron al pasillo para encontrarse en la sección de robótica con Eva y Adam, que estaban angustiados. 
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    Los cinco tripulantes de la MNC2, el profesor Albert Einstein y madame Marie Curie (quien se unió a ellos a solicitud del profesor), se reunieron en la sección robótica. Otros dos robots de Adam montaban guardia, pero solo para advertir de cualquier peligro, porque eran robots de vigilancia y no estaban artillados.


    —Encendí de nuevo la UC5, ya no vale la pena seguir escondiendo que la tenemos y es un arma poderosa. ¡Ahora saben que los descubrimos! Con esa ultracomputadora podemos seguirlos donde quiera que vayan. No creo que intenten apoderarse de ella, porque no sabrán manejarla, a menos que para eso cuenten con que podrán obligarme, pero si no, eso, querrán destruirla, porque nosotros sí la necesitamos ahora, y más todavía la necesitaremos en Marte.


    —Es raro que no nos hayan atacado nuevamente: salir de la R-19 les llevaría solo unos tres minutos, y ya llevamos casi media hora aquí.


    —Eso es porque hace doce minutos y catorce segundos Alfred activó los detonadores de los explosivos. Creen que nos volaron a todos, porque a través de los sistemas de comunicación les produje un tremendo ruido y una intensa sacudida en esa sección. Les hice creer que el profesor explotó en mil pedazos y que todos, menos Eva y yo, estábamos con él, para tomar por asalto la R-19. 


    —¿Por qué hacerles creer que ustedes dos se salvaron y no que morimos todos? Saldrán a buscarlos y descubrirán la farsa. Eva peligrará.


    —Eso es exactamente lo que queremos que hagan, John. Nos interesa que salgan a buscarnos. Necesitan a Eva y a la ultracomputadora UC5, y esa será nuestra oportunidad de apoderarnos de su nave de emergencia. Si creen que todos estamos muertos, se irían en ella y nos dejarían aquí.


    —¿Y qué vamos a hacer con esa nave de emergencia? ¿Regresarnos a la Tierra?


    —Yo vine a cumplir una misión en Marte y la cumpliré. Se lo ofrecí a Dios y a la humanidad, y no les fallaré. Y también se lo debo a quienes murieron en este viaje, después de todo soy la primera comandante, y a los comandantes nos toca morir en la cabina de mando. Pero tenemos que apoderarnos de esa nave de emergencia por dos razones: para que no huyan en ella esos criminales; y para que los de nosotros que quieran regresarse a la Tierra, en lugar de ir a Marte, tengan una nave para hacerlo. No podemos fabricar otra. Después de todo, fueron engañados.


    —¿Todavía creen que podrán amartizar? Estos seres humanos no saben lo que son las probabilidades...


    —¡Déjalos hablar, Albert! Necesitan planificar lo que harán. Intervino enérgicamente madame Curie.  


                   —Fue una verdadera lástima la muerte de Janice, dijo John. Era una bella persona, siempre nos ayudó desinteresadamente a todos y no debió morir así. Ahora me siento más solo que nunca, y estoy más lleno de rabia. Aunque quizás la muerte que nos espera a los demás será mucho peor. La pobre Anne Lise también tuvo una muerte horrible. Cada vez que me lo imagino, lo que me provoca es vengarla y hacer lo mismo a sus asesinos.


    —Bryan todavía no ha podido recuperarse del todo de la explosión y del golpe que le dio John, al confundirlo con un enemigo. Le cuesta mantener el equilibrio y apenas puede ver y oír lo que se le dice. Estuvo a punto de morir cuando la explosión de la granada lo arrojó a los pies de Kurt y de sus matones. Dice que alguien disparó desde la nave de emergencia y lo salvó.


    —¿Quién disparó contra Kurt desde la nave de emergencia, John? ¡Sea quien haya sido, amigo o enemigo, me salvó! ¡Los atacó con ferocidad, con rabia, como si los odiara, no fue un único disparo, fueron varios, muchos, y creo que Kurt salió herido. 


    —¿Será otro polizonte? Creíamos que no teníamos pasajeros, y que en la MNC2 solo viajaríamos los tripulantes, pero Control X-1 metió muchos polizontes en ella sin que lo supiéramos.


    —¿Estás seguro, Bryan? Quizá por efecto de la explosión imaginaste eso. Nadie pasó hacia allá. Es posible que Adam haya adiestrado a alguno de sus robots.


    —Negativo, dijo el profesor Albert Einstein. Ninguno de nosotros disparó desde la nave de emergencia. Pero no sigan perdiendo tiempo. Mientras ustedes filosofan, ellos podrían salir ahora por la compuerta de la R-19 y atacarnos, o también podrían fugarse en la nave de emergencia, y nosotros, en este carapacho, lo que queda de la MNC2, no podremos llegar muy lejos. Los daños en la sección de refrigeración son muy graves: el casco está resentido y agrietado en muchos puntos, murieron casi todos los embriones que Control X-1 había escondido en esa sección, hay instrumentos dañados. Según mis cálculos, en este momento tenemos apenas un 2,37% de probabilidades de sobrevivir.


    —Vamos mejorando el porcentaje, profesor. Hace unos minutos, según mis cálculos, teníamos mucho menos: ¡Estábamos en cero! —Respondió Bryan.
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    —¡Estoy herido, Alfred! Me dieron en el brazo y en la mano! ¡No resisto el dolor! ¿Quién nos atacó? 


    —Esa herida parece bastante grave, perderás el brazo. Te estás desangrando y los robots médicos están del otro lado de la nave. No fue uno de los nuestros, Kurt. Estábamos completos allá. Yo verifiqué eso cuando comenzaron las ráfagas de rayos.


    —Y si era uno de ellos, ¿dónde obtuvo esa arma? ¿No decías que estaban desarmados? Tenían, al menos dos armas: esa y la que le quité a Bryan. 


    —La que se le cayó a Bryan, corrigió Alfred, seguramente fue una de las que tenían los dos que por error mató Walter en el dormitorio. La otra, no sé, nunca había visto algo así.


    —Ese ataque provino de la parte de atrás de la nave de emergencia. Tenemos un peligroso enemigo allí, Alfred, está armado y quiere matarnos, no cabe la menor duda. De no haber sido por la oscuridad y el humo, y porque estábamos dispersos; todos habríamos muerto.


    —Estábamos entre la cabina y la nave de emergencia, y nadie pudo pasar de un lado al otro.


    —Sin embargo, ahora recuerdo que cuando se inició el ataque, uno de nuestros hombres disparó contra alguien que venía de la cabina, y ocasionó la rotura de una tubería y un incendio. Yo mismo regañé a quien disparó, creyendo que estaba atacando a uno de los nuestros. ¡Lo salvé!


    —¡Estúpido! ¿Es que no puedes hacer nada bien? Posiblemente el hombre aprovechó la confusión y regresó a la nave de emergencia.


    —Y ahora tenemos un enemigo allí, con un arma muy poderosa. Tendremos que liquidarlo antes de abordar la nave o nos liquidará a nosotros. Podría dispararnos de nuevo, cuando estemos entrando o sabotear el despegue.


    —¿No estará dentro de la nave de emergencia?


    —No, la puerta de la nave está totalmente cerrada. La cerré personalmente antes de que se iniciaran los ataques. 


    —Entonces ahora mismo está escondido en el hangar de la nave. No hay muchos lugares allí para ocultarse, y somos nueve contra uno...


    —No, Kurt. Somos ocho contra uno: ya tú no cuentas. Y además tenemos a Bryan y a Eva del otro lado de esa compuerta... ¿Recuerdas cuando dijiste que Walter ya era un estorbo, porque había sido herido? ¡Ahora tú también lo eres!


    El mortal rayo de la pistola de Alfred abrió un boquete en el pecho de Kurt, quien cayó retorciéndose, entre un torbellino de chispas y de llamas, en medio de sus hombres que miraron espantados como en segundos su jefe quedaba reducido a humo y cenizas.


    —¿Alguno de ustedes tiene algo que objetar? Les preguntó Alfred apuntándolos con su arma.


    —No, usted ahora es nuestro jefe. Lo que ordene o haga estará bien para nosotros. Además, aunque lo superamos en número, no nos convendría quitarle la vida, pues no tenemos la menor idea de cómo manejar la nave de emergencia, respondió uno de ellos.


    Tomando muchas precauciones, Alfred dividió a sus hombres en dos grupos, que iniciaron un movimiento envolvente. Unos entraron al hangar de la nave por la derecha y otros por la izquierda. Él iba en el primer grupo. Todos llevaban armas y linternas de mano.


    —Ese polizonte no podrá salir vivo de esta. Me hizo el favor de herir a Kurt, lo que me dio el pretexto para matarlo y darle una lección a sus hombres. Nunca confié en Kurt, y tampoco en sus matones, pero esos tontos tendrán el mismo fin, después que me hayan ayudado a eliminar a Bryan y a secuestrar a Eva. 


    Mientras Alfred y sus hombres examinaban el lugar, protegida por la oscuridad de la R-19 y el humo, una sombra humana salió muy lenta y sigilosamente del interior de la destruida sección R-18, entró a la R-19, se detuvo unos instantes entre los humeantes restos de Kurt, abrió la compuerta de la R-19, salió por el pasillo, pasó frente a la sección de dormitorios. Al final del pasillo que conducía a la cabina de mando, en lugar de cruzar a la derecha, donde estaba la compuerta de la sección robótica, se deslizó a la izquierda, hacia los depósitos de los servicios generales de la MNC2. Con ambas manos sostenía, alerta, una extraña arma.


     


    




  

    -XLVII-


     


    Alfred y sus hombres recorrieron palmo a palmo el gran hangar donde se encontraba la nave de emergencia, iluminando el lugar con sus linternas portátiles, tratando de hallar desesperadamente a quien les había disparado las ráfagas de rayos, pero nada hallaron. Alfred estaba lleno de ira y al mismo tiempo temeroso.


    —Quizás no debí haber matado a Kurt. Ser el presidente de Control X-1 no vale nada aquí. Es verdad que estoy armado con una pistola y un lanzagranadas, pero ellos también lo están y serían siete contra uno. No sé cómo manejar a estos hombres. Kurt se entendía a la perfección con ellos, pero yo no sé qué decirles. Me ven con desconfianza y con odio. Si estoy vivo, después de haber matado a su jefe, es solo porque creen que puedo regresarlos vivos a su planeta; pero apenas liquidemos a ese enemigo desconocido que apareció a última hora, tendré que matarlos también; y eso tiene que ser muy pronto, porque estoy agotado y no me atrevo ni a dormir. Además, ese desconocido parece ser más peligroso que Kurt y que estos hombres. Si él hubiera querido, habría podido inutilizar la nave de emergencia, para ello solo tendría que haber disparado contra el tren de aterrizaje. Si no lo hizo, es porque quiere conservarla para regresar a la Tierra. Pero, al igual que yo, no podrá hacerlo solo, necesitará a Eva para que se la conduzca. Después de que hice explotar al robot que llamaban el profesor Einstein, los únicos tripulantes que quedaron vivos son ella y el monigote. Está claro que el desconocido buscará unirse a esos dos, por lo que debo evitar a toda costa ese encuentro. Además, el desconocido parece conocer mejor que yo los rincones de la nave, ya que entró al hangar y se escabulló sin que ninguno de nosotros pudiese verlo. ¿Será que Kurt introdujo otro hombre de su confianza en la nave, sin decírmelo? ¡Tiene un arma muy poderosa! Pero si lo contrató Kurt, ¿por qué lo hirió? Nos disparó a todos con saña, con odio y salvó a Bryan, que había caído a los pies de Kurt y estaba atontado por la explosión de la granada. En todo caso, tengo que eliminar primero a Bryan y obligar a Eva a que conduzca la nave de emergencia de regreso a la Tierra. Pensándolo bien, si no encuentro al desconocido, no importa, ¡que se quede en la MNC2: se estrellará en Marte! Convencer a Eva de que conduzca la nave de emergencia no será una tarea fácil. Me esperan varios meses de tensión, encerrado en un espacio mínimo con una expresidiaria. Habría preferido que la piloto sobreviviente fuera Rebeca, que es menos dura, porque Eva no le teme a nadie ni a nada. En el presidio todos le tenían pánico y es más fría que un témpano. De todas maneras tendré que arreglármelas para matarla también a ella apenas aterricemos, porque no puedo permitir que informe a la Tierra sobre lo que los de Control X-1 hicimos aquí. ¡Seré el único que regresaré vivo, diré que ellos me secuestraron, que me obligaron a montarme en la MNC2 contra mi voluntad; ya que se supone que yo estoy en mis oficinas en la Tierra!


    —Solo hay dos sitios en los que Bryan y Eva podrían estar: en la cabina de mando o en la sección de robótica, que debe estar abandonada después de la muerte de Adam y del robot Einstein. Vamos a buscarlos, pero tengan cuidado al disparar en la cabina de mando, porque si dañan los tableros moriremos todos, y, porque además, quiero a la mujer viva. Al otro elimínenlo. Si no están allí, iremos a la sección de robótica, ya no hay peligro porque el robot quedó vuelto trizas.


    




  

    -XLVIII-


     


    —Preparados. Tírense todos al suelo. La UC5 advierte que alguien armado está a punto de entrar en la sección de robótica. 


    —Ya yo lo había escaneado desde que salió de la R-18. Esa pedante ultracomputadora jamás podrá ganarme. Además, quien viene, no es un enemigo, añadió el profesor Albert Einstein.


    —¿Cómo sabes que no es un enemigo, le preguntó Bryan, nervioso, empuñando la pistola de rayos.


    —Porque sé exactamente quién es.


    En ese momento un golpe metálico se oyó en la compuerta de la sección.


    —Está llamando a la puerta. Ábranle rápido. Corre peligro.


    —Abre tú, John. Hazlo de lado, no de frente, muy lentamente -susurró Bryan-. Te protegeré, por si acaso. Déjame espacio para que yo pueda dispararle de frente. Cuidado: el pasillo está oscuro y puede haber alguien más detrás de él.


    —La persona viene sola. No se preocupen, insistió el profesor Albert Einstein. Y deja el teatro, Bryan. Ya les dije que no es un enemigo y esa pistolita de rayos no es nada, si la comparan con el arma que trae en la mano. Es la obra maestra de la inteligencia artificial de un robot genial. Si esa persona quisiera volar la puerta y a todos los que estamos aquí, no habríamos tenido tiempo ni de parpadear, aunque yo no sé lo que es eso.


    Sonaron nuevos golpes metálicos en la puerta. 


                   John se levantó con mucha prudencia, se acercó lateralmente a la puerta y comenzó a girar el mecanismo de apertura. Todos los demás estaban tensos en el suelo. Bryan apuntaba la pistola hacia la puerta, con determinación.


    Una figura apareció en el umbral.


    —No teman, exclamó el profesor Albert Einstein. Está de nuestro lado, ya no la controlan. Se los garantizo.


    —¡Anne Lise! Exclamó John, sin dar crédito a sus ojos.


    




  

    -XLIX-


     


    La alegría de John al ver viva a Anne Lise fue indescriptible... Después de los besos, abrazos y recíprocas manifestaciones de amor y de felicidad, Anne Lise se disculpó:


    —Perdona, John. Pero no podía decirte que estaba viva, que no había muerto. Ellos se habrían enterado. No te imaginas lo que me ha dolido verte sufrir. Los de Control X-1 habían colocado un chip en mi cerebro: sabían todo lo que pensaba y hacía; y me habían ordenado matarte. Gracias al amor que te tengo, por un tiempo pude bloquear mentalmente esa orden, pero temía que los obedeciera en cualquier momento de debilidad. Para salvar tu vida y las de los demás, iba a suicidarme, pero madame Curie me convenció de no hacerlo, y me sugirió inventar que había muerto, propulsada al espacio exterior; todo ello con el fin de ganar el tiempo necesario para poder neutralizar el chip. Tardó más de lo que ella esperaba, porque había que desactivarlo cuando Alfred y Kurt no me estuvieran monitoreando. Me escondí todos estos días en el cuarto de desperdicios, salía solo para espiarlos y para conseguir alimentos y agua, y no me localizaron porque estaba protegida por una campana que madame Curie me dio. Siempre velé por ustedes. Cuando ingresaron a la R-18, yo los seguí; después, aprovechando la oscuridad, me oculté en el hangar. Ni siquiera sabía que allí había una nave de emergencia. Al ocultarme en ese hangar me salvé de la explosión de la granada. Cuando oí que Kurt iba a matar a Bryan, que estaba indefenso, no pude contenerme y disparé el arma que el profesor  Albert Einstein me había dado hacía donde había oído la voz de Kurt y después hacia otros lados.


    —Todos mis sufrimientos desaparecieron al verte en la puerta, mi amor. Pero los peligros están apenas comenzando. Los de Control X-1 vendrán por nosotros.


    —Adam, ¿tú sabias que Anne Lise estaba viva?


    —No, Eva. Te lo juro. Creo que los robots están desarrollando habilidades que yo mismo desconocía. El arma formaba parte de un equipo que yo estaba instalando y que colocaría en el profesor Albert Einstein, para que nos defendiera, pero no sé cómo logró él terminarla, mejorarla y hacerla un arma autónoma. Aunque menos mal que lo hizo y que se la entregó a Anne Lise. Si no, Kurt habría acabado con Bryan. Y por lo que respecta a madame Marie Curie, creo que ha logrado desarrollar sentimientos demasiado románticos. Tenemos una asesora sentimental en la MNC2. 


    —De ahora en adelante, como primera comandante, exijo que todos, sin excepción, incluidos el profesor y madame, se limiten a acatar mis instrucciones. Nadie debe actuar por su propia cuenta sin conocimiento de los demás y sin mi autorización expresa. Creíamos que estábamos protegidos por el profesor, y resulta que había entregado sus equipos de defensa y estaba más desarmado que nosotros. Eso fue una imprudencia: pudieron habernos exterminado, profesor; tú, madame, limítate a las faenas que expresamente te indique; y tú, Anne Lise, entrega el arma a Bryan. La vida de todos pende de un hilo.


    —¡Felicitaciones a todos! Exclamó el profesor. De acuerdo con mis cálculos, en este momento nuestras probabilidades de sobrevivir acaban de duplicarse: ahora son de un 4,51%.


                   —¡Silencio, profesor! Le prohíbo seguir dando sus pavosas estadísticas. Desaniman a la tripulación.


    —Perdón, Eva, digo, comandante, creí que era una buena noticia.


     


    




  

    -L-


     


    A través de la ultracomputadora UC5, Eva rápidamente ubicó el lugar donde se encontraba cada uno de los hombres de Control X-1 y hasta las cargas de sus respectivas armas. La ultracomputadora, además, le dio información precisa sobre el estado físico y síquico de cada uno de ellos.


    —Nos llevan cierta ventaja numérica, Bryan, pero seguramente no cuentan con que tenemos cuatro personas más de las que ellos creen. Así y todo, serían ocho contra nosotros seis. Tienen también en el pasillo siete robots sin inteligencia artificial, pero programados para atacar, a una orden de Alfred. En cuanto a apoyo robótico, nosotros en este momento, en cambio, prácticamente solo tenemos al profesor y a madame, pero estos aunque están dotados de inteligencia artificial en grado R-14, no están artillados; los demás robots los tenemos fuera de nuestro alcance y, en todo caso nos servirían de poco. Físicamente todos sus hombres están en mejor forma física, excluyéndote a ti, y están mejor alimentados. Nosotros llevamos más de dos días sin ingerir alimentos ni bebidas, y llevábamos antes tres semanas de severo racionamiento; mientras que ellos tenían en la R-18 y en la R-19 alimentos suficientes para varios meses, sin contar las reservas para permanecer por lo menos dos años en Marte; todo ello sin contar las reservas adicionales que tenían ocultas para su retorno en la nave de emergencia. UC5 recibe informaciones precisas de los sensores de cada uno de sus trajes: Alfred, está muy estresado, yo diría que al límite: tiene la tensión muy alta, sudoración fría y movimientos inseguros, temblorosos y algunos erráticos. Es capaz de cualquier cosa. Los demás también están muy nerviosos, aunque en mucho menor grado; muestran signos inequívocos de ira y se reúnen frecuentemente aparte de Alfred. No hay comunicación espontánea entre ellos. La ira aumenta cuando se acercan a su jefe. Creo que pronto Alfred podría confrontar un motín. Todas sus armas están completamente cargadas. Al lanzagranadas de Alfred le quedan todavía tres granadas. De nuestro lado, tenemos el arma que fabricó el profesor Einstein para Anne Lise y una pistola de rayos, pero ambas, por el intenso uso del cual fueron objeto en las últimas horas, están prácticamente descargadas.


    —Un panorama nada agradable, dijo Bryan; pero me he visto en peores situaciones.
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    Bryan no había terminado de decir esas palabras cuando un rayo iluminó el hasta entonces oscuro pasillo e hizo añicos la compuerta de la cabina de mando. Los hombres de Control X-1 se precipitaron a la cabina, creyendo que allí estarían Bryan y Eva, pero al entrar la encontraron vacía. Desconcertados, salieron de la cabina y se dirigieron con sus linternas a la sección de robótica, pero Bryan los estaba esperando en la esquina del pasillo. Uno de ellos lo descubrió, pero tropezó con uno de los cuerpos y erró el disparo. Antes de que pudieran atacarlo, Bryan les disparó varias veces y produjo tres bajas en las filas de sus atacantes. Alfred se salvó de milagro, porque había entrado de nuevo a la cabina para cerciorarse de que nadie había ahí. Furioso, insultaba a los cuatro restantes hombres de Kurt, que permanecían inmóviles, asustados, sin asomarse al pasillo donde estaba Bryan.


    —¡Cobardes, allí lo tienen! ¡Es solo un hombre! ¡La otra es una mujer y está indefensa y desarmada! Disparen todas sus armas hacia el final del pasillo, de allí no podrá escaparse... ¡No lo dejen salir vivo: mató a sus compañeros!


    Bryan realmente estaba en problemas, porque para evitar que los atacaran a todos juntos, había salido al pasillo del lado opuesto a la sala de robótica, donde estaban Eva y los demás tripulantes. Aunque seguía disparando para evitar que sus atacantes se le acercaran, de su pistola solo salían rayos muy débiles, porque a su arma le quedaba muy poca carga. Ese detalle fue notado por Alfred, quien apartó a dos hombres que estaban frente a él e intentó disparar una granada hacia el rincón; pero como no tenía la destreza de Kurt, apretó el disparador del lanza granadas sin antes quitarle el seguro. Iba a hacer un segundo intento cuando desde la sección de robótica salió una luz cegadora con un ruido similar al de un trueno: Rebeca, viendo a su esposo en peligro, no vaciló en tomar el arma fabricada por el profesor y disparar hacia quienes se interponían entre ella y Bryan. El poderoso rayo carbonizó instantáneamente a los dos hombres que segundos antes Alfred había apartado y dio de lleno sobre el techo, poco más arriba de la cabeza de su jefe. Pero Rebeca no advirtió que los otros dos hombres de Kurt, para evitar los rayos que les disparaba Bryan, se habían refugiado en una parte del mismo pasillo por donde ella avanzaba para rescatar a Bryan. 


    Sujetaron a Rebeca por atrás, la golpearon y derribaron, y la despojaron del arma. 


    —¡Corre, Bryan! ¡Ponte a salvo!, gritó Rebeca.


    —No la maten. La necesitamos. ¡Tráiganmela viva! Ya no nos queda nadie más, salvo el extraño que está del otro lado de la MNC2, exclamó eufórico Alfred.


    —¡Malditos, lo pagarán caro! Dijo Bryan saliendo de su escondite para salvar a Rebeca.


    —¡Eres tú quien va a pagar caro lo que nos has hecho, monigote!, respondió Alfred mientras disparaba su arma contra Bryan, pero el rayo desprendió el brazo derecho del profesor Albert Einstein, quien se había colocado en el medio para proteger a Bryan. El profesor salvó a Bryan, pero cayó sobre él inmovilizándolo.


    John y Adam también salieron por la misma puerta y trataron de liberar a Rebeca, pero estaban desarmados. John recibió un disparo en la pierna y sangraba profusamente; Adam quedó momentáneamente cegado. Otro de los rayos rozó la frente de Bryan, quien también comenzó a sangrar. El que había agarrado a Rebeca, la soltó para defenderse del súbito ataque de Adam. Rebeca aprovechó la confusión para salir corriendo hacia donde estaba su esposo, pero en la mitad del pasillo fue interceptada por Alfred, quien la arrastró y huyó con ella. Eva trató de impedirlo en la oscuridad, pero Alfred la golpeó bestialmente. Los gritos y el llanto de Rebeca se perdieron en el largo pasillo; y se oyó el ruido de la compuerta de la R-19 al ser cerrada. 


    —¡Alfred se llevó a Rebeca, ayúdenme a salir de aquí, tenemos que salvarla! gritó Bryan, desesperado, pero el caos reinaba en el pasillo: charcos de sangre y restos de personas, de robots y materiales de la nave, estaban por doquier; sombras confusas forcejeando, luchando, órdenes y gritos, ulular de las sirenas de alarma, timbres, órdenes pregrabadas impartidas por los altavoces para que desocuparan la sección, restos de fuego, humo, lluvia de productos químicos apagafuegos... La confusión aumentó cuando ingresaron al pasillo los robots forenses, dando órdenes de no tocar nada, y clausurando áreas, y los robots encargados de la limpieza, que habían sido programados para que efectuaran automáticamente sus labores, en casos de emergencia.


    —¡Canallas, mataron a mi padre Adam y a mi Albert!, gritaba madame Marie Curie, hecha una furia, y blandiendo como arma el desprendido brazo del profesor Einstein, en la oscuridad repartía golpes a diestra y a siniestra, rompiendo techos, tuberías, tabiques y paredes. John y Adam que estaban vivos, pero heridos, se salvaron de la feroz ofensiva de la robot, porque estaban en el piso. No obstante, el mazo de madame acertó en los cráneos de los dos hombres que antes habían capturado a Rebeca. 


    —¡Cuidado madame Curie, puedes herir a uno de los nuestros!, le gritó Adam; pero la robot enloquecida seguía dando golpes al techo y las paredes con el brazo de su Albert.


    —¡Madame Marie Curie! Como primera comandante te ordeno quedarte quieta! ¡Ya!


    Al oír la enérgica voz de Eva, la robot obedeció.


    —¡Eso debe haber sido ese sentimiento que ustedes los humanos llaman ira!, comentó, ¡No me gusta, prefiero el que llaman amor! 
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    Bryan hizo un rápido balance mental de la situación: Lo más grave es que Alfred se llevó a Rebeca. Tengo que rescatarla como sea, aunque pierda mi vida. Del lado nuestro estamos heridos John, muy grave, y Adam, con una gran herida y varias quemaduras de tercer grado; pero ambos están siendo atendidos por los robots médicos que afortunadamente Eva pudo traer al lugar con la ultracomputadora UC5. Eva recibió un golpe muy fuerte en la cara, entre otras contusiones, pero esa mujer es de acero y ni siquiera da muestras de dolor, aunque la inflamación del rostro es terrible. Sigue dirigiendo la nave y manejando las computadoras y ultracomputadoras como si nada hubiese ocurrido. Yo tengo muchas contusiones y quemaduras, pero no son graves. El profesor Einstein perdió un brazo para salvarme y está en estado crítico. Solo quedó ilesa Anne Lise, a la que el miedo paralizó y afortunadamente no salió al pasillo, y la robot madame Curie, que enloqueció, pero ya está más tranquila. Del lado de Control X-1 solo queda vivo Alfred, quien está armado con un lanzagranadas al que le quedan 2 disparos; y nosotros no tenemos ahora arma alguna. Aunque casi todos estamos lesionados, y nos encontramos desarmados, somos mayoría.
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    —¡Alfred está encendiendo la nave de emergencia, Bryan!


    —¡Cerró todas las compuertas internas que conducen a la nave de emergencia y está tratando de abrir las compuertas exteriores, para sacar la nave al espacio! ¡Se nos escapará, Eva, y se lleva a Rebeca!


    —Ya yo estoy muerto, Adam, permíteme acompañar a Bryan para impedir que Alfred huya.


    —¿Tú, profesor? ¿Cómo podrías hacerlo?


    —Con mis neuronas artificiales, Adam.


    —No, Albert, no lo hagas.


    —Hacerlo es demostrarle a Rebeca que yo también puedo arriesgar mi vida para salvarla. Bryan y yo iremos solos.


    —¡Ya salvaste a Bryan, Albert!


    Pero ya Bryan y el profesor Einstein estaban en el pasillo y a pesar de los escombros y de los robots forenses y de limpieza, avanzaron hacia la compuerta de la R-19. Al llegar a esa compuerta, el profesor Einstein se desvió a la izquierda, y se paró frente a la compuerta R-18, señalándola con el único brazo que le quedaba.


    —El mecanismo de apertura de la compuerta R-18 quedó dañado por la explosión de la granada, disparada por orden de Kurt, Bryan. Alfred no pudo bloquear ese mecanismo porque todo el sistema quedó fuera de uso. Las máquinas nos entendemos. Entraremos por la R-18 y pasaremos a la R-19 por la compuerta trasera que las comunica internamente. La nave de emergencia está en el hangar de la parte de atrás de la misma R-19. Toda esta sección está en muy mal estado y huele mal, pero ese es el problema más pequeño, Bryan.


    —Lo sé, Albert. Yo estuve en ese hangar e incluso entré en la nave de emergencia.


    —Hay mucho ruido y calor, Bryan. Los motores de la nave están encendidos. En cosa de minutos podrán salir. Si Alfred abre las compuertas exteriores, esta sección se despresurizará y morirás, no tienes el traje para caminatas espaciales. Yo no tengo ese problema, pero debo anclarme porque puedo salir disparado al espacio.


    —Hace tiempo que no nos das tus estadísticas de sobrevivencia, profesor.


    —Me lo prohibieron. En todo caso, no querrías saberlas, Bryan. Mejor será que por ahora nos olvidemos de ellas. 


    —Tienes razón, profesor. ¿Cómo puedo hacer para subir a esa nave? Retiraron los andamios.


    —Si yo bloqueo el mecanismo de apertura de las compuertas externas, Alfred tendrá que salir de la nave para desbloquearlo.


    —¿Y puedes hacerlo, profesor?


    —No, pero tengo quien me lo haga; mi amiga la ultracomputadora UC5, que Eva logró activar. Buen trabajo, por cierto.


    —¿Puedes llamar a la UC5 o a Eva?


    —No necesito llamar a la UC5 ni a Eva. Olvidas que la UC5 me controla y que Eva, a través de ella, sabe exactamente lo que estoy pensando y haciendo. Si Eva tiene algo de inteligencia, dentro de unos siete segundos escucharás una gran explosión del lado izquierdo del techo del hangar, justo donde están las grandes bisagras de las compuertas externas, las que permitirían a la nave de emergencia abandonar la MNC2.
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    Tal como lo había previsto el profesor Einstein, a los pocos segundos se oyó una gran explosión en las bisagras internas de las compuertas izquierdas del techo del hangar. Las compuertas quedaron deformadas y llameantes, pero continuaron herméticamente cerradas, sin que hubiera despresurización. Era imposible que la nave de emergencia pudiese salir, a menos que Alfred lograra abrir las compuertas del lado derecho. 


    El profesor Einstein explicó al sorprendido Bryan: 


    —En la base de esas compuertas escondí uno de los explosivos que le desactivamos a Control X-1 y que me habías ordenado no botar. Desde luego, la ultracomputadora UC5 lo activó y lo hizo explotar, para impedir que Alfred abriera esa compuerta.


    —Eres una caja de sorpresas profesor. Menos mal que estás de nuestro lado.


    —Por culpa de Alfred perdí mi brazo derecho, Bryan. No dejaré que se escape y menos con Rebeca.


    —Entiendo, profesor; pero no arriesguemos la vida de Rebeca. Para mí, ella es lo más importante. 


    —Lo sé, Bryan. Yo también he empezado a tener esa sensación que ustedes llaman amor. Madame Curie para mí ya no es solo una máquina, es alguien por quien debo velar.
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    Cuando Rebeca encendió los motores de la nave de emergencia, Alfred pensó que se había salvado, y podría huir y destruir la nave nodriza; pero en ese mismo momento Eva, a solicitud del profesor Einstein, hizo detonar el explosivo que destruyó las bisagras derechas de las compuertas del techo del hangar, impidiendo la apertura de estas.


    Alfred ignoraba que los tripulantes se habían apropiado de los explosivos que Control X-1 había hecho colocar en la MNC2, razón por la cual pensó que la explosión se debía a algún accidente, ya que los tripulantes, si acaso, contaban con armas ligeras y no podían causar un daño tan grande, en las enormes bisagras de las compuertas.


    Quedar atrapado dentro de la MNC2 nunca había sido una posibilidad prevista por él. Siempre estuvo seguro de que ante cualquier emergencia podría regresar a la Tierra en la nave de emergencia que había diseñado y que secretamente había incluido dentro de las cargas de la gran nave espacial.


    Ahora estaba confinado dentro de ella, con Rebeca, que se mostraba reacia a colaborar y que desde luego se negaba a abandonar a su esposo.


    —Llama a Bryan, y dile que te mataré si dentro de 15 minutos no ha encontrado una forma de abrir las compuertas. Y para que no quedara la menor duda de la seriedad de su amenaza, dio a Rebeca una feroz bofetada, que le rompió los labios.


    —Sé que igual me matarás, si te ayudo a regresar a la Tierra, ¿Por qué he de ayudarte, canalla?


    —Porque si no, mataré también a Bryan.


    Desesperada, la rubia llamó a la cabina de mando y se comunicó con Eva.


    Eva le respondió:


    —Dile a esa rata que haremos lo posible para abrirlas, Rebeca, pero que necesitamos por lo menos una hora; que no sabemos cuál fue la causa de la explosión ni de la magnitud de los daños; y que si nos da más tiempo, la ultracomputadora UC5 podría encontrar una solución. No te matará, porque si él te mata, jamás podrá llegar a la Tierra. No sabe manejar esa nave.


     


     


     


     


    




  

    -LVI-


     


    Bryan miraba con desespero el gran casco de la nave de emergencia, buscando cómo subir hasta la puerta o una ventana. El andamio que le había permitido llegar antes hasta la ventanilla de la cabina de mando de esa nave, había sido removido. Quiso ingresar por alguna de las toberas o escapes de uno de los motores, pero el profesor Einstein se lo impidió, asegurándole que, aparte del riesgo de que Alfred encendiese nuevamente el motor, por ese tubo le sería imposible penetrar a la nave, ya que solo se comunicaba con el motor y carecía de comunicación interna con otras partes de la nave. 


    —¿Cómo hago, Albert? ¿Qué harías tú si quien estuviese adentro fuese tu madame Curie?


    —Sencillo, Bryan; utilizaría la llave de mando de la nave. Con ella podrás abrir y cerrar todas las compuertas. Y hasta encender o apagar la nave


    —¿Y dónde puedo conseguir esa llave de mando, Albert?


    —En el bolsillo izquierdo de tu traje espacial, Bryan.


    —¿Yo la tengo? ¿Cómo es eso?


    —Porque poco antes de las explosiones y de la muerte de Kurt, la encontraste sin saber lo que era sobre la butaca del piloto cuando ingresaste subrepticiamente a esa nave, Bryan, yo detecté que la llevabas después de la explosión de la granada disparada por orden de Kurt. Recuerda que esa llave al igual que yo, tiene un cerebro artificial, y ella y yo nos comunicamos por una frecuencia telepática especial.


    —Es verdad, en esa oportunidad recogí algo, pero no me imaginaba que fuese una llave. Dime: ¿Esa llave habla contigo?


    —Más o menos es algo así, Bryan. Tenemos cierta afinidad.


    —¿Puedes preguntarle algo? Pregúntale por dónde y cómo podemos ingresar a la nave de emergencia.


    —Ella dice que podría abrirnos la compuerta de la caja del tren de aterrizaje; que una vez allí podríamos abrir también las compuertas del Departamento de carga, y de todas las demás compuertas, incluyendo la de la cabina de mando.


    —Dale las gracias a tu amiga en mi nombre, Albert. Dile que le estaré agradecido toda mi vida.


     


    




  

    -LVII-


     


    Al pulsar Bryan el botón de la llave de mando que le había indicado el profesor Einstein, las puertas de la caja del tren de aterrizaje se abrieron automáticamente. Con dificultad entró por una abertura entre el tren de aterrizaje y la compuerta y se arrastró hasta la parte superior. Estaba abierta la compuerta del departamento de carga de la nave, abarrotado de cajas metálicas. Las escaló y llegó al pasillo. Al fondo estaba la compuerta de la cabina. Sigilosamente llegó hasta ella. El profesor se había quedado afuera. La compuerta de la cabina estaba cerrada herméticamente, pero antes de que Bryan pulsara de nuevo la llave, el mecanismo giró y la desbloqueó. Gracias de nuevo, musitó, sin saber si estaba agradeciendo a la llave o a Albert o a Eva, que a través de la UC5 estaba siguiendo sus pasos. 


    Entreabrió lentamente y con precaución la pesada y ancha compuerta de la cabina; y pudo oír los gritos de Alfred y los quejidos de Rebeca:


    —¡Maldita bruja, abriste la compuerta del tren de aterrizaje! Las luces de alarma lo indican. ¿Crees que no conozco esta nave? ¡Yo mismo la diseñé! La única forma de entrar aquí es por esa compuerta. Aquí lo espero, cuando llegue verás cómo ese monigote queda reducido a humo y cenizas.


    —¡Mátame, pero no le hagas nada a Bryan!


    La respuesta de Alfred fue una fuerte patada contra Rebeca, que estaba en el suelo, suplicándole que no matara a Bryan, pero aunque Rebeca recibió el golpe en el costado, pudo aferrarse a la pierna de Alfred, quien perdió el equilibrio y cayó sobre el piso; circunstancia que Bryan aprovechó para entrar como una tromba en la cabina. Bryan también cayó, y se entabló una lucha cuerpo a cuerpo entre ambos; sin embargo, Alfred pudo conservar el arma. 


    —¡Ahora ambos morirán! Exclamó irguiéndose en el dintel de la compuerta, mientras temblando de odio y de rabia apuntaba a Bryan y a Rebeca con su arma láser. ¡Hasta nunca, monigote!


    Pero en ese momento, la compuerta de la cabina se cerró violentamente, justo cuando Alfred, quien con la cabeza hacia atrás y con una carcajada burlona, apretaba el disparador. Bryan no supo nunca si la llave de mando actuó de propia iniciativa, o si fue porque él, en su rabia y desesperación la activó al apretar el puño donde la llevaba; o si la llave obedeció una orden telepática del profesor Albert o de Eva, quien a su vez controlaba la UC5. La pesada compuerta al cerrarse hizo crujir y destrozó el cráneo de Alfred. La pistola de rayos láser se disparó, pero no dio ni en Bryan ni en Rebeca, quienes espantados observaron la cruenta escena.


    Rebeca seguía llorando, por la tensión y por las bofetadas, golpes y patadas que Alfred le había propinado. Su rostro estaba deformado, lleno de moretones, cortaduras, sangre y lágrimas. Alfred le había roto varias costillas y fracturado un brazo.


    —Tranquila, mi amor. Ya estás a salvo. Ni Alfred ni ninguna otra infame persona de Control X-1 podrán hacerte más daño. La pesadilla terminó. Regresaremos a la Tierra en esta misma nave de emergencia, tendremos nuestros hijos y viviremos felices en nuestro hogar.


    Rebeca no pudo contestarle por la emoción y por el dolor, pero sus bellísimos ojos azules no pudieron ocultar su alegría y felicidad. Para ella, el viaje siempre tuvo un propósito: ¡Bryan! y había triunfado: Tuvo la seguridad absoluta de que había recuperado, y para siempre, el amor de su Bryan.


     


    




  

    -LVIII-


     


    Todos los tripulantes heridos fueron totalmente curados, incluso John tenía una pierna nueva, exactamente igual a la que había perdido en la feroz batalla contra los de Control X-1, pues los robots médicos y cirujanos de la MNC2 estaban en condiciones de reproducir miembros u órganos amputados o perdidos, con base en sus datos genéticos y físicos.


    Adam había restaurado al profesor Albert Einstein, mejorándolo sustancialmente. No solo le repuso el brazo perdido, que había sido guardado amorosa y cuidadosamente por madame Marie Curie; sino insertándole prodigiosos sistemas y programas de inteligencia artificial de su propia invención, hasta entonces jamás conocidos. También madame Marie Curie fue remodelada y mejorada, tanto en su apariencia exterior como internamente.


    —No puedo permitir que un robot al cual denominé nada menos que “profesor Albert Einstein”, tenga una inteligencia normal; ni que una robot que llamé “madame Marie Curie” tenga los fríos conocimientos de una máquina: ella combinará los más profundos conocimientos científicos con una extraordinaria dulzura. Espero que ambos robots sean muy felices en Marte.


     


    




  

    -LIX-


     


    Pocas semanas después, Bryan, Rebeca, John y Anne Lise, se aprestaban a abordar la nave de emergencia, que había sido debidamente reparada y preparada para ese viaje de aproximadamente unos 6 meses y que no estaría exento de muchos peligros, pues ninguno de ellos conocía totalmente el desempeño de ese transporte espacial, diseñado por un científico que había perdido la razón; transporte que, además, no había sido sometido a prueba alguna. Como si fuera poco, esa nave había sufrido graves daños durante las peleas que hubo dentro de ella. Como Bryan temía que Alfred hubiese colocado algún explosivo u otro artefacto que destruyera la nave de emergencia en caso de ser utilizada por otras personas, rogó al profesor Einstein que la revisara a fondo. El profesor localizó y destruyó dos explosivos más, uno en la cabina de mando y otro en el motor principal.


    Pero si el viaje de regreso a la base de la Luna y de allí a la Tierra sería riesgoso, mucho más peligro corrían Eva y Adam al quedarse en la averiada MNC2 para aterrizar en Marte. Según los Manuales esa operación debía ser realizada por un equipo normal de 8 personas, y en casos de emergencia con no menos de 4 tripulantes. Eva argumentó que sí tenía los 4, porque además de Adam  y ella, tenían otros dos tripulantes: el profesor Einstein y madame Curie.


    Tuvieron que tomar rápido la decisión, porque la UC5 les advirtió que la MNC2 que durante los últimos días había permanecido en una órbita estacionaria peligrosamente cercana de la superficie de Marte, estaba perdiendo altura y en cualquier momento podría precipitarse y estrellarse en el suelo marciano. También la UC5 les notificó que se estaban agotando sus baterías y que en muy poco tiempo se apagaría automáticamente.


     


    




  

    -LX-


     


    La despedida entre los dos grupos fue conmovedora, como era de esperar entre quienes juntos habían compartido tantas ilusiones y confrontado y superado tantos problemas.


    Bryan y Rebeca, y John y Anne Lise, abordaron la nave de emergencia. Las grandes bisagras de las compuertas del hangar fueron exitosamente destrabadas con el otro explosivo que los de Control X-5 habían colocado en la MNC2 y que el profesor Einstein había desactivado y guardado. Al abrirse esas compuertas, la nave nodriza crujió peligrosamente y liberada del peso de la nave de emergencia amainó la velocidad de su descenso, que en las últimas horas se había hecho casi vertiginoso. 


     


    




  

    -LXI-


     


    Pocas horas antes de que sus compañeros abordasen la nave de emergencia, Adam había preguntado a Eva: 


    —¿Quieres regresar tú también, con ellos, a la Tierra, o quieres seguir en esta locura?


    —Quiero seguir en esta locura, Adam, y me gustaría hacerlo contigo, ya que te amo y sola no podré. Según las computadoras, la MNC2 requiere de un mayor número de tripulantes para amartizar; pero tú y yo, con el profesor y madame, intentaremos hacerlo. Juré que si me libraba de la cárcel, iría a Marte; a sembrar paz y amor en ese planeta; y aunque soy expresidiaria y mala, también soy una mujer de palabra. Además, cuando ya no quería vivir, encontré tu amor. Dios no me falló y yo tampoco le fallaré a Él, ni a ti tampoco. ¿Y tú, Adam, quieres regresar a la Tierra en la nave de emergencia? Si lo haces, te entenderé, no por eso dejaré de amarte. Comprendo que ni siquiera es seguro que la MNC2 pueda amartizar. Sería demasiado pedirte que me acompañaras en esa locura, como tú la llamas, que es casi un suicidio.


    —Yo estaré feliz donde tú estés, y con gusto iré donde tú vayas, Eva, aunque en ese lugar encontremos la muerte. Nada ni nadie me alejará de ti. Con el amor de Dios y el tuyo me bastará y sobrará. ¿Quién más podría amar a este loco, que en la cabeza solo tiene números y máquinas? Estoy seguro de que en ese planeta, que de hoy en adelante será nuestro planeta, tendremos un bello hogar con nuestros futuros hijos y con nuestra familia robótica. No necesitamos a nadie más.


    —Tengo un horrible secreto que confesarte, Adam. Es tan triste y doloroso, que varias veces he estado a punto de decírtelo, pero no pude o no me atreví a hacerlo. Debes saberlo antes de decidir si te quedas conmigo, ya que tu intención es que formemos un hogar. Ninguno de nosotros podrá jamás tener hijos: ni Bryan, ni Rebeca, ni John, ni Anne Lise, ni tú ni yo; pues sin que lo supiésemos, los desalmados de Control X-1 nos esterilizaron cuando abordamos la MNC2, para que solo pudiesen reproducirse en Marte los embriones que ellos, para crear su “nueva raza” habían escondido en las secciones refrigeradas de carga; embriones que murieron en gran parte en la explosión que produjo la granada que Kurt ordenó a uno de sus hombres disparar en la sección de cargas refrigeradas. Esa información, la de la esterilización, estaba contenida en el microcomputador que Theresa arrojó al profesor Einstein, pocos segundos antes de que los de Control X-1 la asesinaran haciendo estallar la bomba que habían colocado dentro de su cuerpo. Llegaremos a Marte, si acaso, pero jamás podremos fundar una colonia marciana. Jamás podremos tener hijos.


    —Yo también tengo un secreto que revelarte, Eva. Conocí antes que tú el contenido del microchip, porque el profesor Einstein hizo una copia de seguridad antes de que yo te lo entregara. Pero como todo en la vida, quien decide es Dios y la decisión de tener o no tener hijos le correspondía a Él y a nosotros, y no a los malvados de Control X-1. Como sabes, antes que los tripulantes abordáramos la MNC2, ingresaron a esta nave mis amados robots: uno de ellos, la inefable madame Marie Curie, con sus sofisticados sensores descubrió el programa de esterilización humana que tratarían de aplicarnos, y lo informó al profesor Albert Einstein, quien lo desactivó tan pronto obtuvo mi autorización. Cuando todos pasamos a través del arco de esterilización, ese arco no estaba funcionando. De modo que ninguno de nosotros quedó esterilizado o es infértil por esa causa. Pero, perdona Eva, que interrumpa esta interesante conversación... Acabo de darme cuenta de que si se va Rebeca, nadie podrá casarnos... ¿Quieres casarte conmigo ahora mismo?


    —Con toda el alma, Adam. No me equivoqué al darte mi amor.


    Ambos acudieron ante la segunda comandante de la MNC2, Rebeca, a quien rogaron que antes de regresar a la Tierra, en uso de los poderes del estatuto de la nave y de las facultades que le había otorgado el Consejo Mundial, los uniera formalmente en matrimonio. Bryan, Rebeca, John y Anne Lise, actuaron como testigos y padrinos de honor, dejando los robots notarios constancia del acto en los registros de la nave. También fueron testigos y padrinos, y muy emocionados firmaron el acta, el profesor Albert Einstein y madame Marie Curie.


     


    




  

    -LXII-


     


    Desde la cabina de mando, los dos tripulantes de la MNC2 observaron con un nudo en la garganta al planeta Marte, con sus inmensas montañas, cráteres y mares reflejados, como en un espejo, en el bruñido y reluciente casco de la nave de emergencia, la cual se alejaba lentamente de su gigantesca nave nodriza, para posarse en otra órbita, a tan solo unas 2 millas de distancia; órbita en la cual sus cuatro compañeros habían decidido esperar para presenciar el histórico y muy arriesgado descenso de Eva y de Adam al planeta rojo. 


    —Apenas nos quedan 30 minutos para iniciar el descenso, Adam.


    —Pase lo que pase, Eva, estoy feliz de compartir este momento contigo.


     


    




  

    -LXIII-


     


    Después de muchos estudios, el sitio finalmente elegido para el descenso por los organizadores del “Viaje sin retorno” era la región de Tharsis; aunque era una región montañosa, escarpada, con pocos lugares planos. En los polos había agua congelada a poca profundidad, pero según los expertos eran menores las posibilidades de sobrevivencia, pues allí sería difícil sembrar y cosechar. En las zonas montañosas de Tharsis habían localizado corrientes subterráneas de más pronto aprovechamiento.


    Para aterrizar en Tharsis, Eva tendría que separar en primer lugar los seis módulos o bloques que integraban la MNC2. Cada módulo estaba diseñado para descender independientemente, con sus propios sistemas y motores de aterrizaje, aunque esa operación normalmente llevaría varios días, ella tendría que ejecutarla en pocas horas, pues la MNC2 estaba descendiendo a mayor velocidad que la originalmente prevista. En todo caso, los descensos de los módulos tenían que ser dirigidos por Eva desde la cabina de mando, con el apoyo de la ultracomputadora UC1, porque la UC5 se había apagado al agotarse sus baterías. 


    Hacer descender adecuadamente los módulos de la MNC2 era una operación extremadamente complicada y riesgosa: En parte, Eva podría aprovechar la débil gravedad marciana; pero simultáneamente, con el auxilio de la ultracomputadora UC5, que en ese momento no estaba activa, tendría que hacer múltiples maniobras de encendido y apagado de los motores de cada unidad, algunas veces durante solo milésimas de segundo, para desplazarla horizontal, oblicua o verticalmente; y para aumentar o disminuir según el caso la velocidad del respectivo módulo.   


    Maniobrando la MNC2, Eva separó el módulo 2, porque temía que el boquete abierto en el casco de ese módulo por la primera explosión (que los tripulantes inicialmente creyeron que había sido una colisión con un asteroide), impidiese o dificultase la operación. Como una precaución adicional, la separación de ese módulo de las dos secciones vecinas (la 1 y la 3) la hizo simultáneamente, y después de haber replegado y guardado en las demás secciones su parte del velamen solar; no fuera que al desprenderse de uno de los lados el módulo 2 arrastrara a los demás módulos o destruyese el velamen.


    Apenas se produjo la separación del módulo 2, este se precipitó con gran fuerza y velocidad y se estrelló en una parte arenosa de la superficie marciana, levantando una gran nube de polvo rojo. Cuando la nube se disipó, solo pudieron observar un deforme amasijo de metal.


    —Menos mal que el bloque 2 no tenía tripulantes y estaba vacío, porque después de la explosión mandé a aislarlo y a reubicar toda la carga en otros módulos. Si ese módulo no hubiese sido el primero en descender, habría podido caer sobre cualquier otro, incluyendo a este, donde está la cabina de mando, dijo Rebeca, impresionada por la violencia del impacto y el destrozo del módulo. Lo bueno es que las restantes 5 secciones siguen en órbita.


    Ejecutado ese paso, Eva hizo descender el bloque o módulo 3, pero no pudo evitar que este igualmente se estrellara violentamente, haciendo añicos una enorme roca que estaba en la superficie marciana; accidente que posiblemente fue causado por los daños que en sus entrañas tenía ese módulo, en el que hubo intensos combates, particularmente en sus unidades refrigeradas R-18 y R-19, donde explotó la granada que Kurt ordenó disparar contra Bryan. Además, ese módulo tenía aún abiertas las compuertas del hangar donde estuvo la nave de emergencia, que no pudieron ser totalmente cerradas después de la salida de esta. Afortunadamente, antes de la operación de descenso, Eva había ordenado a los robots desocupar totalmente ese módulo, pero el terrible impacto de la estructura produjo en los tripulantes de ambas naves (desde la nave de emergencia se seguía igualmente con atención el complicado y lento procedimiento de amartizaje) el muy razonable temor de que pudiese ocurrir lo mismo a los otros módulos, incluyendo el 1, donde, entre otras secciones o unidades, estaban la cabina de mando, las ultracomputadoras UC1 y UC5 y los compartimientos robóticos.


    Ni Eva ni Adam dijeron palabra alguna. Callados, temerosos, iniciaron el descenso del módulo 4, muy importante para ellos, porque en ese módulo estaban, entre otros, los suministros y los laboratorios que les permitirían subsistir en Marte, caso de llegar exitosamente a su destino. El módulo 4 descendió sin mayores problemas y se posó suavemente sobre la rocosa superficie de Tharsis, aunque Eva tuvo que modificar varias veces su rumbo, para que no cayera en una muy peligrosa y profunda grieta.


    Después de más de tres horas de intenso trabajo, los módulos 5 y 6 tuvieron que descender unidos, pues Eva no logró separarlos y tuvo que confrontar otros graves grandes problemas técnicos, ya que aparte de que eran dos módulos juntos y tenían el doble de las dimensiones de los otros, a sus pesos normales se habían añadido los de las cargas de los módulos 2 y 3 que por orden de Eva habían sido reubicadas en ellos.


    El doble módulo aterrizó de punta, casi verticalmente, en lugar de hacerlo horizontalmente, pero en ese momento el módulo 6, por el golpe, se desprendió y cayó de costado al lado del 5, el cual, liberado del peso del otro, se enderezó y se niveló con el suelo. Menos mal que se despegaron y ambos quedaron horizontales, como estaba previsto, dijo Eva. No sé cómo habríamos podido entrar al módulo 6, si su compuerta nos había quedado a más de 60 metros de altura.


    —¡Ahora nos toca a nosotros! exclamó Adam. Pero ya es de noche. ¿No será mejor esperar a que amanezca en Tharsis para descender de día? El día marciano es algunos minutos mayor que el terrestre, no tendríamos que esperar mucho...


    —No podemos, Adam. A este módulo le quedan menos de 32 minutos de vuelo orbital. Tenemos que hacerlo descender ya, antes de que caigamos sin control.


    —Hay otro problema -intervino el profesor Einstein- las baterías de la UC5 se descargaron por el intenso trabajo de las últimas horas, y necesitamos al menos 20 minutos para recargarlas, con mis baterías y las de mi madame. Tendrán que confiar en sus humanas habilidades, Eva.


    A pesar de la tensión del momento, Adam no pudo evitar una sonrisa al escuchar que el profesor utilizaba el posesivo “mi” para referirse a la robot.


    —Confiaremos en Dios, y en ustedes. ¡Iniciemos ahora mismo el descenso módulo 1! 


    Eva activó manualmente los botones para el descenso, con la ayuda de Adam y de los dos robots, ya que no podían contar con la UC5. A través de las ventanas y pantallas solo se observaba una absoluta oscuridad, como si los ventanales estuviesen recubiertos de pintura negra. No podían ver dónde amartizarían ni qué peligros había debajo de ellos. Eva encendió los poderosos reflectores del módulo, pero ni estos lograban penetrar la densa oscuridad. Al principio, el módulo 1 descendió lenta pero oblicuamente; luego, quizá por no estar operativa la UC5, hizo un violento zigzag, que lo llevó con rumbo desconocido; y después empezó a girar sin control. En la cabina de mando sabían que sin la UC5 la maniobra era extraordinariamente arriesgada, por no decir un suicidio. Ni Adam ni Eva ni los robots pronunciaron palabra alguna. Eva encendió el motor principal del módulo para subirlo de nuevo y logró estabilizarlo a gran altura. Entonces, inició de nuevo el descenso, pero el módulo empezó a caer otra vez sin control alguno, incrementando gradualmente su velocidad. Seguro de que había llegado su final, y de que pronto el módulo 1 se estrellaría como los módulos 2 y 3, Adam solo acertó a decirle a su esposa: ¡Hiciste todo cuanto pudiste, y más! ¡Te amo! Justo en ese momento Eva encendió en reversa los motores laterales del módulo, disminuyendo la velocidad de la vertiginosa caída hasta que el módulo quedó inmóvil a unos 4 kilómetros de la superficie. Poco después, parcialmente controlado por Eva, el módulo retomó velocidad, pero con una inclinación de más de 45 grados por uno de sus lados. Durante algunos minutos el módulo 1 siguió descendiendo, cada vez con mayor velocidad, hasta que golpeó con gran fuerza una gran roca que los tripulantes no pudieron ver por la oscuridad. El golpe hizo explotar sus globos y colchones amortiguadores y que rebotara varias veces, girando al mismo tiempo en diversas direcciones. Pero providencialmente el impacto también encendió la UC5, que con la poca energía que había obtenido de los robots, reasumió el control de la unidad. Todavía a gran velocidad y con un estridente chirrido que resonaba en la cabina de mando, la unidad se deslizó con bruscos cambios de dirección sobre las placas de algunas enormes y filosas rocas del suelo marciano, arrancándoles lluvias de chispas que parecieron incendiar la cabina de mando. Eva sabía que la más pequeña rotura de ese casco de titanio despresurizaría al módulo y les ocasionaría instantáneamente la muerte, y que igual les sucedería si alguna de esa lluvia de chispas encendía el combustible de los motores laterales, pero no perdió la fe ni el control de sí misma. Guiado por la UC5, la cual prendió y apagó varias veces los motores laterales y traseros para cambiar su rumbo o para frenarlo, el módulo se deslizó por casi un kilómetro más, hasta detenerse. Dentro de la cabina de mando, aún aferrados por sus cinturones electrónicos de seguridad, los tripulantes habían quedado cabeza abajo, pero se alegraron. ¡Habían logrado llegar vivos a Marte!


    En esa gran oscuridad los tripulantes no podían salir. Ni siquiera sabían dónde exactamente habían amartizado, ni si los otros módulos de la MNC2 estaban o no próximos al suyo. UC5 les dio una buena noticia: No obstante el irregular descenso, habían aterrizado en Tharsis, a pocas decenas de metros del lugar elegido hacía años por los organizadores.


    Después de desactivar sus respectivos cinturones electrónicos, decidieron esperar a que amaneciera. Cuando los primeros rayos de luz solar entraron por las ventanillas, se asomaron por ellas y vieron extasiados su primer amanecer marciano, un increíble panorama: A lo lejos, penetrando el cielo color siena, se elevaba el imponente Monte Olimpo, el volcán en escudo más alto del sistema solar, de 26 kilómetros de altura, cuya cúspide apenas podía distinguirse, pues se esfumaba en el cielo marciano y se confundía con él. Más cerca observaron otras impresionantes montañas, varias de ellas mucho más altas que el Everest; enormes cráteres, hendiduras que harían parecer insignificante al Gran Cañón del Colorado; y las grandes planicies, de diferentes tonalidades (rojizas, ocres, amarillas, marrones oscuras y beige) que en la Tierra llamaban mares. El disco solar les pareció más pequeño que cuando lo veían desde su planeta de origen, pues estaba a mayor distancia; y este, la Tierra, se había convertido en un punto azul verdoso, apenas visible en el espacio. Les pareció imposible que hubiesen partido de ese pequeño punto.


    Al mirar hacia atrás, observaron el largo, sinuoso y profundo surco que el casco del módulo 1 había dejado en el peligroso y rocoso suelo marciano. Dios, en primer lugar, y la UC5, habían hecho que el módulo no chocara contra las enormes rocas del lugar donde había caído, esquivando algunas por pocos centímetros. De haber el módulo tocado cualquiera de esas rocas la misión habría terminado en tragedia. 


    A poca distancia del lugar donde se encontraban pudieron ver también los módulos 4, 5 y 6, y los restos de los módulos 2 y 3 de la MNC2.


     


    




  

    -LXIV-


     


    Se colocaron sus equipos especiales, y con la ayuda de los robots abrieron la portezuela y extendieron una rampa.


    Cuando iban a bajar, Adam cedió el paso a su esposa:


    —Baja tú primero, Eva. Nadie tiene más derecho que tú para ser el primer ser humano que pise el suelo de Marte.


    —Gracias, Adam, pero bajaremos los dos juntos y al mismo tiempo. Lo primero que haremos será dar gracias a Dios y darnos un beso de amor. Eso es lo que venimos a traer a este planeta.


     


    




  

    -LXV-


     


    Poco después, la UC5 los comunicó con sus amigos de la nave de emergencia, quienes los felicitaron.


    —En la Tierra denunciaremos a los de Control X-1, y proclamaremos la hazaña de ustedes, pasarán  a la historia como antes lo hicieron Colón y Armstrong, dijo Bryan.


    Pero Eva les suplicó:


    —Denuncien a los de Control X-1 que todavía están en la Tierra ante el Consejo y el Tribunal Mundial para que el mundo se entere de su maldad y reciban su justo castigo, pero no revelen que llegamos vivos a Marte. Díganles más bien que al final no pudimos amartizar y que probablemente nos perdimos en el espacio. Queremos vivir aquí, con nuestros hijos y descendientes, por muchos años, sin rencores ni odios, ni guerras. Si se enteran que llegamos, surgirán otros Control X-1 y enviarán otras naves como la MNC2 o la nave de emergencia, y nuestra vida apacible cambiará. Algún día, cuando esta primera colonia marciana se haya consolidado, y estemos preparados, revelaremos a la Tierra la verdad y abriremos las puertas de nuestra colonia a nuevos colonos, que tengan los mismos sentimientos de paz y de amor. Mientras tanto, privadamente, en cualquier momento podrán ustedes saber de nosotros, y nosotros de ustedes, a través de la UC5 o del profesor o de madame. 


    Bryan y su grupo aceptaron la propuesta y les garantizaron que guardarían su secreto.


    —¡Buena suerte! ¡Hasta luego, amigos! Gritaron a coro los de la nave de emergencia, por el sistema de comunicación.


    —Desde la base “Janice” les deseamos buen viaje, compañeros, que Dios los bendiga y proteja. Los guiaremos hasta la base lunar con la UC5, respondieron los nuevos colonos.


    Desde donde estaban, podían ver la nave de emergencia, como un punto brillante suspendido en el espacio. A los pocos minutos, ese punto se movió en dirección a otro que parecía más pequeño aún: el planeta Tierra. 


     


    




  

    -LXVI-


     


    Días más tarde, después de una agotadora jornada de trabajo, Eva comentó a su esposo: 


    —Mi amor: ¿Has pensado que tu nombre es Adam, que en español es Adán, y que el mío es Eva? ¡Somos los Adán y Eva de Marte! Como lo hicieron los primeros padres con la Tierra, poblaremos este planeta con nuestros hijos, nietos y demás descendientes.


    —Hablas de nuestros hijos como si ya existiesen, Eva.


    —Te tengo una sorpresa, Adam: ¡Eres el padre del primer marcianito concebido en este planeta! 
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